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Al lector. 
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No hacen todavía muchos años que, 
en materia de documentación para la his- 
toria de ]a geografía de Bolivia, apenas si 
se contaba con lo qlie nos podía suminis- 
trar el "Mercurio Peruano", reproducido, 
años después, en forma de "Biblioteca 
Peruana", por el doctor don Manuel A. 
Fuentes; y con la colección de documentos 
editados por Angelis, en Buenos Aires, y 
de la cual poseemos hoy, una reimpresión, 
hasta el tomo III. 

Algo más hay en este orden de pu- 

Lcacíones, pero no de la importancia de 

3 que dejamos indicadas. 
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II 


Como fuentes informativas para nues- 
tra historia civil y política, no hemos sido 
más afortunados, si no apuntamos como 
modesto caudal, entre algunas piezas ra- 
ras, de cierto relativo interés, algunos fo- 
lletos tocantes á la guerra de la indepen- 
dencia y los accidentes de nuestras luchas 
intestinas. 

Fué nuestro recordado padre, don 
Vicente de Ballivián y Róxas, quien, des- 
de mediados del siglo pasado, dio á la es- 
tampa algo de lo que su colección de ma- 
nuscrito contenía, habiendo conseguido dar 
forma permanente á este género de docu- 
mentación, en el '^Archivo Boliviano", 
obra muy solicitada y estimada en la bi- 
bliografía americana. 

En este campo de investigaciones, en 
nuestra humilde esfera, y continuando la 
tradición que nos delineara nuestro padre, 
tenemos, hasta el presente, dados á la pren- 
sa no escasos documentos referentes á las 
exploraciones hechas en nuestro vasto " 
interesante territorio. En esta maten 
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nos referimos á las relaciones y noticias 
geográficas que, en forma de folletines, 
publicamos en "El Comercio" y *'E1 Na- 
cional" de esta ciudad . El primero de es- 
tos órganos de prensa hizo edición en fo- 
lleto de varios escritos relativos al hoy 
Territorio de Colonias del Noroeste y alas 
Misiones de Mojos. 

"La Biblioteca de Historia yGeogra- 
fía'\ que fundamos con el doctor don Car- 
los Bravo, y que alcanzó hasta el tomo V, 
fué creada y ejecutada con este mismo 
fin, que no ha sido abandonado, como lo 
prueban posteriores publicaciones; entre 
ellas, las insertadas en la ''Revista" y ''Bo- 
letín'', tanto de la Oficina Nacional de In- 
migración, Estadística y Propaganda Geo- 
gráfica, como en los que sigue dando á 
luz el Ministerio de Colonización y Agri- 
cultura. En este último punto de vista, 
hemos dado especial preferencia á todo lo 
3 se ha escrito, en nuestros días, sobre 
ploraciones practicadas en el territorio 
^a República por sabios y viajeros, co- 
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mo el barón Erland, Nordestkiold, doctpr 
Evans, Bandeiier y otros muchos, que 
muy favorablemente nos hacen conocer en 
el extranjero. 

Y cabe apuntar aquí, que este noble 
afán en los hombrea de ciencia, de inves- 
tigar, estudiar y conocer nuestro territorio, 
se debe á la primera propaganila, á esa te- 
naz consagración de nuestras oficinas de 
colonización, que han logrado conquistar 
la atención de los centros cultos de Euro- 
pa y América. 

Hoy entregamos á la consideración 
pública el tomo I de los "Documentos pa- 
ra la Historia geográfica de la Repúbli- 
ca de Bolivia", incluyendo, muy espe- 
cialraeate, documentos que adquirimos, 
desde 1886, en varias pesquisas que nog 
tocó hacer, en nuestra calidad de Comi- 
sionado Especial de Límites del Ministe- 
rio de Releciones Exteriores, durante la 
administración del Presidente don Grego- 
rio Pacheco. 

En la nueva aéríe de noticias y rela- 
ciones históricas y geográficas hemos dado 
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cabida, y seguiremos este sistema, á docu- 
mentos que, para el público en general ,^ 
pueden considerarse como inéditos, por es- 
tar contenidos en compilaciones costosas ó 
en folletos que hay que considerar como 
rarezas bibliográficas. 

Más tranquilidad y reposo requiere 
la nueva tarea que nos hemos impuesto, 
para que la obra vaya exornada de 
notas ilustrativas, escolios oportunos y re- 
ferencias necesarias; pero esta labor se 
halla detenida por otras de inaplazable in- 
terés y atención, anexas al cargo oficial 
que desempeñamos. 

El móvil que nos ha impulsado á la 
presente publicación, es el de que ya no 
tardará mucho en que, una avezada y eru- 
> dita pluma, como la de Raimondi en el 
Perú, acometa la patriótica empresa de es- 
cribir kt Historia déla Geografía de Boli- 
via. 

¡Qué interesante y útil sería, bajo to - 
dos conceptos, una obra de este género! 
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Y no se diga que la empresa es ar- 
dua y de extraordinario esfuerzo. El cam- 
po ha quedado abierto y explorado, desde 
el momento en que nuestras cuestiones de 
límites con los Estados vecinos, han des- 
pertado el interés de las investigaciones 
históricas, acudiendo, con vivo anhelo, á 
las fuentes donde se guardan las primeras 
manifestaciones del derecho americano , 
Y por este mutivo, se organizan comisio- 
nes para estudiar en el Aichivo de Indias 
y en las bibliotecas de Espaíía é Inglate- 
rra, todas las cuestiones que surgen de las 
controversias de límites. 

La importancia de estos estudios ha 
tomado mayor desarrollo, desde la adop- 
ción del arbitraje en lascuestíones defron- 
teras. 

Nuestra Cancillería ha procedido con 
laudable tino y previsión, reuniendo un 
caudal de documentos de alta valía, que, 
á más de robustecer nuestros derechos, 
forman un tesoro histórico que podrán apro- 
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vechar con ventaja nuestras jóvenes gene- 
raciones. Esta colección se puede au- 
mentar y enriquecer con las investigacio- 
nes que se mandarán practicar en el Mu- 
seo Británico de Londres y en el archivo 
de la Metrópoli virreinaticia de Buenos 
Aires. 

Por nuestra parte, concurriremos á 
esta obra, con la asidua investigación y 
publicación oportuna de los documentos 
que sirvan para ilustrar la Historia y la 
Geografía de Bolivia. 

La Paz, 18 de noviembre de 1906. 

M. V. Ballívián. 
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Advertencias. 


Siendo como es, la presente, nna recopila- 
ción de documentos tomados de varios y dife- 
rentes orígenes, escritos en épocas diversas, y 
por consiguiente, sin nnidad ortográfica, hemos 
procnrado uniformar, en cuanto ha sido potible, 
la ortografía de todos ellos, sin comprometer sq 
claridad y precisión, á fin de qae su lectura sea 
más fácil y amena. 

Los pasajes osearos ó dudosos los hemos- 
coaservado tal como se encuentran en los origi- 
nales ó en las copias, á fin de do alterar, en «ste 
concepto, la característica de aquellos antiguoi 
escritos. 

Ahora vamos á indicar la procedencia de 
rada uno de los documentos contenidos en el pre- 
sente volumen. 

1. — El primero, ó sea la "Respuesta que dá . 
el Padre Superior de taa misiones de Chiquitos 
al interrogatorio", etc., etc., ea copia sacada del 
original que existe en la Biblioteca Nacional de 
"lima. 

La presente es la primera edición que se ha- 
de él. 

3. — El Proyecto sobre la comunicación de 
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Chiquitos con el Paraguay, que registran las 
páginas 18 á 27, es también copia sacada del ori- 
ginal que se conserva en la misma Biblioteca de 
Lima. ^ ' -*^ 

3 . — La Relaciórunerdadera del asiento de 
Santa Cruz, de la Sierra^ que se registra en las 
páginas 28 a 89, es tomada de la obra ''Kelacio- 
nes geográficas de indias, publicadas por el Mi- 
nisterio de Fomento". — Madrid, 1885. — Tomo 
Ilj.págípas 154 á 161. 

La procedencia primitiva de esta relación, 
la encontrará el lector al final de la misma, esto 
es, en la página 38 del presente volumen. 

4., — La Relación de la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra, por su gobernador don Lorenzo 
Suárez de Figueroa, contenida en las páginas 40 
y siguientes, ha sido también tomada de la obra 
antes citada (Relaciones geográficas de Indias, 
etc.)— Sa procedencia primitiva se halla señala- 
da al final de ella, en la pánina 52 del presente 
volumen. 

5.— El origen de la relación de Juan Pérez 
de Zurita, [páginas 53 á 59] se halla designado 
al fin de la misma. Pertenece, como las Wte- 
riores, á las "Relaciones geográficas dé In&ias" 

cit- 

6. — El ''Memorial" que comienza en la pá- 
gina 60 y termina en la 82,. es copia sacada del 
original que se conserva en la Biblioteca Nacio- 
nal de Lima. 
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I 7, — El "Informe" que signe al anterior, 

k tiene la misma procedencia, como se vé por el 

■ certificado del Director de aquella Biblioteca 

don Bicardo Palma. 

8 y 9. — Tanto el "Informe" de Manuel An 
tonio de Argítmoza, [páginas 112 á 122] como el 
de Juan Sánchez, sobre Mojos, [páginas 123 á 
128] tienen el mismo origen que loa precedentes 
documentos, 

10. — El documento ' 'Chiquitos ; — Inapección 
de esta provincia en 1822", contenido en las pá- 
ginas 129 á 293, se conserva original en la sec- 
ción de manuscritos del archivo de la Oficina 
Njicional de Inmigración, Estadística y Propa- 
ganda Geográtíca. 

11. — El último documento "Relación de la 
provincia de Mojos etc.", pertenece también, co- 
mo el anterior, á la colección de documentos iné- 
ditos sobre historia y geografía de la oficina qne 
acabamos de nombrar. El original, como se 
dice en otra parte, existe en la Biblioteca Na- 
cional de Lima. 

Tal es el origen sintético de cada uno de los 
escritos que figuran en este primer tomo de los 
"Documentos para la historia geográfica de la 
Bejiiiblica de Solivia". 
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RESPUESTA 

Que dá el Padre Superior de tas Misiones de Chi- 
quitos, al interrogatorio formado por la Direc* 
ción General de las Temporalidades, en virtud 
del Decreto de este Superior Gobierno, de 5 
de julio de este presente año de 1768. 


I* PREGUNTA» — Cuál cs la extcns'ón de las tierras 
conocidas bajo el nombre de misiones de Chiquitos? 

Respuesta. — La extensióu de las tierras que ocu- 
pan dichas Misiones, en sus diez pueblos, serán dos- 
cientas leguas de oriente á poniente, cien leguas para 
el norte y mucho más al sur, pero las tierras que caen 
al norte y sur por la mayor parte están despobladas. 

2* PREGUNTA. — Cuál es la situación de éstas, res- 
pectivamente á las que confinan sea de cristianos, sea 
de indios no reducidos? 

Respuesta. — La situación de dichas Misiones, es 
la mayor parte montuosa, con dilatados palmares, al- 
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gunas serranías no ásperas, ni habitadas, las cuales 
corren ele oriente á poniente, por la parte del norte 
confinan con los Mojos, por el sur son tierras entera- 
mente despobladas, las que anteriormente fueron de 
los indios reducidos y agregados á los pueblos, por el 
Oliente colindan los pueblos Guaycurus, y por el po- 
niente con tierral de españoles de la jurisdicción de 
Santa Cruz de la Sierra. 

3^ PREGUNTA. — Cuál es la naturaleza de ellas; si 
son montuosas, llanas ó quebradas y el número de ríos 
que las riegan? 

Respuesta. — El temple en la mayor parte del año 
es cálido, los nortes más frecuentes; pero corriendo al 
sur, se siente bastante frío, principalmente en invier- 
no, que durante este tiempo suele haber heladas que 
destruyen los yucales, algodonales, caña dulce y otros 
frutos; que por lo que mira á la naturaleza de las tie- 
rras por sí es fértil, si se cultiva y si ayudan los tiem- 
pos, y son propias para sementeras de maíz, algodo- 
nales, yucas y caña, pero que el trigo y la viña no ad- 
mite su cultivo la tierra, por experiencias repetidas que 
se han hecho. 

4* PREGUNTA. — Cuál cs el temple de que gozan y 
su variedad según las diferentes estaciones del año? 

Respuesta — Ya acabo de decirlo cuál es el tem- 
ple y solo añado lo que se pregunta acerca de los ríos, 
y digo que no hay río alguno que merezca tal nombre, 
porque los pocos riachuelos que se hallan suelen que- 
dar secos después que han pasado las lluvias del vera- 
no ó quedan en- varias fosas las unas, ó zanjones en 
los esteros y tierra baja. 

5* PREGUNTA — Cuáles son las enfermedades más 


comunes en ellas, y si hay algunas epidemias á qué 
causa las arribuyef 

Respuesta. — Las más ordinarias enfermedades 
en aiiuellas misiones, son los cursos de sangre, pas- 
mos, calenturas y otras, pero las mayoreí son cuando 
vienen las viruelas ó sarampión, y estas enfermedades 
se pueden atribiiir al temperamento de la tierra cálida 
y húmeda y principalmente al descuido ele los mismos 
indios en la curación de sus enfermedades. 

6* PREGUNTA,— Cuántos pueblos se numeran en 
aquellas misiones. disttiig(iiéndi>los por sus nombres y 
graduándolos en el orden que les compete, sea por su 
antigüedad, sea por las proporciones que tienen de 
más ó menos comercio, ó mayor población, dando ra- 
zón de la distancia que media entre unos y otros. 

Respuesta. — Los pueblos «on diez, de todos ellos 
vá aquí la nómina donde lo verá todo con bastante 
distinción: San Javier, fs el primer pueblo que distará 
de la ciudad de Santa Cruz como sesenta leguas; de 
San Javier á la de Concepción, catorce ó diez y seis 
leguas; de este pueblo &. San Miguel, como treinta; de 
aquí A San Ignacio, diez; de San Miguel á San Rafael, 
ocho ó nueve; de aquí á Santa Ana, de seis á siete; á 
San José, como treinta leguas por pa'mares y barria- 
les; á San Juan, ocho para nueve; á Santiago, como 
treinta; al Santo Corazón de jesús, diez y seis; estos 
pueblos corren de poniente á oriente con poca varie- 
dad para el sur y el norte, y por lo tocante á la reco- 
mendación que puedan tener de proporciones para el 
comercio, los más cercanos de Santa Cruz son los más 
i propósito para el tranco. 

7» PREGUNTA, — Qué número de almas considera 
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en cada pueblo y en casode vivir esparcidos los indios 
en los campos cuánta gente habrá en ellos? 

Respuesta, — Todo se verá en la nómina q' arriba 
sito, en cuanto á los <]ue viven fuera de sus pueblos, 
digo que todos los indios viven juntos en sus respecti- 
vos pueblos y solo viven afuera, los que cuidan de las 
estancias del ganado vacuno, caballos, muías, etc., 
etc., los cuales están numerado;^ en la nómina presen- 
tada, que es del año 1765, hecha con toda fidelidad, la 
que discrepará poco de la presente numeración. 

8» PREGUNTA.— Si los indios que habitan aquellas 
misiones hablan todos la misma lengua y si tienen al- 
guna pintura de la castellana. 

Respuesta. — Todos hablan la lengua general de 
Chiquitos; pues, aunquehay variedad de nacioncs.con 
facilidad se ajustan á la lengua común de los Chiqui- 
tos; alguno que otro indio que se han criado en nues- 
tras casas y escuelas ó han servido de .arrieros para 
conducir nuestros géneros á Santa Cruz, saben un po- 
co de castellano, pero no para formar discurso alguno 
ni seguir una conversación; no obstante haberse pues- 
to escuelas para que la aprendiesen. 

9' PREGUNTA. — Cuáles son las costumbres de 
ellos, sus inclinaciones, sus vicios y modo de conte- 
nerlos? 

Respuesta. — Sus costumbres al presente, son de 
buenos cristianos, quietos y de asientos en sus pue- 
blos, mediante la enseñanza y también castigo (.li 
cual se sujetan humildes cuando han faltado á sus 
obligaciones); antiguamente eran muy dados á la chi- 
cha y consiguientemente á la borrachera y algunos 
otros vicios como gentiles; empero, por la misericor- 


■día tle Dios se han moderado mucho tales excesos me- 
tliante los buenos consejos y moderado castigo de sus 
curas cuantío reconocen alguna falta. 

lo' PREGUNTA. — .Cuál era la forraa del" gobierno 
civil, espiritual y económico bajo del que vjvfaiií 

Respuesta — Ei gobierno civil se compone de 
conegidor teniente, alférez real, alcaldes y otros infe- 
riores, todoá indius, los cuales cuidan del pueblo que 
tengan sus chacras, así para comer como para vestir; 
que l^jdos acudan á las faenas comunes, que haya paz 
en el pueblo y eviten si hay algún escíndalo para que 
ellos Clin sus curas lo lemedíen y la elección de estos 
oficios se hacían anualmente el dfa primero de enero 
en cabildo pleno que celebraban en presencia de su 
cura, quien los presidia y conñrmaba los nombramien- 
tos propuestos. — Lo espiritual corre por manos de los 
párracos, quienes los di-cirinan [y esto todos los dias] 
les explican la doctrina, les administran tos sacramen- 
tos, así en ia cuaresma como entre aíio, en las festivi- 
«lades mds solemnes, congregaciones de Nuestra Seño- 
ra, etc., todo lo cual está muy religiosamente establc- 
f.ido. sin q' á ninguno le falte el espiritual socorro, así 
cuando sanos como cviando enfermos, sin retribución 
alguna en ia administración de sacramentos y entie- 
rr(íS. contentándose los curas con el sínodo de cuatro- 
ciento'; pesos concedido por su Majestad de las reales 
cajas de Potosí, para el cura y compañero de cada 
pueblo, y que por lo tocante al Sacramento de la con- 
firmación, lo. conferian en virtud de bulas de Su Santi- 
dad el Papa Benedicto décimo cuarto. ^Lo económico 
no es factible corra por manos de los Indios, pues ni 
aún para su misma familia y casa la tienen; por tanto, 
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los curas han tomado á su cargo (que es intolerable 
carga) este cuidado y si no se continúa ¡r4 todo per- 
dido como )o manifestará el tiempo, si algo se imita 
de lo ya entablado ; por lo que se explicará con mayor 
claridad este punto en una de las respuestas que se 
harán mas abajo, 

II* PREGUNTA. — Si las tierras estaban repartidas 
ó se cultivaban en común. 

Respuesta./ — Las tierras no están repartidas; ca- 
da uno cultiva donde y lo que quiere según las parcia- 
lidades, y si hay alguna queja ó diferencia, el cura 
con el cabildo con facilidad lo componen de manera 
que queden satisfechas las partes. — Que siendo así las 
tierras, las cultivaban para su utilidad y gozaban ple- 
namente sus frutos, solo tenían obligación todos los 
indios el lunes de cada semana de concurrir en común 
al cultivo de una chacra por el espacio de dos horas, 
la que estaba destinada al sustento de los religiosos y 
demás gente empleada en el servicio de la casa, fábri- 
cas, artifíces de oficios mecánicos y se empleaban las 
sobras en limosnas que se repartían á los pobres que 
por estar imposibilitados no podían cultivar sus cha- 
critas; que por 1q tocante á las estancias en común, 
éstas se cuidaban por la dirección de los mismos pa- 
dres y sus productos en ganado vacuno servían para 
repartir carne á los vecinos de cada pueblo,cuyo repar- 
timiento se efectuaba según el número del ganado, 
el que siendo abundante daba lugar á repartir cada 
mes un cuarto por cada familia y diariamente para los 
enfermos. . * 

12* PREGUNTA. — Cuálcs soH las produccioues de 
aquellas tierras las más abundantes y propias para el 
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comercio recíproco que se puede entablar con los es- 
pañoles. 

Respuesta.— Lo más común que ofrece la tierra 
para algún comercio, son, la cera y el algodón, aquella 
se recojede los montes y éste de las sementeras, uno 
y otro con poca diferencia, se hallan en todos los pue- 
blos; á dicho comercio y algo también de maiz sue- 
len acudir los crúcenos al pueblo de San Javier. 

13* PREGUNTA. —Qué efccto y qué cantidad de 
ellos entran anualmente en poder del procurador de 
aquellas misiones. 

Respuesta. — sLos efectos que de afuera venían 
eran vino y harina para las misas y también algún vino 
para los misioneros, algunos ornamentos, telas, lence- 
rías de Castilla, una que otra alhaja para la Iglesia, al- 
gún vestuario y otras cosas necesarias para los pa- 
dres misioneros; alguna ropa, cuchillos, tijeras, agu- 
jas, fierro, acero, etc , para todos los pueblos, lo cual 
se repartía segon las listas que de Potosí venían á sus 
respectivos pueblos y éste era el producto de su cera, 
lienzos de algodón que habían remitido á Potosí. 

14* pregunta. — A qué parajes se remitían para 
su reducción á plata y si se verificaban sus retornos 
en esta especie ó en otras y cuales son éstas? 

Respuesta. — ,Por lo común, todo iba á Potosí, 
algo á Santa Cruz y alguna cosa á San Javier y en to- 
do experimentamos por lo común buena corresponden- 
cia, menos en algunas que nos pegaron los crúcenos. 
Dios los baga santos. 

15* pregunta. — A qué se aplicaban los efectos 
que se retornaban en cambio de los que producían las 
misiones? 
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Respuesta. — Aplicábase los efectos á sus respec- 
tivos dueños, esto es, á las iglesias lo que para ella& 
había venido, al Padre Superior lo que le tocaba, 
quien daba á sus subditos lo que necesitaban^ etc. ; á 
los pueblos se les entregaba ío que para ellos había 
venido y parte de esto se repartía á los pobres, á los 
oficiales de carpintería, herrería, etc., sacristanes, 
maestros de niños en las escuelas de leer, escribir y 
solfa, mayordomos y oíros, y con lo restante se res- 
cataba de los indios alguna cera negra, la cual traían 
libremente al cura, qiiien les daba lo que pedían, como 
cuña, machete, cuchillo, tijera, ropa, etc., según la 
cantidad de cera que habían traído; el indio esta cera 
se recojía y beneficiaba en casa del misionero por me- 
dio de algunos indios cereros á quienes también se les 
pagaba su trabajo; ya beneficiada esta cera, se remitía 
á Potosí y de esa manera manteníase en lo futuro, pa- 
ra que nunca faltase lo necesario á los pueblos y el 
método que se observaba en esto era que al padre cura 
de cada pueblo, el indio traía su cera y se la entregaba 
con peso y en cambio se le daba lo que pedía de los 
efectos que habían venido de Potosí, arreglando el va- 
lor de ellos según sus legítimos costos y tomo la cera 
recibía mediante el beneficio del blanqueo que le da- 

i' 

ban los padres un aumento del valor, aquel supernu- 
merario precio se convertía en beneficio del común, sea 
en las iglesias y compras de ganado para sus estancias 
y de muías y caballos para el trajin y conducción d^ 
los efectos comerciables y sobre todo de la sal, que 
hay unas salinas en las mismas misiones de la que se 
proveen los pueblos y de la que hacen gran con.sumo 
para salar el pescado y sus comidas. 


r6* PREGUNTA. — Cuiles "ion los efectos cuya en- 
trada se debe prohibir por ser nocivos? 

Respuesta, — Los efectos más nocivos para los 
indios serán introducir maritatas para engañarlos con 
cintillas, espejitos, sortijas, abalorios y cosas seme- 
jantes, como ya lo han heciio algunos [y no pocos crú- 
cenos] como también algunos soldados que en esta ex- 
pedición entraron en esas misiones y se llevaron mu- 
cho lienzo de algodón, con tales engañifas y notable 
detrimento de los indios, como lo hemos visto con 
miipho sentimiento nuestro y sin i>oderlo remediar. 

77" PREGUNTA. — Con qué caudales se han levan- 
tado y adornado los templos de cada pueblo. 

Respuesta. — Muchas cosas se pudieran decir ¿ 
cercii de esla pregunta; pero en breve digo que dichas 
misiones no han tenido caudales, ni finca alguna, ni 
los templos, ni las casas de los padres ni los pueblos; 
sino algunas limosnas de algunas personas piadosas y 
de nuestros colegioa de la provincia y principalmente 
con el favor de Dios, mediante la aplicación de los pa- 
dres misioneros, quedan aquellas misiones al presen- 
te bastantemente provistas en lo que conduce para el 
adorno de los templos, casa de los padres y conve- 
niencia délos indios. 

18' PREGUNTA. — Con qué fondos se edificaron los 
colegios y fueron habitadas las estancias pertenecien- 
tes á cada pueblo? 

Respuesta. — Nuestras casas se fundaron con los 
materiales que ofrece la tierra, ésta adobes y las sel- 
vas maderas, y las estantías ss poblaron al principio 
de vacas, caballos, etc., con la limosna que un parien- 
te rico hizo á un padre misionero de Chiquitos, lia. 


— lo- 
mado Diego Centeno, descendiente del célebre doc- 
tor Diego Centeno uno de los conquistadores del Perú, 
como dice Garcilaso de ia Vega Inga, y con estos 
principios se han ido aumentando el ganado vacuno ;' 
lo demás, comprando algunos caballos, yeguas, muías, 
etc., á los crúcenos con la cera y lencería de los pue- 
blos á quienes se les remitía 

19* Pbegunta.— ^Si los indios de aquellas n.Jsir- 
nes tienen derecho ó parte en las posesiones rurales 
y cuáles sean. 

KEsriiESTA.— iTodas las tierras que Dios les dio 
en esas partes, las gozan enteramente los indios, y co- 
mo ya se dijo, la benefician á su voluntad sin impedi- 
mento alguno ni arrendamientos, pues, gracias áDios, 
hay para todos. 

2o" Pregunta. — 5i están ejercitados en las armas 
y cuáles son de Us que se sirven. 

Respuesta. — Nunca han habido armas blancas 
en aquellas misiones y consiguientemente ni ejercicio 
de ellas, I^s que usan comunmente son arcos y ñechas, 
algunas lanzas y macanas en los que se ejercitan va- 
rios dias entre año, flechándose unos á otros, con bo- 
doques de cern, para estar diestros cuando lleguen las 

31* Pregunta. — SÍ tienen guerra con vecinos su- 
yos, cuáles sean éstos, en qué distancia están y si son 
numerosos. 

Respuesta. — No tienen guerra alguna declarada 
contra otros indios enemigos; pues no hay infieles, si- 
no muy distantes de los pueblos, á los cuales procura- 
mos ganar para Jesucristo, . :io con armas ofensivas, 
sino con la cruz del Señor, sudor y trabajo de los mi- 
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lioneros y sus hijos, como se ha hecho desde el prin- 
cipio con los ya cristianos. — Sin embargo, se (Jebe pre- 
venir, que el pueblo del Santo Corazón de Jesús linda 
con los Guaycurus y demá^ infieles (|ue habitan las 
orillas del rio Paraguay que se compone de varias wa- 
ciones; que las más inmediatas son los Cuaydurus, na- 
ción populosa, belicosa y enemiga acérrima de los 
españoles del Paraguay, con quienes han estado en 
continuas guerras antiguamente y ahora están en pai; 
esta nación es la que puede hostilizar á los Chiquitos 
y hará de dos á tres años, que los Guaycurus hicieron 
Varias excursiones al pueblo del Santo Corazón de Je- 
siiSj lo que obligó á sus hfbitantes á hacer la guerra 
defensiva para vengar la muerte de un padre misione- 
ro y de varios chiquitos que mataron alevosamente, 
como de distintos cautivos de ambos sexos que lleva- 
ron y de porción de ganado que robaron. Los del 
pueblo de Chiquitos hicieron tan buena defensa, quc 
lograron de aprisionar cuatrocientos cincuenta guay- 
curus que actualmente se hallan en Santa Cruz de la 
Sierra donde se remitieron por orden de la Real Au- 
diencia; las armas que usan estos bárbaros, son las 
ñechas, lanzas, macanas y chafalotes, que deben tener 
de los portuguet.es. 

22' PRF.GUNTA. — Si se hao reconocido ó descu- 
bierto algunas minas ó lavaderos en aquellas tierras, 
qué minerales son y en qué paraje se hallan situadas. 

Respuesta. — Ninguna noticia hemos tenido de 
minas ó lavatorios y nuestras minas sólo han sido sa- 
car almas de gentiles para hivarlas con las aguas del 
Sauto Bautismo, haciéndolos hijos de Dios y de su 
Santa Iglesia y también fieles vasallos de S. M. 
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a3' Pregunta. — Qué óbices han impedido para in- 
ternarse en las tierras contiguas y las conversiones de 

los gentiles que las habitan. 

Rfspuesta, — Los óbices han sitio unas vect-s, lus 
tiempos por falta de agua en tan dilatados cajuiíms, 
bost|ues. 'campañas, etc. ; otras veces las muchas llii- 
viasdel verano que inundaban las tierras; otras, por 
varios óbices que lo impedían ó lo retardaban ; otras, 
la falta de bastimentos por la escasez de. las cosechas; 
¡o cual no está en manos del hombre, quien debe en- 
comendarse á las disposiciones de Dios quien nos go- 
bierna; pero no obstante tales impedimentos, casi to- 
dos los años, ya de un pueblo ya de otro, salían en 
busca de infieles aunque muy retirados y casi siempre 
lograban algunos que nos servían después de guías pa- 
ra pasar á sus tierras y de esta manera se han ido nu - 
inentandü los pueblos de aquellas misiones. 

Y ültimam^nte, expondrá el R. P, Superior aque- 
llas noticias que en fuerza de su observación y ;>rácti- 
ca. hdliase conveniente que queden en p,evención á 
este Superior Gobierno, á beneficio de aquellos pue- 
blos y para el servicio de Dios y del Rey, teniendo 
para todu presentes las obligaciones de su Instituto y 
la lealtad debida al Soberano. 

F,n cuanto se me encarga lo que contiene el últi- 
mo párrafo del Interrogatorio, digo que, para conser- 
var aquella cristiandad, es necesario se apliquen y cuu 
empeño á la lengua de Chiquitos los ministros espiri- 
tuales que han de cuidar de ellos, porque de otra suer- 
te, uü se conseguirá el fin de>u salvación como puede 
ser huya sucedido en algunos pueblos del Perú, por no 
saber los curas la lengua del país y por tanto los SS. 
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Obispos con santo cciu obligan á los señores curas que 
no saben la lengUrt común tle sus feligreses, á que 
tengan ayudantes lenguaraces que suplan la faita de 
los curas que la ignoran y así lo hacen los señores cu- 
ra* temerosos de Dios, acordándose de la cuenta que 
su Divina Magestad les ha de pedir si en cosa tan gra- 
ve faltasen á su obligación, esto mismo mandan nues- 
tros católicos Reyes en sus reales cé.dulas. 

Además de lo dicho, es necesario sean hombres 
maduros, eiemplares y pacíficos, que muestren á los 
indios amor, sepan llevar con paciencia sus defectos, 
y no sean arrebatados cuando es pecesarío algún cas- 
tigo, no se muestren muy familiares (máxime con mu- 
jeres), guarden su decoro ycarácter para que los res- 
peten, mirando estos á tos indios como á hijos y se 
guarden de poner en ellos las manos ni decirles pala- 
bras injuriosas, porque uno y otro lo sienten mucho. ; 

Ks también muy conducente observen el buen en- 
table, así en lo temporal como en !o espiritual que 
han hallado en los ¡meblos como S. M. lo ordena y 
manda y asi mismo se lo encargó el señor Obispo de 
Santa Cruz don Francisco Aervoso á los curas que en- 
vió á los Mojos y á los Chiquitos, 

Y usando de la misma facultad que el párrafo iil. 
timo del Interrogatorio me concede y por el buen celo 
de las almas de aquellos chiquitos, digo: que será 
muy conveniente, salvo Mcliori, para su conservación, 
no imponerles al menos al presente, nuevo tributo y 
basta por ahora el peso que les asignó el señor doctor 
don Francisco Javier Palacios, oidor que fué de la 
Real Audiencia de la Plata, cuando por orden de la 
Míigestad de Felipe V, que de Dios goce, visitó y em- 
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paJronóá los indios üe aquellas misiunc!:, lo cual, ne- 
gun juzgo, confirmó S. M., y es tie salier que dicho 
tributo no lo pag.iban inmediatamente los indios, sino 
)09 padres misioneros con los géneros de cera y lienzo 
que de los pueblos remitían i su |>rocunidor jesuíta en 
Potosí; dicho procurador manifestaba al oficial real de 
aquella vilta, la lista de los tributarios y por ella cons- 
taba el tributo para el Rey y de esie mismo tributo 
daba el oficial real el sfnodo de 400 pesos para cada 
uno de los curas de los siete pueblos <]ue entonces ha- 
bían, doscientos para el cura y doscientos para el com- 
pañero según lo dispuesto por reales cédulas, quedan- 
do al real erario 114 pesos del resto de dicho tributo 
esto corrió asi por muchos años y no obstante de ha- 
berse aumentado las misiones con tres nuevos pueblos, 
cuales son, Santa Ana, Santiago y el Santo Curazón 
de' Jesús, y puestos en dichos pueblos curas y compa- 
ñeros jesuítas, no se dió sfnodo para ello, aunque se 
pidió, alegando el oficial real que no alcanzaban los 
tributos para tanto y otras razones para negarlos y 
aunque á todo respondimos á su tiempo para que se 
asignase sinodo á dichos curas y compaíleros; como 
poco después vino nuestra expulsión, ignoramos en qué 
estado habrá quedado todo esto. 

Este sínodo lo recibía nuestro prpcurador en Po- 
tosí y con parte de él pagaba el vino y la harina para 
las misas y algunas botijas de vino para los sujetos, lo 
cual importaba de 500 á 60a pesos puestos en Santa 
Cruz, no porque comiésemos pan ni bebiésemos vino, 
sino porque viniendo de lejos estaba todo muy caro; 
pues una botija de vino y no muy bueno costaba once 
pesos en Santa Cruz y una fanega de harina ocho pe- 
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sos y como esa botija y ese costal venían cerrados, 
sucedía algunas veces que se reciWa vinagi'e en lugar 
del vino y que la harina venia averiada; de todo esto 
se daba á cada pueblo una fanega de harina y tres ó 
cuando mucho cuatro botijas de vino para cada año; 
la botija es de siete á ocho frascos cuando es bueno. 
Los misioneros [nir lo regular tudos los días dicen mi- 
sa si no hay alguna indisposición que suele suceder 
pocas veces, por lo qu^ de esta manera queda muy po 
co vino para el uso de los misiuneros del mismo ramo, 
del sínodo remitía el padre procurador de Potosí al Sa- ■ 
perior de las misiones, lo necesario para el vestuario 
de los sujetas, corao son: rúan, bretafla, algún paño ó 
tela paia el vestido exterior, papel, tabaco, algún res- 
cate, etc., atendiendo juntaincnie á aquellos sujetos 
de los tres nuevos pueblos aunque no percibían sínodo 
alguno, con mucha moderación y caridad, pues se pri- 
vaban ios sujetos de aquello que les tocaba por su 
parte, quedando contentos con lo que se les repartía 
para que quedasen socorridos sus hermanos; si aigo 
quedaba de este sínodo, se empleaba en varius gastos 
comunes y precisos, como pagar los correos que iban 
ó venían á Santa Cruz, como así mismo cuando algún 
misionero venía de afuera á Chiquitos ó salía para" la 
provincia; y finalmente si algo quedaba, el Superior lo 
.tplicaba para alguna nueva fundación ó pueblo pobre, 
sin aprovecharse de cosa alguna para sí propio ó ex- 
traño, celando los superiores mayores nn se introduje- 
se abajo alguno en contra de lo tan prudentemente 
dispuesto. 

Los <liezmos anuales que se pagaban á la mesa 
capitular de Sania Ciuz según ct convenio que el año 
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175° hizo el señor Obispo don Juan Pal)lo Olm-.'do, 
eran siete marquetas de cera amarilla, cada una de 5 
arrobas, que se ponían caila año en Santa Cruz; para 
pagar estos diezmos, contribuían todoií los pueblos co- 
mo lo pide la razón y buena economía. 

En cuanto á entablar en general el comercio con 
todos los pueblos, digo con toda ingenuidad y verdad, 
que es necesario usar de mücha prudencia, porque los 
indios son amantes de la novedad y se pag=»n de cual- 
quier niñería aunque se queden desnudos, y por otra 
parte son muy advertidos los crucefios, quieneíi con 
un trapillo colorado sacarán hasta la camiseta al indio, 
V juzgo ahora mayor peligro si ios que gobiernan los 
pueblos sean eclesiásticos ó seculares introducen re- 
partimientos de muias, ropa ú otros géneros como hay 
costumbre en el Perú, donde por ser necesario para el 
trifico y utilidad común está permitida, y aquellos 
paises de Chiquitos tan remotos no hay necesidad, te- 
niendo- los indios lo necesario para vivir con lo que 
tienen en sus chacras y en todo su país, y solo necesi- 
tan alguna ro¡»a para socorrerse y algunas cos;ís de 
fierro como son cuñas, cuchillos, machetes, etc , lo 
cuai no lo da la tierra pero siempre será bueno que en 
estos tratos no estén perjudicados los indios ni los en- 
gañen llevándoles más de lo justo. 

Esto es lo que he juzgado responder á las 23 pre- 
guntas del Interrogatorio, manifestando lo que siento 
y me concede el párrafo último del interrogatorio, así 
para el bien de aquellos pueblos como para el servicio 
del Soberano, teniendo presente las obligaciones de 
mi estado é instituto y también las obligaciones de fiel , 
vasallo de nuestro Rey [á quien Dios guarde muchos 
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años) y si en algo voy errado, asi en la substancia co- 
mo en los accidentes, pido con codo el respeto debido 
perdón por los yerros que pudiera haber cometido en 
uno y otro sentido á lo cual me sujeto muy gustoso. 
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PROYECTO 

Sobre la comunicación de Chiquitos con el 
Paraguay. U788). 

Excelentísimo Señor; 
En el informe general tie la provincia de Chiqui- 
tos, expuse las conexiones políticas que ésta tenia con 
la de Santa Cruz de la Sierra, é indiqué las conse- 
cuencias á que la ciencia de hacer felices á íos morta- 
les debía dirigirse. La primera de estas provincias, 
objeto el más precioso de la ansia portuguesa, d cuya 
posesión en el codo ó en parte, dirije sin duda el sis- 
tema interior de su gobierno por las razones ei^resa- 
das en dicho informe general, y las proporciones á que 
pueden dar margen los tiempos, es poi- sus circuns- 
tancias locales, digna de la atención de V. E,; pide 
llevar tras de sí una parte del celo que, difundtiio por 
todo el virreinato, hace sentir álos bien intencionados 
ei más inocente placer, fundado en la esperanza de 
ver el preciso fruto de la exaltación de la virtud y la 
extirpación del vicio. — Sin la de Chiquitos, la de Santa 
Cruz es indefinible é inatacable, si la primera se sos- 
tiene justamente; cubiertos ciertos puntos por donde 
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los portngLieses se han introducido, será un desñiadero 
impracticable, y la obra más fuerte que hay que opo- 
ner por la parte de su confinación. Si ha de ser San- 
ta Cruz nn cuartel general, y ha de verificarse el ca- 
mino al Paraguay, está absolutamente probada ta ne- 
cesidad de la atención de V. E. 

He trascendido que vaga el pioyecto de franquear 
el comercio eu la primera. Me atrevo á decir, que es- 
te pensamiento se funda más en ia presunción y en el 
amor propio, que en los conocimientos que se adquie- 
ren solo á costa de la fatiga personal; se opone y echa 
por fuera los objetos que pudo proponerse mi celo en 
fuerza de la combinación de todos ellos, y son que la 
provincia de Chiquitos, eO virtud de la reforma de sus 
abusos, produzca un caudal con el que se atienda á la 
obra de la comunicación con el Paraguay á su desem- 
peño, y á fomentarla de un modo que haga prudente 
y oportuna ciialetiquiera novedad. La penetración de 
V. E. calificará, con presencia de todo lo que obliga 
á formar idea acabada de los buenos ó malos pensa- 
mientos, y la inquietud que promueve mi aplicación 
también quedará destruida. Si es cierto el principio 
de que en los establecim'entos más bien concertados, 
con el tiempo penetra el desurden y los trastorna; si 
es cierto el de que los modos de un gobierno monár- 
quico todos son buenos, y que el de llevarlos á debida 
ejecución es el que envuelve las dificultades; si e^ 
cierto ((ue la obra de hacer felices á los pueblos debe 
empezar por hacerlos virtuosos, ¿habiéndose desaten- 
dido tan bellos principios y desautorizado con el mal 
ejemplo, de qué nos debemos admirar? Porque se 
haría justa y prudente la innovación no habiendo dado 
el sistema anterior todo el vigor que es capaz? Se- 
ñor, todos los resurtes que han debido dar vigor á 
aquella máquina han padec. do, se hace indispensable 


— 20 — 


el íucrt;p. iippul^o de V . ]p; . La^ producciones de lp3 
afios ochenta, y seis^ y ocheata y siet? pruebi^n I9, fun- 
dado de mi$ esperanzas, y las providenQi^f que pido 
en el informe fechado en esta ciudad á veinte y siete 
de Septi.en^bre de es^e aí^o con la exacta obseryaincia 
«de las instrucciones que tienen lo$ pvt.qtos d^ comuQ!- 
cación que y. £. se ha dignado aprobar, aseguran el 
buen efecto. 

Según declaración de los indios contenida en e) 
informe de veintidós de agosto del afio pa^a^Q, que no 
consta ei forma por no habérseme ocurridp tan im- 
portante formalidad, el camino que hay desde los ves- 
tigios del antiguo pueblo del Santo Cora;:ón á la mi- 
sión de Santa Miajrina, priipera de las del Paraguay, 
que se eneuentra por aquella dirección es muy corto, 
y según el padre Pedro Lo^anp^ en su descripción oro- 
gráfica del Chaco, capítulo tercero, folio veintiuno, 
por el río de este nombre se va i Corrientes, en don- 
de se une con el de ia Plata circunstancias que no 
permitirán á V. E. se detenga en las combinaciones 
que resultan del citado informe general y de la utili- 
dad de sus proyectos; pues, siendo cierto qu,e e^te ca- 
mino, en la mayor parte es navegable, y siéndolo tam- 
bién que las producciones de la provincia de f!hiqui- 
tos, principalmente la de la cera y el algodón abundan 
tanto, que pueden saciar la codicia humana; promo- 
vidas las ideas de fomento de éstas y las demás es- 
pecies, este camino §e hace indispenj^abie á su fomen- 
to, porque de lo contrario, el porte de ellos á los paí- 
ses en donde pueden tener salida, le harían inútil. 
Hablando de producciones, supongo V. E. tendrá pre- 
senté la relación de diez de marzo de este ano. 

Sentado el prir^cipi.o de que la situación y de- 
rpas ci^<nnstancias Ip.cales, hateen atendibles y ca- 
paces de influir en la irazón de estado á los pai- 
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ses, se hace necesario sentar el de que las de Santa 
Cruz de la Sierra son de esta especie y las más venta 
jqsas lie un modo que parece que la Providencia y la 
naturaleza han concurrido i oponerse á los males que 
se han experimentado, y que no será prudente dejar 
de temer; pero habiendo tratado ya de esta protec- 
ción, me contraigo á la conexión que tiene con ella el 
camino del Paraguay, dejando á la consideración de 
V. E. las ventajas que deben segiiirse, de que Santa 
Cruz de la Sierra sea fuerte extraordinariamente por 
la parte que confina con el Perú, y que por la opuesta 
la constituya tal el densísimo bosque en que está si- 
tuada la provincia de Chiquitos. La de Santa Gruz, 
tiene considerable número de hombres de armas, de 
cuyas calidades supongo á V. E. bien instruido. Si 
por alguna ocurrencia se hubiesen de trasportar con 
presteza algunas fuerzas á aquella barrera^ que debe 
tener pOr objetü su parte oriental y occidental^ por la 
comunicación que hoy conocemos serta muy dificulto- 
so, y por la que pretendo se franquee facilísimo á que 
llegue, y en mucho menos tiempo á ocupar un terreno 
iluminante, y á propósito para la defensa y ofensa, se- 
gún los casos lo pidan. 

También creo que la nueva comunicación de que 
trata, pueda convenir á fomentar el comercio en las 
provincias interiores del Perú, objeto á que no me he 
contraido y al que la experiencia pudiera poner incon- 
venientes. — Nuestro Señor guarde la muy importante 
vida de V.E, muchos años. — La Plata, diciembre diez 
de mil setecientos ochenta y ocho. — 

Excelentísimo Sefior. 

Antonio López Carbajal. 

Excrao. Sr, Virrey Marques del Loreto. 
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EicelentíBimo SeBon 

El pueblo de San Javier, que hace cabeza de esta 
provincia de Chiquitos, está situado sesenta y cinc» 
leguas (de un camino estacional, que forma muclios 
círculos viciosos) al este de Santa Cruz de la Sierra 
en diczy seis grados y medio: y los demás de su dis- 
trito según siguen. Veinte leguas, al este nordeste de 
ta Concepción; cuarenta y dos al este de San Miguel; 
ocho, al norte de San Ignacio; diez, al oeste de Santa 
Ana; seis, al sud de San Rafael; treinta y dusáSan 
José; y nueve, los vestigios del antiguo San Juan; al 
nordeste catorce, el nuevo pueblo de este nombrt; al 
sudeste treinta y dos, Santiago; y al este treinta, el 
Santo Corazón. Treinta leguas al sud de Santiago, 
se dice estuvo el antiguo del Santo Corazón y debajo 
del mismo circulo las estancias que tuvo y ta capilU 
de Santa María. 

El terreno que media entre el de San Javier y el 
de la Concepción, es algo fragoso y montuoso; el que 
media entre el de la Concepción y San Miguel, mon- 
tuoso, de supeificie plana, cualidad en que conviene 
el de toda la provincia á excepción de siete leguas á 
la parte oriental del de Santiago, y cinco á la occiden- 
tal, y media del camino que sigue al Santo Corazón 
que .es también fragoso y montuoso; el de San Rafael 
á San José, se inunda hasta hacerse intransitable to 
dos los afios, cuando menos en los meses de enero, 
febrero, marzo y abril y algunos tienen á trechos la 
misma dificultad; e! que hay entre la Concepción y 
San Miguel, siendo contingente deje de padecer la 
misma el de San Juan á Santiago, que puede remediar- 
se abriendo otro. 

Los pastos, generalmente son buenos y particu- 
larmente dignos de la mayor admiración el de San Ja- 
vier, Santa Ana y Santiago; los del primero se elevan 
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hasta cubrir al hombre de superior talla, teniendo la 
excelencia del buen engorde y piso' á propósito para 
criar duros cascos, lo que junto con la multitud de 
insectos de que se cubre la atmósfera, hace que se 
crien caballos á prueba de todo. 

Tiene doscientas leguas de ancho, cien de largo, 
cinco mil ciento cuarenta y cinco familias y diez'y ocho 
mil doscientas cuarenta almas, un vecino blanco del 
pueblo de San José y otro negro del de Santiago; es 
de mal temperamento y peores aguas. — Produce cera, 
algodón, azúcar, mandioca, añil, tomarindo, palillo, 
magno ó cochinilla [i], vainilla (2), totais, tonaquis 
[3], maiz, arroz, varias frutas silvestres, pocas culti- 
vadas y tabacq. Pacen en varios parajes que se des- 
montan á proj^í^sito y en otros de muy corta exten- 
sión que la naturaleza ha despejado, veinte mil cua- 
trocientas trenta y siete cabezas de ganado vacuno, 
ochocientos sententa caballos, mil cuatrocientas no- 
venta y siete yeguas, seiscientas sesenta y ocho muías 
y noventa y tres pollinos; en los [meblos hay algunas 
cabras, cerdos y varias especies de el de pluma. Los 
naturales para sus indigencias no dependen de otra 
provincia; visten una camisa larga sin mangas ni cue 
lio, que se llama en los hombres camiseta y en las 
aiujeres tipoi, siendo muy raro, el que debajo de ella 
trae un calzón de bayeta; los habitantes en lo general 
también para el diario alimento^ excusan las especies 


[1] Promete poco. 

[2j Según el abate Pinche, es de la excelente. 

[3] De sus hojas se habe el hilo que incluyo, sin más pre 
paración que cortarlas y dividirlas con las uñas y torcer las 
hebras que forman : con otro beneficio reducido á ponerlas 
en agua y majarlas, después se hacen cordeles fuertes, ló que 
me persuade puede ser á propósito esta especie para jarcia de 
los navios. 
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que no produce el comercio está prohibido y el üicito 
que se ha hecho en algún tiempo, fué reducido á un 
cambio de cera y lienzo [ño habiendo dado alguna es" 
timación á las demás especies] por abalorios, bayeta 
muy ordinaria, cruces, medallas, lana en rama y otras 
fruslerías. Tiene fábricas de cera y lienzo y cada 
pueblo un pequeño ingenio, en que se hace el azúcaf 
que necesita, herrerías, carpinterías, torneros ensam- 
bladores y las oñcinas correspondientes á su ejerci' 
cío. Agricultura se puede decir que no la hay, por- 
que todas las labores se reducen á desmontar, limpiar 
y herir los terrenos con un palo, en cuyas aberturas 
ponen la especie en grano; de todas las que queda re- 
ferido se producen el algodón, cuyas \plantas viven 
muchos años, no piden en cada uno más fatiga que la 
de limpiarles la yerba y renuevos de los troncos. 

Sentado el principio de que de norte á sud y de 
este á oeste, es una selva del que solo se puede excep- 
tuar el recinto del pueblo de la Concepción que se ex- 
tiende una legua y media sin que haya en él mas que 
unos pequeños bosques; resta especificar los árboles, 
que la componen en su género y diferencia y que no 
es igual en todas partes» su elevación^ distando algo d? 
los demás pueblos y de los caminos comunes, los que 
crecen y engrosan mas y son : oxoriocos, oripaquioa 
(i), quina*quina [2], xibusiquis, otocas (5), oquita- 
quis [4], opequis, otocosis (5). otus[soquis [6],otopous 


(1) Producen resina ietromaticá. 

[2] Produce lo mismo y unas pepitaé meiiíoínaleB. 

. [3] De su fruto se hace jabón. 

[4] $e hace jabón dé sus cenizas. 

(5) Produce un algodón infinitamente más delicado y 

Ano qué el de lais plantas comunes del que se hace uso. 

[0] De su cascara se fabrican maromas. 



osmnutais [7], oqui[ioes (8). copaibo (9], nv¡os¡s[iol, 
vatoviros (ii), iiiutuges ocusis (12J. quiqnis [13], 
taiianaoas [14], oquimunis [15], osiibos [16]. 
[17). objoos (rS), ochepesis [rg], eis (20), 
metucabos [21]. tatitus [12), otifiinas: oyices, opescO' 
sis, utauumos, aaariquis, anipas, pacobusis, osncas. 
omopoe, buesoquis, ovüs, obocoros, ochiiica, titaus, 
caramasis. openosotos, iitausica, oquiuborls, opocu' 
sis, otereres, moquiranuos, oquiripeica, lutasis, are 
bisis [13], obosis onees, oquichimirais, pasitivos, obo 

(7) Con 8U corteza se tiñe de negro. 
[8] De su fruto se saca tinta, 
[9J Produce el aceite de su nombre. 
[10] Contiene un bálsamo blnuco, especial para cuiar 
beridas. 

(11) Destila un jugo del que los indios forman palotaa 
recibiéndolo encima de si y dejándolo pegado al pellejo has- 
ta que se consolide y forme como una faja que enrollan y 
dan figura esférica. 

[13] Palmas de que se saca aceite. 
[13] Madera fuerte y pesada b. la que ni el viento ni el 
agua mellan y que cubierta de la segunda se conserva tantoi 
que cree el vulgo se convierte en hierro, 
[H] El Cedro. 

[15] Produce almendras muy grandes y muy valiosas. 
[16] Produce una fruta de que los expatr.ados hacian 
exquisita chocolate. 

¡Í7) El Zumaque. 

(18) De BU jugo se ha acostumbrado hacer un veneno ■ 
activísimo, loque heiprohibido. 
[10] Ea el algarrobo. 
[20] El árbol de la vainilla. 
[31] El vinal. 

[32] Es un vastago que pende de algunos árboles hasta 
tocar en la tierra, con él atan en este paÍM todo cuerpo gra- 
ve, que colgado haya de sufnr la inclemencia del tiempo sÍd 
que se dé ejemplar que quiebre, lo que arguye que con algu- 
na preparación pudiera servir para otros usos. 
[23] Todos producen frutas silvestres. 
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siioo, tapaiquis, otraiusis, ogemces, oputodos, opu- 
suriquios, oquiqtiic, laxapaas, parpapeos, ogeseses, 
opetoquios, «vaxis, oguges, osuhas, oquitnonies, amu- 
parabas, oquesis, baiquis, baxibisioca, obcjes, yusira- 
taas. moceos, ot^inimis, semeroqiiis, movavis, airus. 
otijurupes, pasubirios, paracas, asabJs, utnacus, parís 
ocusanafnas, oquiujibica, utasaus, opicliaras, batobus, 
mutuge, batios, surunaquis, ogerepees, otojies, oiiie- 
racuriü, itocomaa, oquijupis, raíz momtjíis y palo mn- 
lo [34I, aplicables á cuantos destinos tiene la madera, 
sin que se excepiúe el de construcción de navins de 
linea para el que y el de ensamblar creo son mas á 
propósito algunas de las referidas. Por más historia 
natura! que he registrado, no he podido darles nombre 
castellano. Hay infinitas yerbas que dicen ser medi- 
cinales, dificultad que tampoco he pudiJo superar. 

El camino que debe abrirse para fomentarla en 
su actual constitución, es el que sin intermisión, la co 
munique con la ciudad de Santa Cruz (25), porque el 
que la comunica, además de otros defectos tiene el tic 
no ser camino, á cansa de la inundación, sino seis me- 
ses del año cuando más, y tres ó dos del que menos, 
circunstancia muy notable combinada con su situa- 
ción. 

El de ella á la del Paraguay (26) para el único 
efecto (le su fomento (aunque mandado franquear por 

(24) Laexperienciahajieüho creer prodigiosos los efec- 
tos de su goma ó resina, le llaman los naturales gu^yacán . 
La infusión de sus'astülas y el cooimiento, entre otros males 
cura la pulmonía, de lo que se dsn pruebas. 

[25] La copia de la sumaria que hice sacar en Santa Uruz 
-^ y la del informe con que la diriji á la Renl Audien(.'ia. tratan 
de sus ventajas. 

[26] Loque esta provincia puede producir llf;^ará á lo 
inñnito, y entoncts le será útilísimo el oamíno del Paríkguay, 
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8u Majestad como á V.E, constará mejor) no es ne* 
cesarlo en et día, porque sus producciones no lian lle- 
gado al grado que es ;uato y cuando éste llegue será 
pensamieiuo fustrail.T aspirar por medio del segundo á 
su opulencia y demás objetos qtie incluye, sin aüanaf 
antes las dificultades del primero. 

El mal estado de mi salud y el no tener un sujeto 
fie quien valenne ni para el menor reconocimiento, no 
me permiten extienda según mi deseo y contesto así 
con mucho dolor á la de V.E. de iliez y seis de no- 
viembre del año pasado de ochenta y siete, que recibí 
en trece del antecedente mes. 

Dios guafde la muy importante vida de V.E. mu- 
San Javier de Chiquitos, lo de marzo de 1788. 
Excelentísimo Sefior. 
Antonio López C'arbajal, 
Excelentísimo señor Virrey, Marques de Loreto, 


porque de otro modo, loS portes imposibilitarán lasalida de 
BUS especies. Señor, ceta nota debía ser- mas larga que toda 
la relación hecha ; de mi mane, pero la debilidaa que padez- 
co, ma tiene en el estado de que no toa ücuenle de la antece- 
dente paUbra cuando voy á praferir )a que ha de seguirle. Si 
eatá decretado de la alta Proviiíencia que esta oniiunicación 
ee íranquée. jo creo tendré tiempo de informar áV.E. cuan- 
to he podido alcanzar j se halla indicado en e! informe ge^ 
neral de 27 de marzo del año pasado. 


.:^v¿^itg¿ ^i>ftg:w^ft¿:> j^ ^(sk. 


del asiento de Santa Cruz de la Sierra 

Limiies y comarcas de ella, rio de la Plata y el de Y. 
Güapay ó sierras del P ir ti en las provincias de los 
Charcas, para el Excelentísimo señor don Francisfo 
de Toledo, visorrey del Pirú. 


Está Santa Cruz, Excmo. seRor, sil.uada en di.z 
seis grados y medio á la parte det sur, casi en el me- 
dio de los principios de dos ¡lodcrosfsimoB r!os, que 
son: el uno el de La Plata, que Jlaman Para-gualiy, á 
la parte del oriente, hasta ochenta leguas de la ciu- 
dad; el otro, el rfo que en los Charcas llaman Grande 
y los inilios Iguapahy, en las riberas del cual hubo ya 
un pueblo pequeño que ilaniaron La Barranca, que es- 
tá á espacio de cincuenta leguas al poniente del rio. 
Ha tenido y tiene cerca de si, muchos indios con dife- 
rentes n<imbres y lenguas, grandes labradores, muy 
niansoíi, respecto de los chiriguanos, que ll^imamos 



jstáa repartidos á los vecinos y sirvun en 
todo 'o que les mandan, porque no están tasados. Es- 
tá asentada esta ciudad, junto y muy arrimada á una 
sierra que atraviesa desde las riberas del Pai-a-guahy. 
de levante á poniente, hasta cerca de! río Hy-Guapahy 
y en el frente, á la parte del norte corre otra cordille- 
ra la misma yía, quebrándose en muchas partes, apar- 
tándose la una de la otra ocho ó nueve leguas, pero 
por algunas partes con algunos miembros de ellas se 
juntan con poca altura, en las cuales, á treinta leguas 
de Santa Crus, están hasta cuatro mil indios guara- 
níes que han pasado de la otra banda del río de La 
Plata, por comer y destruir infinitas naciones de gen- 
tes que por alli habían y por ser la tierra buena, asi en 
fertilidad como de pesquerías, cazas y frutas silves- 
tres. En medio de estos indios, se han hallado mu- 
chas minas de plomo y siguen expertos mineros que 
tenemos, son de plata, porque allí las sierras tienen 
grandísima altura. De las riberas de ify-Guapahy ó 
Río Grande, pasando unos campos llanos muy agrada- 
bles y llenos de mucha caza, á doce ó catorce leguas 
de él, comieifzan las cordilleras ó sierras altísimas de 
estos grandes reinos, que corren de Norte á Sur, de 
las cuales salen innumerables ríos t¡uc recibe en sí el 
Hy-Guapahy, conformando en esto con elnoiibre, por- 
que Hy-Guapaky tanto quiere decir como "agua que 
bebe todas las aguas". En estos llanoh, que no se sa- 
be aun dónde acaban , porque siempre van costeando 
el río. entretejiéndose en medio y por los arro- 
yos berraüsos y los grandes bosques, viven unos 
indios que se llaman toma<ueis, que ahora son pocos y 
han servido á los cristianos. Defiéndense de los chi- 
'guanos por estar en raso, dado ijue son amigos con- 
a nosotros. De esta.s cordilleras sale este Rio Gran- 
e, el cual nace y se hace poco al poniente de la ciii- 



dad de La Plata, que está en veinte grados, y colin- 
dóse por la estrechura de las sierras sale á los llanos, 
tomando con una hermosa vuelta la via del norte, si- 
guiendo la Tista de las sierras altas al contrario 
del río di La Plata, que lleva su curso derecho al 
sur, y dejando de ser navegable en poco menos de 
diez y seis grados. Entre las sierras y e! rio, se . h^ce 
en alguíias partes grandes pantanos, causados j)or los 
muchos y grandes rfos que, como digo, salen de estas 
provincias. Eu aquella parteque este ríodeja Kis sie- 
rras y comienza á llevar sus corrientes por ios llanos, 
están poblados parte de los (hiriguanos con su princi- 
pal, que llaman Vitupuerd, capitán y cabeza de todos 
tos daños que han recibido los cristianos. Luego si' 
guiei do estas cordilleras al sur, apartados los unos de 
losotrosalgunas leguas, están muchos otros i)ueblos 
de los que hacen daño á nosotros y á los de los Char- 
cas continuamente, debajo de capitanes indios que con 
nuestro daño hemos sabido sus nombres. Eran los 
primeros apartados del camino que traemos á La Pla- 
ta, doce ó quince leguas, y por esto venimos con peli- 
gro de toparlos, porque lo atraviesan mtichíis veces 
caminando á los iomacucis y otros con quienes tienen 
amistad. Están los s^undos pueblos sobre el río Con- 
durillo, que sale al sur de ta ciudad de La Plata, don- 
de hubo un poeblo que llamaron Niteva Rioja 6 del 
ví/a «so, porque el capitán (a) que lo pobló se llamaba 
así. Rste rio, luego que sale á los llanos, se derrama 
y se embebe en los arenales y tierras sueltas por don- 
de corre; pero cuando viene avenida, pasa adelante 
por grandes herbazales y vienen sus aguas á parar al 

(a) Andrés Manzo, La fundó el kQo 1661, al mismo' 
tiempo que por orden suya asentaba el pueblecillo de La Ba- 
rrancaá orillas del Guapay, don Antonio Luis de Cabrera. 


r 
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Hy-Guapahy, atravesando nuestro camino y dejando i 
su manu derecha ó parte del levante á Santa Cruz. 

Pasando mas adelante, á la parte del sur, «obre 
la ribera de! río PUcomayo que nace y se hace junto á 
Chuqvisaca, están los postreros indios chiriguanos en 
poco mas ó menos de veinte y dos grados. Las aguas 
de este río .Pí/tTí'wiíj'c van por unos llanos muy llanos, 
salido de las sierras, despoblados, de campos y bos- 
ques grandísimos, difíciles de tratar por su aspereza, 
á parar al rio de Ltt Plata, diez leguas abajo de la 
AsunsioN, qué está en veinte y cinco grados y un tercio 
donde lo llaman Araraguay. En tieiripo de invierno 
es de muchas aguas, pero en verano de muy pocas, es- 
pecialmente cerca de las tierras altas, y donde hay los 
bosques que digo; cuando va por los rasos, se empan- 
tana Y hace lagunas llenas de unos herbazos sueltos 
i.or encima del agua, espesándose y atravesándose i 
Qiancra de un vellocino, que ocupan las madres ó ca- 
nales del río. que nu se puede navegar sin gran traba- 
jo en canoas. En estos llanos cercanos al Paraguay 
andan muchas naciones de gente, que se mantieaen de 
la caza y pesquerías que tienen conocidas, sobre las 
cuales pelean muchas veces, pero los que ¡as toman se 
quedan con ellas aquel año por defenderse bien den 
tro, hasta que, convidados de Ií's tiempos, van á co' 
mer otras cumidas. Han deseado los del Paraguay 
abrir este caniiiTü pai'a contr-.tarse con los del Pirií, 
pero todas las veces que lo han probado se vuelven, 
por las muchas aguas ó por grandísimas sequías y fal- 
ta de ellas. Y muchos chiriguanos, queriendo pasar 
cuando asentalian en las cordilleras, dejaban sembra- 
dos los campos de sus cuerpos, niuerios con cruel sed 
y mordeduras de ponzoíiosas víboras ó serpientes de 


— sa- 
que están los campos llenos, peores y demás diferen- 
cias que pone l.ucano en su J-'arsa/ia, que codicm iiifi- 
nitos eurís de que están los rasos cubiertos. De esta 
parte de los bosques que he dicho, hay otro» llanos no 
tan sin montes como los otros, sino con muchos, es- 
pinosos, ásperos y difíciles de tratarse; pero la tierra 
es diferente, porque las de mas adentro son de suelo 
tan duro, que hacen morteros de él para moler la ga- 
rroba los indios caaadores; estos otros son casi üreiia- 
les que páia poco el agua en ellos, y de meno>; caza. 
Estos cay, que hay en frente y al este de Condw 
rillo, solían ser muy poblados de mucha gente de be- 
hetría y fueron repartidos y encomendados por el Mati- 
zo; mas ahora no hay tanto», no sin culpa de los cris- 
tianos. Beci en [ por beben ó bebían) ■ ¿stos de al- 
gunas lagunas donde el agua se detiene por ser barria- 
les y de unos pozos que hacen en cincuenta brazas y 
sesenta con facilidad, por ser tierra arenosa; y para 
que se vea cuánto lo es, diré una cosa graciosa que 
acaeció á un indio, el cual, estando cavando muy en 
lo hondo de un pozo que había hecho, se hundió sobre 
él, y pensando que era muerto, !>a!ió de atli á los dos 
días por otra parte, haciéndose camino con la>; uñas, 
y echando tierra atrás fué subiendo arriba. Está to- 
da esta provincia, cavada y hecha cuevas ó madrigue- 
ras dé unos ratones ó topos grandes que comen por 
buen manjar; y por esto tío se puede hacer mal á loa 
caballos sin peligro de caer. 

Estos indios eran naturales de «los valles que es- 
tán á los principios de la cordillera que poseen los 
ehiriguarws, no de los que hay cerca de los Charcas, 
como algunos han pensado, los cuales, echados por los 
chiriguanos, se pasaron en aquella aspereza de tierras 
por escapar de sus crueldades, y defendiéndose bien y 
multiplicando en gran muchedumbre, porque engen- 


(irán m icho. han vcuiílo á ser |>ocoi por haber pasado 
por suü tierras Idb españoles y mostrado los caminos á 
his chiriguanos, que después les han hecho grandes 
daños y presas, y ali^unas veces cuíi a)'iida nuestra, y 
los más de los que han quedado, se lj;:i) hecho sus ami- 
gos de miedo. No dejaré de decir, la culpa <jue han 
tenido muchos 'españoles, con poca concencia. ile 
traer al Pirú, grandes cuailrillas de ellos á vender pii- 
blicamrnte, insitandu á los chiriguanos con sus resca- 
tes á hacer cada día mayores presas, y otros vcndiei). 
(lo y daiido de sus repartimientos; estu se!ia disimula- 
do; aunque al principio fué castigado con una inten- 
ción dañosa, diciendo que se pueblan con ellos mu- 
chas chacras de Ioe españoles y se hace abundosa de 
mantenimiento aquelU provincia de los Charcas, no 
mirando que para traer diez matan y comen ciento; 
después mueren los otros ciiicu por Ja desconformidad 
lie los temples de la tierra d donde los pasan, que es 
de muy caliente á muy frfo, y con haber visto esto por 
experiencia, ¡a codicia y maldad hace persuadir otra 
cosa, y as! han dejado despobladas muchas partes que 
fueron buenas, para siquiera saberse bien lu que hay 
adelante ; y 'aún este deseo no lo tienen perdido, por- 
que han acrecentado sus bolsas y henchido sus casas 
con este maligno trato; pur cierto yo no sé Como ha- 
rán entender que no sea injusto y malo hacer tanto 
mal, porque venga bien á unos pocos que quieren en- 
riquecer con mal ageno, los cuales habernos visto mo- 
rir con malísimas muertes y no gozar tan malos bienes 
y así mismo á muchos de los que se lo consintieron. 
De este menoscabo de los indios por mudarlos á dife- 
rentes provincias, sabemos que ha habido en muchas 
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partes de las Indias; yo digo esto á Vuestra Excelen- 
cia, como procurador general de todas aquellas provin- 
cias y gentes, para ijue Vuestra Eícelencia mande po- 
ner el remedio que sea servido, porque los que preten- 
den que se pueble CondarU/o, es para que castiguen Uis 
rhiriguanos y les traigan al Pirú las otras nacio- 
nes juntamente con ellas, no haciendo caso de que 
aquel pueblo puede ser bueno, porque á Ñuflo de 
Ghávez le dieron piedras de metal excelentísimo los 
guaraníes cuando estaban de paz, y no tuvo lugar de 
ir á ver de donde se lo habían traído, que era alli cer- 
ca. Las demás que se podiían poblar de otros pue- 
blos siguienilii bis cordilleras al sur contra TiicumJn 
que sabemos que hay provincias bien pobladas en fren- 
te de la Asunción en poco más ó menos de veinte y 
cinco grados, y podría ser que el camino queahora pa- 
rece malo, sea bueno después de visto, pues no es lar- 
go. Confieso que para poblar y atraer á estos indios 
hay grande, porque no-creen cosa que les dicen, ya 
pensando aue es para engañarlos y traerlos á vender, 
pero creerlo han cuando vieren á los españoles asenta- 
dos y que los defienden de los chiriguanos; porque el 
demonio les ha hecho entender que no habernos de 
permanecer en la tierra sino que nos debemos venir to- 
dos y traerlos por esclavos; y por esto, cuando les en- 
señan algunas cosas de nuestra fé, responden: "poco 
á poco lo entenderemos, pues estáis ahora aquí". 

Esta tierra que hay de ConduriUo n\Paraguay, pa- 
rece que es poca y fácil de pasar para hacerse contra- 
tación de ellos al Perú, y cierto ella no es mucha, no 
poniendo por delante las dificultades que tiene lo pri- 
mero; por todas las partes que los del ríe de La Piafa 
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l:i hnii pasiidi) atravesándola, hallan hasta la cordillera 
ciento ciiicut-nta legn.is, muy poo menos, y setenia y 
ochenta leguas hasta lo poblado; de tales caminos, 
m'intcs y pasos malos, ^ue parece que la naturaleza se 
esforzó á hacerlo muy malo en todo. Porque hiiy des- 
poblados de la calidad que he dicho, gentes que no se 
pueden sujetar, cuales son los cazadore-;; untega el 
J'araguay veinte y treinta leguas y acaese nr. bajar t- n 
dos años, y muciía pane de ella se aniega sólo ton un 
aguacero, hinchando los Ciimpos y montes de ilura y 
llana; no se puede poblar en todas las riber^is del río, 
un pueblo que de necesidad debía haber paia pueito, 
salvo en las sierras de Guajarapos, ;il esic de Sania 
Cruz, cerca de donde nosotros desembarcamos con rio 
bajo, quinientas leguas de la mar el río arriba, en diez 
y ocho grados poco más ó menos, casi docientas le- 
guas de la Asunción, á donde tenemos nuevas así mis- 
mo grandes minas. Este camino de Com/miUo y Pil- 
comayo abajo, p;irece que gente de guerra lo podría pa- 
sar sabiendo el tiempo, porque se saben algunos nom- 
hreí de gentes cercan.is á él, como son: de esta parte 
los Tahas, que se dice que labran alguna comida; Co- 
'iioguaques, cazadores; Nacegue, también cazadores, 
que son cerca de la Asunción en las riber.Ts del Pilco - 
rifiyo; y si el Maiizo no muriera, tenía determinado de 
verlo teniendo mas gente. 

Tomando al rio V-Guapahy, iligo que poco absjo 
del pueblo de La Barranca, que era en diez y siete 
grados, se hace tan grande, que causa admiración lo 
que los indios Guaraníes cuentan de él, afirmando cier- 
tamente, que pasado de una sierra q\ie sale y se des- 
gaja de las de estos reinos, que lleva la vía de donde 
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nace el sol, se hace una mar llena [así] de islas y muy 
pobladas de gente, y que la tierra firme de la mano iz- 
quierda ó del poniente, es la tierra rica que vamos á 
buscar. Son sabedores de esta noticia y los que dan 
más clara relación de ellas, otros indios chiriguaHos, 
que dicen de Piralaguari^ que están al norte de Santa 
Cruz, hasta cuarenta y cinco leguas, junto i la nación 
de los Chiquitos^ que está repartida á los españoles. 
Están estos Chiquitos^ que su nombre verdadero es To- 
bacicoci^ como treinta leguas del pueblo que fué La Ba- 
rranca^ y servirán allí bien, reedificándose aquel lugar 
en mejor asiento que estaba, como conviene y es muy. 
necesario para hacer la guerra y castigo á los chiri- 
guanos y para el descubrimiento de la tierra rica que 
impropiamente llaman Mojos; para la cual poblazón y 
\di út Condurillo ^ y descubrimientos conviene mucho la 
conservación de Sa/?la Cruz; porque sin la ayuda de 
aquella República no se pueden poblar ni descubrir 
sin grandísimo trabajo. Tengo yo por casi cierto que 
este ño^^Guapay [así] es aquel poderoso Marañen que 
sale en la costa de Tierra Fir?ne en dos grados á la 
parte del sur, al oriente de la Isla de la Trinidad y del 
río que llaman Grande. Porfían algunos que este des- 
cubrimiento se hará mejor por Cochabamba^ que está 
en diez y siete grados, tan cerca del Guapay, que si 
las sierras no lo estorbaran, no hay treinta leguas; no 
considerando los trabajos que por allí hay, como por 
una petición mía y significado á Vuestra Exce- 
lencia; y por los que éstos dicen fundan sus razones 
diciendo que el gobernador y soldados que entraren 
tendrán más atención al descubrimiento que al castigo 
de los chiriguanos^ digo que esto fuera cuando la en- 
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tradji estuviera tan aparejada que no hubiera de [larar 
á saber cómo y cuándo la había de comenzar y á hacer 
armas y una guerra armada de t)avÍos que son menes- 
ter; y cuando Vuestra Excelencia la hubiese dado á 
otro que le tomuse la delantera sin estorbo de perder- 
se, como todos ios que han entrado y entrasen por 
otra parte, se perderán; y cuando los españoles que 
h'.y hay tuviesen aijuel brío, valor y hermosos deseos 
qut solían trner los antigaos para servir í su Rey; pe- 
ro yo vea, hablando sin perjuicio de los buenos, que 
tienen hoy más codicia de hallar de comer y cuatro 
piezas que le sirvan, que ponerse á ningún peligro de 
hjmbrc, guerra y cansancio. Y mas delie temerse 
que no se hadará gente bastante para poblar estos pue- 
blos, que demasiada para que haya junta de ella, de 
donde redunde novedad en estos reinos. Porque de- 
jarán de ver, primen) Liue háganla entrada, las minas 
de plata y oro de las cualss, siendo como deseamos, 
atajan todas las dificultades que quisieren poner, y 
ellas harán la guerra á los indios por llevarlos á bu la- 
bor; cuanto mas que yo espero en Dios, por la expe- 
riencia que tengo de esta nación que entrando un ca- 
pitán con nombre de grande, que asf le llaman ellos, 
se han de allanar sirviendo en lo que les mandaren 
sabiendo rodear con prudencia la cosa. Y no hay por- 
gue nos espanten con hacerlos tan valientes, pues es 
cieno que ninguna jieute es tan cobarde sacados de 
hacer sus saltos y viniendo á las manos con ellos, tis- 
te descubrimiento y gofiernación de los Mojos {asi) 
Excmo. señur, es la dama muy hermosa por quien ha 
de hacer la guerra í los chiriguanos el que la quisiere 
conquistar, y si Vuestra Excelencia quiere que estos 
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indios se castiguen, esta jornada ha de dar en premio 
de ello sin duda ninguna, y cesarán tantas j)érdi(ias de 
españoles como en esta demanda se hau perdido guia- 
dos ciegamente: y de Santa Cruz no saldrán si no fue- 
ren mancebos, porque los demás están casados y de 
tos que entraren se quedarán mas de los que querrán, 
porque hay bien de comer y hospédaníes con mucha 
familiaridad y cortesía. Y sin duda ninguna Santa 
Cruz se perderá no llevando el que'hubiese de ir esta 
empresa porque no hallará gente para ella sola y con 
título de entrar luego en guerra con los chiriguanos. 

El contrato de España por Tucumdn y la Fortaleza 
de GabotOy ya la vi tratar á algunos señores del ("onscjo 
Real de Indias; pero ella tiene las mismas diñcultades 
que por las otras partes, y siendo Vuestra Excelencia 
servido que las diga lo haré cuando Vuestra Excelen- 
cia lo mandare. 


Original y, al parecer, de letra del autor, |ior las 
enmiendas y tachones de la misma mano que lleva. 
Hállase en la Real Academia de la Historia, entre los 
Papeles de jesuítas, tnmo loi, documento numero 55. 
Consta de tres folios útiles, bien conservados. El 
texto está comprendido entre dos rúbricas de la mis- 
ma mano, una inmediatamente antes de la primera pa- 
labra y otra tocando con la última. — No hay duda en 
que esta relación la escribió un expedicionario del Pa- 
raguay al Peni, antes q' el virrey don Francisco de To- 
ledo hiciera su infelicísima entrada al castigo de los ¿■^í'- 
riguanos, hzcxü. los años de 1574; y --.omo además su 
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autor reclama en ella contra ciertos agravios y desma- 
nes, en calidad ^t procurador general de todas aquellas 
provincias y gentes^ refiriéndose á. los de Asunción y rio 
de La Plata^ sospecho que el tal pudiera ser Ruiz Gon- 
záles Maldonado, á quien el P, Lozano [Hist, de ía 
Conquista del Paraguay etc. ^ lib. II I ^ cap. IV\ nombra 
con ese título entre las personas principales que acom- 
pañaron en su extraño viaje de la Asunción del Para- 
guay á los Charcas^ al gobernador Francisco Ortíz de 
Vtrgara y obispo fray Pedro de la Torre, el año de 
1564, cuyo itinerario corresponde exactamente al de 
Maldonado. Pero en todo caso, debió durarle á éste 
su procura en el Perú^ bastantes años, porque don 
Francisco de Toledo se hallaba todavía en el Cuzco 
por el de 1572, haciendo su visita de aquel reino y sin 
pensar todavía en su jornada de los chiriguanos^ por 
mas que el inca Garciiaso diga que la emprendió en 
dicho año 72 . 
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RElxAniON 

De la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, 
por su gobernador don Lorenzo .Suárez de Fígueroa 

La ciudad de San/a Cruz áe la Sierra está pobla- 
da ciento cuarenta leguas de la ciudad de La Plata á 
la parte del levante, en altura de diez y siete grados y 
medio de latitud meridional Poblóla el capitán Ñu- 
flo de Chávez el año de sesenta. Hay en ella ciento 
sesenta nombres que los sesenta y cinco son vecinos 
tnderos de pueblos de indios, en que habrá en 
a de doce leguas de esta ciudad ocho mil indios 
de visita y servidumbre, sin mas de tres mi! indios é 
indias que hay de servicio personal dentro de la ciu- 
dad en las casas y chacras de los vecinos y moiadores 
de ella. Es tierra «ana y de buen temple, caliente y 
muy fértil y abundosa de los mantenimientos que en 
ella se dan, y de mucha pesca y caza en lagrfnas; falta 
y estéril de ríos, fuentes y arroyos, que hay muy po- 
cos y pequefios. Elagua que tiene la ciudad con que 
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se sustenta, es un arroyo de muy poca agua, el cual 
desile BU nacimiento liasta que se acaba, no corre una 
legua; y con ser tan pequeño, es tanto el pescado que 
en él h¡(y en tiempo de cuaresma con las crecientes de 
las lluvias, que parece más cosa milagrosa que natu- 

Lds pueblos de los naturales' qus están encomen- 
dadiis y en servidumbre de ios vecinos de esta ciudad, 
están en término y cuntorno de doce leguas, y todos 
los más, junto á lagunas pequeñas hechas amano ei^ 
que se recogen las aguas del invierno por falc.i de ríos 
yarro)-os, como dicho es; y por esta causa algunos 
aflos secos, pasan gran neccsidaii de agua y perecen 
de sed algunas personas, particularn'.cnte niños. La 
gene es humilde y no obedecen á caciques, aunque 
ios tienen y andan desnudos como nacieron, sin cober- 
tura en todo ni en ¡urte. Camién?.aseles al presente 
á enseñar la doctrina cristiana por algunos mozos que 
están señalados para ello, y hacen algún fruto; serfa ' 
muy mayor si hubiese sacerdotes que anduviesen en- 
tre ellos, frailes de San Francisco ó religiosos de la 
Compañía del nombre de Jesús, pues, por la necesidad 
y pobreza de la tierra, no pueden haber otros al pre- 
sente que pretendan más interés que el servicio de 
Nuestro Señor. 

El tributo y aprovechamiento que los vecinos de 
esta ciudad tienen de los indiys de sus encomiendas, 
es solamente ia diligencia que con ellos ponen para 
sembrar con que poderse sustentar, y en que les hilen 
un poco de hilo i'.e algodón para hacer lienzo para ves- 
tirse: y esto es con mucha moderació.i y de manera 
»iue se les podría mandar á los indios que ayudasen á 
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SUS amos con mns ayuda de las i¡iie le dan; porque, 
como test'gu lie vista, en otras provincias como éstas, 
en donde no hay plata, ni oro, ni taza, mas de la dili- 
gencia que ios españotes ponen eii aprovecharse del 
servicio personal de los pueblos é indios de sus enco- 
miendas, se sirven y aprovechan más de! sudor de 
ellos, con el cuatro doble que en esta gobernación; y 
por ser así y haberlo visto, entiendo que los vecinos 
de es'a tierra, no tienen sus conciencias cargadas en 
este particular; y si en el estado que al presente esta 
tierra rae pareciese que conviene poner tasa y orden 
en el servicio de los naturales y aprovechamientos 
quedan, lo haré, inclinándome más con toda moiiera- 
ción al descanso de ellos y á el de su aumento, que al 
aprovechamiento de sus encomenderos. 

Además de los indios naturales, hay otros muchos 
que no sirven por estar más apai-tados, escundidos v 
derramados por parentelas en grandes espesuras de 
bosques y montes de que toda esta tierra está cerrada 
y dificultosa, y por no servir' á los cristianos y por mié 
do á los chiriguanos, que los matan y se los comen, se 
apartan y esconden lo más que pueden; y es toda esta 
gente desnuda como iiacen, como dicho es, y muy bes 
tial, sin orden, ni razón, ni ley, y his más viciosos de 
borracheras de vino de maíz, de cuantas naciones he 
visto. 

El aumento y crecimiento que esta ciudad puede 
tener, ha de ser por una de dos cosas, ó por ambas; la 
primera, por el descubrimiento de las minas de oro 
y plata de que se tiene grandísimas noticias, que están 
treinta leguas de esta ciudad en la provincia Ct-Itaten, 
la cual, por estar poblada de chiriguanos en la frontera 


il; esta ciiulad y no haber habido fuerzas para poder- 
las ir á descubrir y poblar, no se tía puesto por obra. 
L;i otra es, por el ilescubrimiento de los Mojones y de 
otrws muchas provincias que no están lejos de ésta, 
hacia la parte norte y noroeste, de que se tiene gran- 
dísima noticia de gran suma de gente vestida y muy 
rica de plata, oro, ganado y ftfrtilidad de tierra, la 
cual es mas fácil de descubrir y poblar desde esta di- 
cha ciudad que de otra parte, así por ser tuda la tierra 
por donde se ha da descubrir poblada y no haber cor- 
dillera ni sierras que pasar, como por el buen aparejo 
que de aquf se sacará de servicio y incluís amigos y 
buenas guias y leguas, que saben el camino, y de otras 

s necesarias á la guerra, lo cual se podrá hacer con 
grandísima facilidad y seguridad y con menos gente 
que desde el Pí'-ii, domie es cosa muy dificultosa que- 
rer hacer esta jornada, por estar la cordillera de por 
medio que es muy áspera y mucha tierra despoblada y 
dificultosos rios; y la gente que se saca del Perú para 
estas jornadas, sale sin servicio y no está tan bien ar- 
mada ni tan diestra como la de estas fronteras; y otros 
muchos inconveuientes que se podrían dar. 

Esta ciudad de Sania Cruz de la Sierra, está pobla- 
da entre dos rios que no creo que se hallan otros ma- 
yores en el mundo. El primero y principal, el riotS/za- 
pay, el cual pasa cuarenta leguas de la ciudad por la 
parte del poniente, el cual nace en 1ü provincia de los 
Charcas, dor.de le llaman el Rio Grande, y cortando la 
cordillera del Peni en altura de 20° de latitud meridio- 
nal corriendo haciendo (as¿, por hdcia) levante en lle- 
gando a Los Llanas, dá la vuelta, corriendo derecho al 
norte, recogiendo todas las aguas que descienden de 
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las cordilleras del Peni y del Brasil, que son muchos 
y muy grandes rios. Y la significación de su nomlire 
Giiíipny declara su grandeza, por que quiere decir ■•el 
que lleva todas las aguas. " Y lo otro es el [irincipio 
y iirígen del Marañón. como brazo más apartado y 
qiie va recogiendo en si á todos los demás (]ue en él 
entran, el cual corre más de setecientas legua» (lesde 
su uauimiento hasta donde entra en la mar en 2" tle 
Irtiitiid meridional; lo cual he querido y procurado de 
saber con grande diligencia de los más antiguos hom- 
bres y mis curiosos de esta tierra y por relaciones de 
indios viejos caciques naturales de ella; y es razón 
que cuadra lo quc dicen, asi porta significación dul 
vocablo como porque es tan grande río como es este 
el cual no muy lejos de esta ciudad sabemos que vá 
poderosi-imo y navegable para navios y <\w<'. corre há- 
uia la misma parte y lugar donde entra el M.uañón en 
el mar, no puede ser otros iad), pues no lo hay en la 
cosca sino el de Ordlaita, el cual se ha de hMcer de los 
ríos que salen de la misma cordillera del Fení de la 
gobernación de Papayan en Nuevo Runo de Granada 
que no alcanzan á juntarse en este. 

El otro es el río de la Piala, no de menos fama y 
casi de tanta grandeza, el cual pasa sesenta leguas de 
esta ciudad por la parte del levante y su carrera es de 
norte á sur, al contrario del Marañón, recogiendo las 
aguas que descienden de la cordillera del Brasil y las 
de esta gobernación y de la de Tucumdny Chile y tam- 
bién algunas del Perú, que son muchos rios, los cua- 
les corriendo al contrario unos de otros, de levante á 
ponienLC y de poniente á levante, encuentran con este 
que va por medio corriendo norte sur, y recogiéndolos 
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en sí á todos, se lince tan poderoso que desde la mar 
se bu navegado por él arriba en bergantines mas de 
500 leguas, líl bra7.o mas distante es el Paraguay, el 
cual nace en altura de 14° y corre más de 600 leguas 
hasta enerar ca el mar en altura de 36° y en grandeza 
de mas de 25 leguas de anchura de barra, lín las ri- 
beras de este rio están iiublada^i las ciudades de Asun- 
ciJn y Santa Fe y la Trinidad Je Buenas Aires, y la de 
la cindad Real de Guayrd, en el Farand, brazo del mis- 
mo rio, que son de la gobernación que llaman del Pa- 
ra-;uay ó rio de La Piala. 

Por estos dos rius se podrán comunicar los veci- 
nos de esta gobernación con los reinos de Espafta, 
descubriéndose en ella las minas de que hay grande 
noticia, como dicho es; aunque será más fácil y breve 
por el del Marafuín, por correr carrera derecha hacia 
Espciña, y también porque el principa I aumento de es- 
ta tierra, como dicho es. consiste en el descubrimien- 
to de lo jJ/e/iií y de las demás provincias de que hay- 
noticia, las cuales están entre las riberas de este dicho 
rio y de los que en él entran y la cordillera del Perú, 
en donde se podrán poblar muchas y grandes ciudades 
por donde los reinos del Perii podrin tener entrada y 
salida y grande aumento, y se vendrá á poblar y co- 
municar toda la tierra hasta la co>ia del Brasil, des- 
cubriéndose iodos los secretos y riquezas de que hay 
gran noticia. 

Esta ciud-id de Sania Crm J¿ la Sierra, está en la 
frontera lie (ios provincia:; dd imlii'S cliiri^uanos. wa.- 
ción la más ma!a y soberbia que jamás se ha visto, 
por sus malas costumbres é inclinaciones, como ade- 
lante se dirá. 1.a una de estas dos provincias se dice 



Itaiin, en la cual están en las minas de plat* y oro, 
como arriba st* ha dicho, y así mrsmo hay ranchas mi- 
nas (le cobre y de plomo, las cuales se han visto de los 
expianos y sacado jiietal de ellas en cantidad y se ¡)ro- 
vee Cita ciudad á las veces de plomo de ellas, y yo he 
hecho sacar jiara esta ciudad casi cien arrobas de ello. 
Habrá en esta provincia a,ooo chiriguanos, y e-ítán de 
tísta ciudad 30 legu.-is á la parte del levante. Son és- 
tos los que mataron al general Ñuflo de Chivez, po- 
blador de la ciudad. 

La otra provincia, es la de los chiriguanos (jtie es- 
tán en la cordillera del Perú, á 50 y 60 leguas de esla 
ciudad por la parte del poniente, entre ella y la pro- 
vincia de los Charcas, los cuales están repartidos en 
tres fronteras. Sun estos c/í/W^'KiiwiuJIüs que mataron 
al capitán Andrés Manzo y despoblaron la ciudad de 
la Nua«i Rwja y imtaron á los pobladores de ella; y 
así mismo mataron al capitán Antón Cabrera en el 
asiento de La Biiminca, con los moradores de ella; y 
los que mataron al capitán Pedro de Castro y los q\ie 
desbarrancaron al general 5tuflode Chávez, con muer- 
te de nueve espíiñolcs; sin otros muchos daños y 
muertes que han hf-cho y cada día hacen. Estos son 
los que entró á castigar el señor visorrey don Francis- 
co de Toleiio personalmente, con dos campo.n ile mu- 
cha y muy buena gente y con gran aparato de eiierra 
el cual se volvió sin hacer efecto á lo que iba y con 
mucho daño y pérdida de hacienda, quedando los chi- 
riguanos, más soberbios y _^ufanos y llenos de despo- 
jos. Y por ser negocio de mucha importancia y con- 
veniente al servicio de Dios Nuestro Señor y de S, M., 
bien y quietud de la Provincia de los Charcas y de es- 
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las, el castigo y conquistas de estos chiriguanos, daré 
relación de ellos y ile sus costumbres y de la cantidad 
de gente qtie será de guerra y la orden que acá parece 
que seria la más fácil para castigarlos y desarraigarlos 
de donde están, para que haya la seguridad y quietud 
que conviene; lo cual he procurado de saber é inqui- 
rir COTÍ mucho cuidado y diligencia de los vecinos más 
antiguos de la tierra y que más la han corrido y de 
muchos que han estado cautivos muchosaños en poder 
de los dichos chiriguanos , 

El propio nombre de esta generación es Cario, de 
donde se deriva el nombre que tienen. Caribes, que 
quiere decir "comedores de carne humana ." Lláman- 
se también Guaranis y Guarayos, que quiere decir 
"gente de guerra", También les llaman Chiriguanos, 
corrompido el vocablo, el cual se deriva de Chiriones, 
que quiere decir "mestizos, hi^os dellos y de indias de 
otras naciones"'. Su origen y principio dicen que es 
lie la costa ilel Brasil y han ido extendiéndose por'mu- 
chas partes y provincias, poblando donde hay mucha 
gente, para ejecutar su crueldad natural contra el gé- 
nero humano. 

Las costumbres é inclinaciones de los chiriguanos 
son las siguientes: Es gente soberbia cruel y engaño- 
sa, y no guardan promesa ni palabra; es gente ingrata 
é interesada en tanta manera, que aunque les hayan 
hecho muchas buenas obriis y dándoles muchas cosas, 
si ellos dan alguna de su voluntad y sin pedírsela, piden 
después el precio de ella, no acordándose de las que han 
recibido. Es gente vengativa y no olvidan jamás a- 
gravio 6 injuria que les hagan, y si no se pueden ven- 
gar, dicen, cuundo mueren, que es la causa del agrá- 
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vio que recibieron, nuiíqiic sea i cabo de muchos años 
y la injuria mu/ pequefia', y encargan la satisfacción á 
sus hijos y ¡iaiie:ites. Précianse de crueles y <]•: glan- 
des carniceros, matadores y coinetlorescle carne huma* 
na. Hactn revereucia y respetan á los sacerdotes y 
muestran ticsetís de ser expiados y tienen veneración á 
las cruces y las [:oni-n en sus [íueblos. Sim sufridos 
de trabajos; y en la guerra y en las necesidades, muy 
absiiuentes; y si pasan ¡ilguna gran nei:esidad de ham- 
bre ó sed, no comen ni beben luego que se lo dan, has- 
ta que se Iti rueguen algunas veces, mostrando valor 
en haber pasado necesidades y tener en poco todos Ioü 
trabajos del mundo. Tienen todas las naciones en 
poco y por esclavos, salvo á los españoles, estimin- 
dose ellos ])or tan buenos. 

La cantidad de los chiriguanos ^\i& habrá en tuda 
la Cordillera me cerlifican los que uií; la lian dado y 
visto los indios que han estado cautivos entre ello-,, 
que serán cuatro mil indios de guerra y que no son la 
mitad de los chiriguanos, sino mestizos hijos de ellos y 
de mugeres de otras naciones, los cuales son tan ma- 
los y peores que ios legítimos naturales; y sin estos 
tienen sujetos a=f cná^ de otros cuatro míl ó cinco mil 
indios de los Llamos ¡le¡ capitán Andrés Manso, que los 
llaman esclavos á los cuales cuando tienen guerra los 
ponen en la vangviardiay primeros encuentros, y saben 
que si no pelean hasta morir, que han de rnurir á ma- 
nos de sus amos, y por escapar de este peligro pelean 
más que los propios chiriguanos. 

La conquista de éstos, si se ha de hacer como con- 
viene, ha (le ser de naanera que, comenzada, no se de- 
je de la mano sin concluirla, castigándolos ydesarrai- 
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ídolos de la Cordillera, que es su fuerza, por fa 
nde aspereza de tas sierras y grandes bosques y 
! tienen, y dándoles por esclavos á laborios 
iborías). Con este interés, habrá gente para hacer 
la dicha conquista; y quedando la Cordillera segura y 
libre de esta mala generación, llevándolos al Perü y á 
otras partes, se podrá poblar un pueblo de españoles 
en donde estuvo poblando el capitán Andrés Manso ó 
P.11 aquella comarca donde vieren que más conviene, 
en el cual servirán todos los indios que ahora tienen 
sujetos y por cautivos los chiriguanos, y otros muchos 
más que se sabe cierto que los hay; y será este pueblo 
muy provechoso para la comunicación de e«tas pro- 
vincias y de las del Paraguay con las de! Perú, por 
que estará setenta ú ochenta leguas de la ciudad de 
La Piafa y otras tantas y aun menos oe la de Sania 
Cruz y gozarán los vecinos y moradores de dicho pue- 
blo de muchos indios y de tierra muy fértil y de buen 
temple y de llanos y sierras y de minas ricas de que 
hay noticia y de muy buenos ríos y valles llenas de 
mucha caza y pesca, en donde se darán todas las co- 
sas necesarias á la vida humana. 

Esta conquista, para ser á menos costa y con 
más facilidad, por supuesto el ^interés dicho, en (as/ 
;?or sin) el cual se hace la guerra con tibieza, seria ne 
cesario que por mandado deS. M. ó de su Exa. 
viniesen de la ciudad de la Asunción, gobernación del 
Paraguay, cien soldados arcabuceros, naturales de la 
dicha gobernación, que son diestros en semejantes gue- 
rras y no hacen falta e:) la dicha ciudad, por haber 
mucha gente en ella; y han de venir á esta para que, 
juntos con los que de esta podían salir, salgan juntos 
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con el gobernador de estas provincias ó 
dos partes, para que á la par den en las fronteras de 
Condurillo y del Ytupui; y que en este mismo tieiujio 
serla cosa muy acertada ¿ importante que los capita- 
nes de las fronteras del Tointna y del Tarija, saliesen 
con cada sesenta ó setenta soldados y diez en los pue- 
blos más principales de sus fronteras señalándose el 
tiempo á los unos y á los otros la Real Audiencia, 
haciendo mensajeros á las dichas partes cin gran se- 
creto; mas, es necesjrio que mucho tiempo antes esté 
la gente apercil>ida y aderezada y las cosas necesarias 
para la guerr , para que á la par se dé por todas par- 
tes en. los pueblos más principales de los enemigos, y 
con los fuertes que hicieron procuren luego lo pri- 
mero fortalecerse en los dichos putblos y eu recoger 
y juntar las comidas y sementeras de los enemi- 
gos, lo cual se ha de hacer en tiempo que estén 
para coger ó no cojidas, por que no se aprovechen de 
ellas los que van á buscarles ó hacerles guerra; lo cual 
se les podrá hacer y fenecerla con brevedad po. la or- 
den dicha; porque fortalecidos los nuestros en los 
principales pueblos y recogidas sus comidas; podrán 
después, quedando pocos en los fuertes, salir los más 
por todas partes con guías en busca de los enemigos, 
teniendo advertencia en no creerse de ellos, si des- 
pués vinieran de ¡wz, pues por experiencia se sabe 
que no han de guardar palabra; y castigando las cabe- 
zas y cLivíándolos prisioneros hI Perú y á otras partes, 
dividiéndolos, se allanaría todo en breve tiempo con 
aprovechamiento de los soldados, quedando las di- 
chas fronteras y ctminos seguros, con lo cual se po- 
dría poblar luego el pueblo que arriba se ha dicho. 
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Dejándose de hacer lo dicho, corre riesgo esta 
ciudad de Santa Cruz, por estar poblada entre estas 
dos fronteras, por las p'ícas fuerzas que tiene, que 
van en disminución y crecen las (le los enemigos cada 
día más, de lo cual redonda también gran daño á la 
provincia de los Charcas y fronteras de Tomina y Ta- 
rija no remediándose en tiempo. 

Que sea negocio muy im|iortante al servicio de 
Dios Nuestro Señor y de S. M, esta conquista es cosa 
clara, por ios buenos efectos que de ello se siguen, 
particularmente p;ira excusar lar guerras, asaltos y 
muertos que cada dia hacen, asi en las fronteras del 
Perú co\nu en otras partea. Así mismo, restituir la 
libertad á gran suma de inocentes qus estos chiriguanos 
tienen sujetos. Asi mismo, excusar la carniceria pú- 
blica de carne humana que tienen en los pueblos y 
conquistas. Así mismo, asegurar los caminos reales 
de los robos que en ellos hacen. Así mismo, quitar la 
ladronera que tienen los esclavos y negros del Perú y 
los iudics delincuentes <5 que no quieren servir, se re- 
cojen á ellos. Así mismo, poblarse al pueblo arriba 
dicho ó el de La Barranca, negocio importante al Real 
servicio, de donile por el dicho río Guapay se pueden 
hacer descubrimientos y poblaciones en acrecenta- 
miento de la Corona Real. Así mismo, quitar el pe- 
ligro en que están las fronteras de Tomina y Tarija y 
el que tiene esta ciudad, la sustentación y conserva- 
cidn de la cual es de grandísima importancia, para 
llevar adelante la predicación del Sagrado Evangelio 
y continuación en la conversión de los naturales de 
ella á Nuestra Santa Fé Católica, para que no vuelvan 
á sus idolatrías,, ritos y malas costumbres. Así mis- 



— sa- 
mo, por ser fuerza contra entre ambas fronteras üe Icis 
chiriguanos, de Yialin, y de la Cordillera, por estar 
publada en meí;io de ellas y de ser estorbo para que 
no se junten los unos con los otros contra las fronte" 
ras del Ferü. Así mismo, por ser defensa de estas na- 
ciones de indios que están amparados en servidumbre, 
los cuales, dentro de muy poco tiempo que les faltase 
el amparo de esta ciudad, serían destruidos y couiidi>K 
de los dichos chiri¡^uanos, y así mismo por ser lugar 
importantísimo para el descubrimiento de los Mejoi y 
de las demds provincias de que hay grandísima noti- 
cia, sin la que se tiene de las minas de plat» y oro que 
se esperan descubrir con brevedad, sin otros muchos 
buenos efectos que se siguen del intento y conserva- 
ción de la dicha ciudad y conquista de los chiriguanos 
y muchos males y daños de lo contrario. 

£)ori Lorenzo Suares de Figueroa 

Corrigióse con el original en el puerto dti Calino 
de la ciudad de Lsi Reyes, y fueron de ello testigos 
Gaspar Montero y Miguel de Balboa y Joan de Esco- 
bar, á 2 días del mes de junio de 1586 años, — Va tes- 
tado Cruz,— /üíj« Bello, escribano de S. M.— Sin de- 
rechos. 

Hállase ti original en el Archivo de Indias, sec- 
ción titulada "Patronato Real"; consta de 7 hojas. 
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REbAÍ^ION 

De la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, y su 

gobernación, calidad de tierra y otras cosas, la 

cual dio Juan Pérez de Zurita, gobernador 

que ha sido de ella. 


PrimeramunLe, está la giudad al pié de una sierra 
en un llano, y de allí en adelante comienzan los llanos 
montuosos y faltos de agua. Están cubiertas algunas 
de las casas de tejas de palmas. 

E] agua que la ciudad tiene es un ai royo que sale 
de unas peñas, que se destila de ellas; será tanta, at 
parecer, como una muñeca. En el tiempo de las agmis 
llega este arroyo á unas lagunas que están cuatro le- 
guas, ptíco más ó menos, y sube de estas lagunas tan- 
to pescado [cuatro géneros de él], que basta á que se 
sustente todo el pueblo y servicio de él con mucha 
abundancia. Es pescado muy delicado y suave; co- 
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rrótnpcse con breve Jad. Esta avenida es en 

de cuaresma y poco antes. 

Hay frutas naturales, como son piálanos, muchas 
y muy buenos, guayabas en mucha cantidad, ¡jiñas muy 
buenas y graDadillas. Hay otra fruta que llaman am- 
baybas (i); es el árbol tan grande como higueras, aun- 
que las Hojas mucho mayores; la fruta es, tjue snle ui> 
pezón y ile este pezón salen como cinco ó seis como 
dedos de un geme en largo, y tomándola del cabo, se 
qgetla la ír.ita en la boca y queda la vena limpia. Es 
fruía suave y muy delicada, — Hay lücumus. — Hay otr<i' 
árbol que llaman tucumay, es árbol grande, á manera 
de aceitunas la fruta de él, que se come en adobo y sin 

Hay palmas que dan fruto de que se saca harina 
y es mocho sustento para los naturales, y esto en can- 
tidad mucha. [3] 

Hay fruta de España, uvas, melones y higos, en 
mucha cantidad, sino que duran los árboles |ioco. — 
Hánse dado muy pocas granadas y membrillos y mal. 

No se ha dado bien el trigo, aunque lo han sem- 
brado algunas veces; créese que se dará bien en la 
tierra de unos Chiquitos que están sesenta leguas, poco 
más ó menos, de la ciudad de Santa Crus. por que es 
tierra de lomas y de agua y arroyos y friu y ualor á su 
tiempo. 

El maíz se dá bien, sale de ordirario á cien fane- 
gas de una y de allí arriba. — Dánse muy bien los frisó- 
les y maní y zapallos en cantidad. 

(1) — Ceenypvx pálmala. 

(3) — Astrocarjfum vulgare, A, Tucumat 

(8)— Es la palma llamada motagui. 
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Dánse en los iiulios Payconos, veinte leguas de la 
ciudad, unas calabazas ó mates muy iiermosas á la vs- 
ta, y liacen algiiniis de ellas á botija y media y á dos 
botijas de agua; sirven de lener ropa en ellos. 

Es tierra muy caliente y muy frfa. Hace el frió 
ílesde el mes de mayo hasta principios de agosto, y 
suele ser algunas veces tanto, que se hiela todoel algo- 
dón, y se han visto !os árboles que llaman üOTÍopiaí he- 
lados hasta las raices. Este daño es cuando corre el 
viento ^sur, y es de ordinario desde mediano junio has- 
ta el fin de julio. Es el calor mas recio por Navidad. 

Comienzan las aguas por San Francisco, La se- 
mentera buena es por Todos Santos y el cogcrli al fin 
de marzo. 

Suele en tiempo de las aguas estorbarse el camino 
de aquí allá [4j.por los rios y por lo que se empantanan 
cuatro jornadas de palma y bosque, que comienza el 
palmar; y este estorbo es veinte y cintro leguas antes 
de llegar á Sania Cruz, poco más ó menos, y no se ca- 
mina este camino en el mes de junio hasta octubre por 
falta de aguas, y han corrido riesgo algunas personas 
en este camino por falta de ellas. 

Vívenlos naturales en tenduchus que llaman to/íVaj; 
beben de aguadas hechas á mano, para que la que llue- 
ve se recoja allí, y con ésta pasan s,i vida; y algunas 
vccss perece gente de ellos por falta de agua y se ma- 
tan unos á otros por ella . 

Ha sido esta gente muy perseguida de los indios 
chiriguanos, que confinan con estas {asi) Charcas, y de 
los indios Ytatinfs (.ue están treinta y cinco leguas de 

(4) — -iffiii es siu dudií la üiudad de La Plata. 
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la ciudad de Sania Cruz, en tierra muy buena y muy 
fértil y de muclia comida y agua y montañas grandes, 
V en esta tierra de lus YíaÜiies hay metales de cobre 
en cantidad y de plomo y de plata, los cuales se hicie- 
ron sacar y traer los unos y los otros; y estas son las 
minas que dicen se han descubierto ahora en tiempo 
del gobernador don Lorenzo Suarez de Figueroa, y en 
ella fué donde mataron al general Ñuflo de Chaves, 
que Dios perdone. 

Los indios que se llaman los Chiquitos, es gente be- 
licosa y muy buena y buenos labradores. Cojen mu- 
cha comida de maíz, frisóles, maní y zapaüas y otras 
legumbres. Tienen muy buen algodón. Andan las 
mugeres vestidas. Usan estos indios de yerba muy 
mortal, por lo cual son muy temidos. Trajéronse to- 
dos de paz y metiéro/ise mucha gente de ellos en Sua- 
ta Cruz de ¡a Sierra, á tiempo que yá tenía el goberna- 
dor don Lorenzo Suarez el gobierno de ella; porque, 
cuando allá llegó, se andaba allanando aquellas provin- 
cias de los indios chiquitos y chiriguanos Cirataguaries 
{asi), gente muy dañina. Trajéronse todos á poblar 
junto á U ciudad. 

Tiénese por cierto que han hecho menos de esta 
pobre gente de la comarca de Santa Cruz los chirigua- 
nos que confinan con estos Charcas, que es la cordille- 
ra de VUupuéy los Ytatines y Cirataguaries, pasados de 
doscientos indios muertos y comidos, y se procuró re- 
cojer y reducir todos los que hablan quedado ci'ncuen- 
ta leguas á la redonda de Santa Cruz, que los más le- 
jos estín once ó doce leguas de la ciudad de Sania 
Cruz; y con todo esto han dado los chiriguanos de esta 
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i;ur(lillera en los cartoqutes, seis ó siete leguas de la 
ciudad, y se llevaron muchos de ellos 

Hay en los naturales de Sunia Cruz mucho algo- 
dón y muy bueno, que lo mejor que por estas partes 
se halla. Hay tinta para ello negra y amarilla y color 
rada de raíses, á lo que se Qr€t^,y hay azul lo mejor 
que dicen hay por acá, y esto es de una hoja de un ar- 
balito muy pequeño, menos que coscojas de España y 
es la hoja de que se hace la tinta- y dura el arbolito- 
nnichos año^;; y crece en aquella hoja y benefÍLÍanla y 
háceiila panecillos y pelotas (5). 

Dánse en .S'ufl/ií Oíís y su comarca cañas dulces 
muy buenas y en mucha cantidad; siénibraula un año, 
duran mucho sin r^íscmbrar, dará á nueve ó ádiez meses 
y si de aquí pasa, florece; hácese muy buena miel de 
ella, y si la cuecen bien, acaece estar la mitad de la bo- 
tija hecha azúcar moreno y alguna piedra. 

Hay en Lci Biirranca, gran cantidad de ganados 
pequeños y mucho ganado vacuno y puercos monteses; 
perdices grandes y chicas, pavas, faisanes, papa-gayos, 
tociñes. que son unos pájaros poco mayurcs que urra- 
cas y tienen el pico can grande que de lo alto de él se 
base un frasquillo muy galano amarillo trasparente, y 
algunos entreverados [6]. Hay muchas tortugas y 
otros animales monteses y oíos al modo de España, y 
lodo esto y tigres en cantidad Hay en aquellos llanos 
de La Barranca, y en Santa Cruz y su distrito cuervos 
muy grande> y antas. Hay mas en aquel distrito el 


(5) — Yndigofera domingensist 

(8) — Los tucanes predicadorea, picudos, de F.G. de Ovi 
do, especiee del género Rhamphastos. 
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animal que ilicen trae ios liijüs de la barriga, 
pdiaros natunks; y hay liebres y conejos, asi 
cer de los Je España, simí que no tienen cola. Hay 
zorras, muchos géneros de micos. Hay grandisiina 
cantidad de víboras y utrus animales muy ponzoñosos 
y mortales, las víboras muy graneles; hay culebras muy 
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rentes letras; J^iíni. 164. — .Santa Cruz liíla SUhra. ^Pi- 
T-ú. — 14. .\1 respaldo- Relación de la ciudad de Santa 
Cruz de ¡a Sierra y su gobernación, calidad ie tierras y 
oirás cosas; y -^1 ángulo superior izquierdo: Bese, 
y PobI . 906..,. 7". Es una copia coetánea y de la 
misma mano que la <le la Relación de las provincias 
de Tucuman que Sotelo de Narvaez dió al licenciado 
Cepeda, presidente .¡e la .'\iidiencia de La Plata ó Los 
Charcas^ y como esta de Santa Cruz se hizoseguramen- 
te en la misma ciudad, es de presumir que fuese tam- 
bién por mandato del mismo Cepeda y dirigida á él. 
Su fecha es de hácií los años de 1586, como la de la 
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oira copia. Antonio de Herrera copió casi á la letra 
y variandu á su antojo el orden de sus párrafos esta 
relación, equivocando además la mayor parte de los 
nombres geográficos y muchos de animales y plantas. 
Toma á la ciudad de La Barranca, por una barranca; 
llama á los indios Yiaíines "Titanes", etc. , etc, (V Déc. 
VIII. lib. V., cap. X y XI.)— Juan Pérez de Zurita 
fué nombrado gobernador de Sania Ouz de la Sierra 
por don Francisco lie Toledo, en i de noviembre de 1571, 
He visto el titulo expedido en el valle de Yucay, 




MEMORIAL 

que convence ser de ningún valor. las capitulacio- 
nes con que dicen los de Santa Cruz 
, se fundó la ciudad y jque no son licitas las 
jornadas 6 corredurías ¿las naciones 
ds'IflfieleS: 


En el fuerte de San Lorenzo, que está sobre el río 
Giiapay, jurisdicción cíe la ciudad de SantaCruz.en lo 
días del mes de septiembre de 1590 años, don Lorenzo 
Suarez de Figueroa, Gobernador )■ Capitán General y 
Justicia mayor de la ciudad. de Santa Cruz. Habien- 
do llegado á cHcho fuerte con los caballeros capitanes 
y soldados, que en su compaflia fueron á hacer gue- 
rra ú. los cliiriguaOos de la cordillera. Les propuso y 
dijo que les era notoria la guerra que su merced h^ibia 
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hecho á estos indios, por provisión de la Real Audien- 
cia de La Plata, en tiempo que'gobernaba, desde el año 
1587 y en este dicho año, habiendo hecho los. indios 
muohas muertes, y otros castigos, pareciendo el últi- 
mo remedio para la pacificación de estos chiriguanos y 
sus aliados, el poblar un pueblo en estos llanos de Gri- 
gotá, con el cual se aseguraba esta provincia, y los 
caminos de ella y la de los Charcas, y habiéndolo con- 
sultado y pedido sobre ello parecer para esto. Algu- 
nos caballeros y capitanes todos dieron el dicho pare- 
cer, conformándose en el susodicho, y por ser cosa de 
tanta calidad é importancia se proveyó al Capitán Ge- 
neral SolisdeOlguin, por providencia general del dicho 
ejército con poder y capitulaciones, para que en la di- 
cha Real Audiencia diese cuenta de lo importante que 
era la dicha población y pidiese las ayudas que para 
aquella Su Magestad pedía, y habiéndola hecho^ se res- 
pondió que se enviaría lo que se pedía para que no 
se dejase de hacer la dicha población. Y prosiguien- 
do en la dicha guerra, el año siguiente del 85, la dicha 
Real Audiencia escribió á Su Magestad que con la ve- 
nida del señor Virrey Conde del Villar había cesado su 
gobierno, y así convenía á lo susodicho y con celo de 
que tuviese efecto un servicio tan importante al Rey 
Nuestro Señor, como es la dicha población; así mismo 
Su Magestad proveyó, por providencia general de dicho 
ejército, al dicho capitán Gonzalo de Soiis de Olguin 
con capitulaciones y poder para ello y pidió al otro 
Virrey que diese providencia, y aunque también lo ofre- 
ció y mandó hacer sobre ello varios empeños y otras 
liligencias. Por haber pasado mucho tievipo sin enviar 
/ nombramiento. Su Magestad admitió el ofrecimiento 
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que Cristóbal de Samaniego vecino de la dicha ciudad 
de Santa Cruz hizo de poblar el dicho pueblo y conce- 
dióle Su Magestad cuyo titulo y recaudos, el susodicho 
habiéndolos recibido reteniendo en sí el cltult) y nom- 
bre de capitán y poblador, y no cumplió lo que habla 
ofrecido. Lo cual fue causa de que Su Magestad man- 
dase por autos con penas y apercibimientos que cum- 
pliese lo prometido; alo cual respondía, escusándose 
con algunas razones sin fundamento. Y con deseus 
de que prosiguiese la dicha población, Su Magestad 
le ofreció en el Cabildo de Santa Cruz, por un auto 
tales ayudas que eran bastantes para hacer la dicha 
población. No obstante lo cual se escusó délo suso- 
dicho, por lo cual Su Magestad le mandó que dentro de 
cierto término cumpliese con las penas que le impuso. 
Y en este estado l'egaron á la ciudad de Santa Cruz 
mensajeros de parte de los Casiques chiriguanos, que 
viíndose opHmidas y castigados de tantas muerte: y daños 
coimtn la dicha guerra se les hablan hecho. Había liado 
la obediencia á Su Magestad y como ya sus vasallos 
enviaron á pedir socorro contra los chiriguanos de 
zaipuro y Condurillo con quien esuban enemigos por 
haber dado ellos la obediencia á Su Magestad, y con- 
sultando con el cabildo y personas de ciencia y conciencia, 
determinó Su Magestad salir personalmente al dicho 
socorro á la lijera con los caballeros, capitanes y sol- 
dados que presentes estaban. Y por haber entendido 
en el ca.nino que algunas personas por hacer este ser- 
vicio á Su Magostad, se emplearían con sus personas 
y haciendas, en poblar con su merced en estos dichos 
llano» y estando en ellos, su merced les propuso y 
dijo to mucho que se holgaba de entender sus volun- 
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tadcR, y les animó [írosiguieseii en ellas; ofreciéndoles 
s gobierno toda la merced que en nombrt de Sn 
Majestad piídiese hacerlts^ y de que procuraría con su 
ced y el señor Virrey les hiciese lo que tan grandes ser- 
cían. Con lo cual, su merced mandó al 
dicho capitán Gonzalo de Solis de Olguin quedai:e 
en los dichos llanos con gente de guarnición, y bus- 
case sitio conveniente en las partes necesarias para 
la dicha población y que presnmiese lo necesario para 
ello, y enviase por vestimentos á la dicha ciudad de 
Santa Cruz y tuviese ¡lecha los capítulos, en que su mer- 
ced en nombre de Su Magestad podía hacer merced 
al pueblo que se poblase y así mismo por haber teni- 
do noticia (jue el dicho Cristóbal de Samaniego queda- 
ba en la dicha ciudad de Santa Cruz aprestándose á 
titulo de venir á esta población y quería irse al Perú' 
que se lo estorbase y concluyese ia causa el cual con 
la gente que le quedó habiendo hallado este sitio en 
que de presente está el real, se paró y fortificó en él, 
y despachó ios vestimentos dichos é hizo otras pre- 
venciones, y sementeras y habiendo venido el dicho 
Cristóbal de Samaniego le detuvo y concluyó con él 
tocante al ofrecimiento que habían hecho, por no que- 
rer cumplir lo prometido, excluyéndole de dejar ha- 
cer la dicha población y remitiendo el poderla hacer, 
ó nombrar cjuien le pareciese á su merced y declarán- 
dole por incurso en las penas que estaban puestas y 
otras cosas contenidas en el auto que sobre ello hizo. 
Y habiendo llegado su merceil á este dicho fuerte y 
visto el buen temple y otras muchas propiedades que 
este dicho asiento tiene. Y la ocasión que hay de 
hacer en él un uiuy imporiante pueblo y del mejor ser- 


vicio que tn lodo (I Reino d Su Magístad st puede hacer- _ 
porque ilemJs de ser el medio <lel camino de la ciudad 
de Santa Cruz y del valle de Mizque, jurisdicción de 
ia ciudad de La Plata, con que se asegura esta gober- 
nación y provincias y la de los Charcas y ^e ame- 
drenta y pone freno á los chiriguanos de la cordillera 
y sus aliados en especial en la coyuntura de abura. 
que su merced lus deja tan amedrentados, rendidus y 
castigados, que de cien leguas de largo que liaManpohlaJo 
de esta mala nacían, desde las ¡>iovincÍa Ziribe hasta la 
provincia cercana de Tarija, con las guerras que su 
merced con los capitanes y soldados que ha sacado ili; 
la dicha ciudad de Santa Cruz y los que trajo el maes- 
tro de campo general Fernando Casarlas Narvaes, los 
dichos 2 dia>: p'inieics ha solado y despoblado de los dichos 
chiriguanos las ¡o leguas de la dicha cordillera y otras 
diez leguas más adelante los chiriguanos quf. en ellas 
hay dada la obediencia á Su Magestad y así les puso 
su merced por delante'á los dichos caballeros, capita- 
nes y soldados, que pues todo esto hablan trabajado 
sin gastos de Su Magestad y con esta dicha población 
dan fin á lo trabajado para que los dichos chiriguiínos 
no vuelvan sobre si, ni cobren fuerzas que se animen 
á traer este servicio í Su Magestad. pues es cosa que 
tanto han deseado los señores Virreyes y Gobernadores 
que han sido de esta gobernación y no han podido sa- 
lir con ellos respecto de las dificultades de estar en 
medio de tanta gente de guerra, y 50 leguas por don 
de más cerca apartados de gente de paz, con protes- 
tación de que su merced despachara al señor Virrey 
¡uego con mucha brevedad, significándole sus mu- 
chos trabajos y costas que en esta guerra ha tenido 
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para que con la misma sucorra á este pueblo tan i m- 
portante al servicio real, que es tle entender de su cris- 
tiandad que viéndolo ya poblado y puesto en lan buen 
punto, no permitirá se deje de llevar adelante y hacer 
merced a iodos los primeros pobladores de este pue- 
blo, y proveer!?, del remedio con la brevedad que 
conviene. Además de que mientras el señor Virrey 
los socorre, su merced asistirá personalmente á todo 
el trabajo en este dicho pueblo con su casa, servicio y , 
hacienda y ayudará con lo que pudiere, y hará en 
nombre de Su Magcbtad todas las mercedes que pu 
diere, y mandó leer en publico los capítulos que el di. 
cho capitán Gonzalo de Solis cenia hechos, y habién- 
dolos leído mandó que se sienten con esta plática y 
exortación y dijo que proveerá á ellos, alargándose en 
nombre de Su Magestad como lo merecen los pijime. 
ros pobladores de este pueblo. 

Don Lorenzo de Suarez de Figueroa. 
Ante mi— 

Diego Secretario. 

Kn lo que el gobernador don Lorenzo Suarez ile Fi- 
gueroa, fué cometido al capitán Gonzalo de Solíz de 01- 
guin, y viese los capítulos de las dichas cosas en que se 
podra hacer merced al pueblo que pretende fundar en es- 
te asiento de San Lorenzo y á los plobladores y vecinos 
de él, en atención al servicio de Dios Nuestro Señor y 
de Su Magestad, bien y aumento del dicho pueblo y 
de los pobladores y vecinos de él, y que se pueda sus- 
tentar, y llevar adelante que por el dicho gobierno 



le fué encargado, dio e! dicho cafíitán Gonzatc de So- 
lis de Olguin el parecer de capítulos siguientes: 

i" — Que se lo dé á la ciudad la jurisdicción civil y 
criminal, que si se hal'are después mejor sitio, no se 
entienda ser nueva población, y así quede con los 
mismos privilejios. 

Se crncede. 

2" — Los términos de la jurisdicción rjue ha de te- 
ner, desde el Paimarejo hasta el río de Pulquina, y de 
norte á sur desde donde desemboca la cordillera á los 
llanos del río Condurillo, y la provincia de los chiri- 
guanos hasta los Timbus, Mojos y Chiquitos y »us 
contornos. 

Se concede. 

3° — Se ha de hacer merced al Cabildo de la ciiidatl 
la derepaitir tierras y solares, sin que se entrometa en 
esto el gobernador. 

Se concede. 

4" — i^ue tenga horca y cuchillo y facultad para 
formar Cabildo. 

Se concede. 

5° — Se ha de hacer merced de la mayordomía co- 
rreduría y pregonería al dicho Cabildo perpetuamente 
y las oficinas que en él hubiere. 

Se concede, 

6"— Se ha de hacer merced al cabildo perpetua- 
mente j)ara la vara de alguacil mayor y la escribanía 
pública, para que dicho cabildo la pueda proveer. 

Se concede. 

7" — Se ha de dar sitio para plaza y casas de ca- 
bildo y cárcel. 

Se concede. 
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8° — Se han de dar baldíos y escudo, pastos y 
abrevadero. 

Se concede. 

9° — Se ha de dar á la dicha ciudad propios para 
huertas, chactas y estancias, y cuadra para huerta de 
ella en doblada cantidad que i los pobladores. 

Se concede. 

lo^/ — S€ les ha de dar licencia para 6 días para 
cojer del ganado cimarrón que hay perdido de muchos 
particulares. 

Se concede. . 

II** — Que nombre el gobernador tres oficiales rea- 
les. 

Se concede. 

12® — Que sean preferidos en todos los oficios los 
fundadores y pobladores á los extraños. 

Se concede. 

13**— ^Item se ha de conceder á los que de Santa 
Cruz quisieren venir á poblar, que traigan todos sus 
Yanaconas y servicio personal, de casas y chacras pa- 
ra que aquí se sirvan de ello como los demás Yana- 
conas como era declarado. 

Se concede 

14** — Que todos los que en Santa Cruz no tuvie- 
ren los 35 indios casados en sus encomiendas, los pue- 
dan traer libremente y se estén para Yanaconas. 

Se concede en virtud de las provisiones que para 
ello tengo. 

i5*>r— ítem se ha de hacer merced á la dicha ciu- 
dad y pobladores de ella que todos los indios que hu- 
biere en el distrito que se ha de dar á la dicha ciudad, 
atento á que son pueblos pequeños, y no conquista- 
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dos, los puedan reducir, traer y repartir A los foMado- 
ces por Yanaconas, Con tal que la provincia de los 
Timbus y la de los Mojos donde se pueden fundar y 
poblar pueblos ile espafioles y predicarles el evange- 
lio. Qut suí tierras no se rtdMScan; antesfpor más ser- 
vir á Su MageRtad pueda hacer la dicha ciudad lo que 
acerca de ello irá declarado. Y por que la provincia 
de los Chiquitos están encomendados en vecinos de 
Santa Cruz, y no tienen servíduinbre de ellos por es- 
tar alzados y caer en el distrito que se ha de dar á 
esta dicha ciudad, se ha de entender que pues están 
de guerra, y por caer más serca de esta ciudad que de 
la de Santa Cruz, se han de allanar para pacificar y 
conquistar por Ids pobladores de la dicha ciudad, y el 
señorío y aprovechadamente lo tengan sus encomen- 
deros. Con que todos los que de ellos fueren vacan. 
do se encomienden en los primeros pobladores de es- 
ta ciudad, pues de todo han de llevar el trabajo. 

Que se haga como está declar;.do. 

Con que según esta capitulación no puedan traer 
servicios ni reducir las provincias de Mojos. 

ló" — Y porque en estos llanos de Grigecá fué po- 
blado un pueblo de españoles que ha más de i6 días 
que los chiriguanos de la Cordillera y demás nacio- 
nes de indios de la comarca, asolaron y despoblaron» 
matíindo los vecinos de dicho pueblo, y desde enton- 
ces habían sido tan perversos, dañinos y robadores y 
salteadores de caminos, haciendo en ellos y en otros 
puebols de españoles y de naturales vasallos de Su 
Magestad destrosos y muertes y ser sacrilegos come- 
dores de carne humana y otras causas justas, la Real 
Audieücia de la Plata los declaró por esclavos, y de 
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labores, conforme á una real provisión que para ello 
I. dio y que podría ser que en el dicho tiempo que estu- 

vo poblado dicho pueblo ó antes ó después los capi- 
tanes y gobernadores y personas que para ello hayan 
tenido poder ó hubiesen repartido y encomendado di- 
}f chos indios ó algunos de ellos, ú otros del distrito de 

ia ciudad, se ha de entender y declarar, que las perso- 
nas en quienes estuviesen encomendados ó repartidos 
no puedan tener ni pretender derecho alguno ¿ ellos 
aunque aleguen que han tenido posesión ó servidumbre, 
pues demás de haberlos declarado por las causas di- 
dichas de esclavos y de labores por donde lo peí die- 
ron el derecho, y no poderlos ellos conquistar, ni alla- 
nar sino fuese con esta población, y esfo no se podría 
hacer si no se concediese esto, Y así mismo sé han de 
derogar cualesquiera cédulas que no se hayan dado; 
pues además de que el darlas es contra los mandatos ¿ 
infracciones reales y tan contra el real servicio Pues no 
se podría poblar este pueblo ni otros de españoles 
pues nadie querría ponerse á tanto trabajo para que 
otro lo gozase. 

Que se les concede, en virtud de las provisiones, 
cédulas é instrucciones que para ello tengo. 

Para esto alega las leyes reales y no ven que hay 
tamtas leyes^ en contra de los demás capítulos. 

17° — ítem se ha de ser á la dicha ciudad y poblado- 
res de ella^.qae deuie la ciudad de Santa Cru^ puedan ha- 
I cer tres jornadas ó corredurías á las partas ó lugares 

[ de esta. población que p9,reciese al capitán ó persona 

que para ello se nombrase para qus puedan reducir 
gente de servicio que repartir á los poblí^dores de es- 
ta ciudaflj ciento que los pobladores. y vecinos de 


— To- 
clla, tienen arto en aue se ocupan en hacer sus se- 
menteras, casas y pertrecharlas. Por cuyo respeto 
no podrán salir á hacer corredurías, ni se podrán sus- 
tentar sin servicio, las cuales jornadas y corredurías 
podrán hacer luego de presente ó adelante ó cuando 
más convenga á esta ciudad, á lo cual no se pueda po- 
ner estorbo ni inconveniente con graves penas. 

Que es justo lo contenido en este capitulo y se 
concede. 

En que parece que se le dio á la ciudad de Santa 
CruE dicha facultad por entonces, pero no á la nueva 
población. 

i8° — .Y todos los Yanaconas y servicio personas 
que á este pueblo se redujeren y trajeren ó repartie- 
ren en cualquiera manera, 6 en él fueren visitados, se 
han de dar, y sus mujeres y descendienCes para siem- 
pre jamás por Yanaconas de la chacra, casa ó estan> 
cía, ó otra hacienda donde fueren visitados ó empa- 
dronados, de la cual hacienda sus dueños en cualquier 
tiempo puedan disponer ó enagenarlo, can eí dertciw y 
avaluación de los dichos indios y servicio de ellos, como se 
hace en la provincia de los Charcas, 

Se concede . 

Pero se expresó contra leyes reales y lo dispuesto 
por don Francisco de 1'oledo que mandó no se hi- 
cieren de nuevo Yanaconas. 

19* — Que si acaso se repartieren tributos á ios 
Yanaconas, que asi ellos como sus dueños quedan ex 
centos por 30 días y de otra cualesquira repartición. 

Se concede, 

3o** — Que todo el servicio y Yanaconas que se 
ausentare á otro distrito ó los llamaren en cualquiera 
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manera á otros pueblos de esta jurisdicción, se vuelvan 
á ella de donde quiera que estuvieren, sin que se pue- 
da alegar pretención ó merced ó derecho por haber- 
los comprado, sino que se saquen libremente.de cuyo 
poder estuvieren, ni valga la posesión mucho tiempo 
[ y para ello se ha de dar comisión al Cabildo ó á cual- 

I quiera persona para ello, poniendo graves penas áquien 

contra ello fuere. 

Se les concede en lo tocante á esta guarnición y 
lo demás se remite al Virrey. 

21'' — Que los que quisieren ser pobladoies no sean 
obligados por 2 años á sustentar vecindad, y que pue- 
dan sacar su gente de servicio. 
Se concede. 

22° — Que no puedan ser presos los pobladores, 
ni embargadas las haciendas por 20 días y esto corra 
en el Perú donde se les guarde esta excepción. 

Se concede en lo que toca á esta gobernación; en 
(o demás se ocurra al Virrey. 

23** — Que les ha de hacer merced que no han de ser 
desarmados los pobladores y vecinos ni aun en los 
reinos del Perú por 20 días. 

Lo mismo que arriba. 

24® — Que se les ha de hacer merced por 2q días 
á los pobladores y vecinos de que de todos los frutos 
ganados y aprovechamientos y otras cosas que de di- 
cha ciudad y sus distritos se sacaren á cualquiera 
parte de esta gobernación ó de los reinos del Perú, 
sean reservados de Ncualquier repartición ó tributo 
que estuviere echado en los pueblos donde se lleva- 
ren á vender, ó las mercaderías y vestimentos que de 
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fuera se metan así de medio por ciento como de 
se practican y que no les puedan impedir en cualquier 
parte de meter á vender los dichos ganados y géne- 
ros. 

Se les Concede en esta gobernación y en lo de- 
más se remita al Vifrey. 

25° — ítem se ha de poner estanco á todo género 
de rescate entre los indios chiriguanos de la Cordille- 
ra que hnberen en el distrito de la dicha ciudad, man- 
dando con graves penas que ninguna persona pueda 
rescatar entre ellos servicio ni otras cosas. Si no 
fueren les vecinos y pobladores de la dicha ciudad 
sin que nadie decline jurisdicción, y las juaticias don- 
de estuiveren los que en esto delinquieren remitan los 
reos ¿ la justicia de Santa Cruz, siendo requeridas por 
parte de esta ciudad. 

Se concede en esta gobernación y en lo demás 
se remite al Virrey. Pero tiene provisión este go- 
bierno del Virrey don Luis de Velasco para, que nadie 
rescate. 

26"— Que se les ha de hacer merced dt que no se 
tes reparta n¡ carguen huéspedes, ni se puedan sacar 
los pobladores y vecinos de dicha ciudad para otros 
lugares y guerras que en esta gobernación se hagan, 
si no fuere para las jornadas guerras y poblaciones 
que se pretendan hacer en esta ciudad que ya han de- 
clarado. 

Se concede . 

27''— Que no puedan ser convertidas por deudas 
ni otras causas civiles cuando salgan al Pt;rú los po- 
bladores y vecinos, sínó solo en Santa Cruz y que 
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declinando jurisdicción las otras justicias los remitan 
á la de esta ciudad por dos días. 

Se concede y en lo demás se les remite al Virrey. 

28® — Que sean preferidos los pobladores para sus 
servicios en los oficios, asientos y honras á los demás 
vecinos y lo mismo sus hijos y descendientes de los 
tales primeros pobladores. 

Que es justo, 

29° — Que estando mandado por cédulas é instruc- 
ciones reales, que los de Santa Cruz se pasen á po- 
blar estos llanos de Grigotá y siendo forzoso hacer 
en este sitio chacras y sementeras, casas, iglesias y 
otras muchas obras, sí* den cada tres meses'trescientos 
indios de la dicha ciudad. Y luego cien indios que 
vengan cargados de comidas para sembrar, y para 
ello se dará á los dueños doscientas fanegas. 

Se les concede. 

30** — 'Que se les provea de pólvora y munición, 
por no haber salitre en estas partes. 

Que es justo. 

31® — Que se les dé sacerdote y ornamento paga- 
do por tres días hasta que haya diezmo. 

Se pedirá al Virrey, á quien se remite este capítu- 
lo. 

320— ítem se ha de dar fragua y hierro á la dicha 
ciudad con sus aderezos todos. 

Se concede 

33<* — ítem se ha de dar á la dicha ciudad drogas 
indianas para heridos y enfermos. 

Remíta.se al Virrey. 

34** — Y por que en otros capítulos antecedentes va 
remitido, lo tocante á costumbres y manejos, se ha de 
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entendei' que queriendo los pobladores y X'eci ios de 
ella para hacer mayor servicio á Su Magestad poblar 
otro pueblo en la provincia de los Timbus, y otro en 
la de los Mojos, se les dé comisión á la dicha ciiidarl 
para lo poder hacer, asi por esta ciudad como por la 
de Santa Cruz ó por cualquier otra parte que conven- 
ga, y para ello se han de dar vestimentos, á justos y 
moderados precios, y la persona ó personas que et 
Cabildo de esta ciudad nombrase para acaudillar la 
gente y llevarla para ello ejemplo que si vuestra mer- 
ced ó sus sucesores 'que quisieren hacer estas po- 
blaciones de los Timbus y Mojos que se ha de hacer 
merced en cada una délas partes que así se poblare de 
repartir indios á los primeros pobladores de esta ciu- 
dad, solares, cuadras, chacras y estancias, y encomen- 
darles indios de repartimento como á los pobladores, 
aunque no vayan ni se hallen en las dichas pobla- 
ciones, tos pobladores de esta ciudad, pues respecto 
de ésta se han de hacer las demás, y la llevan el tra- 
bajo en esta y lo mismo se entienda si vuestra merced 
por si hiciere las dichas poblaciones. 

Se acepta el .lervicio que ofrecen A Su Magestad, 
y se les concede. 

35", — Que para que se animen á descubrir las mi- 
nas de oro y plata y piedras, desde el día que se regis- 
traren, cuando se hallaren no paguen, en veinte días, 
quinto, ni veintena parte en lugar de quinto, 

.Que atento á muchas causas justas, se concede. 

36° — Que por veinte días se indulten los delin- 
cuentes que hubieren del Perii, presentándose ante el 
Cabildo de e.sta ciudad y les dé multa pecuniaria para 
que nyudeu á la población. 


r 
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Se les concede, en lo tocante á esta gobernación; 
por lo demás, al Virrey. 

Y por que algunas de estas cosas contenidas en 
estos capítulos pertenecen al señor Virrey, se ha de 
entender que poblándose dicha ciudad, ha de ser con 
condición que dentro de ocho meses vuestra mer- 
ced dará confirmados los dichos capítulos, con parti- 
culares prohibiciones del señor Virrey. Y lo demás 
í que se pide para la dicha población. Y no dándolo 

si por ese respecto se despoblara la dicha ciudad, se 
entienda no incurrir por ello, en pena alguna los po- 
bladores, sino que libremente lo puedan hacer, pues 
se hace debajo de esta condición y merced, y así mis- 
mo ha de quedar á cargo de vuestra merced el pe- 
dir á Su Magestad y á su real Consejo de Indias con- 
firmación de lo susodicho. Salvo mejor juicio y pare- 
cer. Pues solo se podrá potlar con estos títulos y ca- 
pitulaciones. 

Gonzalo de Solis. 

Y vistas, decretó el gobernador que de todo se sa- 
que traslado para enviar á Su Magestad y al señor 
Virrey, á quien suplicará conceda y confirme lo aquí 
contenido. 

Sigúese la publicación de los capítulos. Con el 
pretesto de la importancia de esta población y atento 
al decreto que de la Audiencia que mandó hacer gue- 
rra á los chiriguanos, por lo cual quedaron ame- 
irentadcs y pacíficos, el pedir testimonio ante el secre- 
.ario de todo lo hecho en la guerra y población para 
enviarlo á Su Magestad. 
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i Sigúese el auto que pronunció dicho gobernador 

" en virtud de los reales poderes que tenia, /os citaks no 

están insertos en las dichas capitulaciones, ni consta de 
I ellas, sino que suponiéndolos por ellos, declai*a conce- 

der los capítulos como están anotados en el margen. 
Sigúese el auto de posesión de la tierra, el año de 

(1590, el nombramiento del Cabildo,— eligieron por 
abogado de la ciudad á San Marcos; para defensores 
de !a salud, á San Cosme y San Damián; — de losc;im[ioH 
y sementeras, á San Félix, Simplicio y Beatriz, que se 
celebran el día de Santa Marta, y los juraron para |)a- 
trones con obligación de guardarlos como'fiestas. 

Sígnese la petición que presentó al Cabildo, como 
procurador de la ciudad, Gamez Yafies de Amaza, pi- 
diendo lo necesario para la ciudad y decretó el Cabil- 
se avisase al,Virrey, y mientras se sacasen unas cuñas 
del embargo de'Cristóbal Samaniego para el socorro 
de la necesidad en que estaban, y se presentasen á los 
nobles pobladores de la ciudad con cargo de volverlas. 

Sigúese la provisión de teniente, que sehizo en \-\ 
persona de Juan Picón. Luego la provisión de alférez 
mayor, en el capitán Gonzalo de Solis Olguin y títulos 
, que se le dieron. 

Sigues? el haber dado sus poderes K ciudad á don 
Pedro de Córdova Me.ssia, alguacil mayor en Lima, y 
•k Gaspar Antonio de Orta, tesorero del Rey en San- 
ta Cruz^ y á Juan García Torres, para que pudiesen 
comparecer ante el Rey Nuestro Señor, ó el Consejo, 
ó el señor Virrey, mostrando si fuese necesario los 
poderes é instrucciones que traía el gobernador don 
Lorenzo Suarez de Fígueroa, para que confirmase las 
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capitulaciones debajo de cuya condición se fundó la 
ciudad. 

Lo mÍ5mo consta desde fojas noventa de dichas 
capitulaciones, sigúese á fojas cincuenta y tres la en- 
trega del libro de Cabildo, en que se asentaron los 
primeros alcaldes que fueron Juan de Oviedo Quiño- 
nes V Pedro de Almaráz. 

T-uego á fojas cincuenta y cuatro se sigue el po- 
der que dio la ciudad al capitán Juan de Ortega, de La 
Paz, para que así mismo fuese á representar todo lo 
hecho y actuado y luego la instrucción que se le dio 
al dicho capitán de las cosas que había de pedir, re- 
presentando los servicios que habían hecho en la gue- 
rra de los chiriguanos, y el bien que era la dicha po- 
blación. 

Para lo cual, dió el Rey, como consta á fojas cin- 
cuenta y seis, docientos tíi\\ pesos. Consta que te- 
nían setenta mil indios de padrón, fuera de los Yana- 
conas los de Santa Cruz la vieja. 

Y que dé testimonio dicho Procurador y recados 
y hasta el poder particular y mandatos que ei goberna- 
dor tenía por provisiones para más que la ayuda que 
mandó dar, y el poder general que como gobernador 
tiene, y las consideraciones que tuvo, así eu ías capi- 
tulaciones, como en el mandar cumplirlas, pues fué 
más ruego que otra cosa. 

Consta por lo dicho, fojas 58, que se le dieron á 
los pobladores de Santa Cruz la vieja, trescientos mil 
indios de repartimiento. 


Así acaba el original sin firma, ni confirmac ón nin 
guna, por estar arrancadas las últimas fojas. 


Anotaciones k las Capitulaciones. 


1 


Lo primero, el punto de jornadas á la capitulación 
17, es expresamente opuesto á lo que tienen preveni- 
do las leyes reales en este punto de capitulaciones. 
Porque la ley 18, del Lib. 3, Tit. i", pag. 82, dice así; 
"Ordenamos que lodos los descubrimientos y pacifica- 
ciones y íii^íÍ/í/hí y así en los que sobre ello se hu- 
bieren hecho, queden suspendidos en cuanto fueren ó pu- 
dieren ser contra ¡as leyes de este libro". 

La ley 17 del m.smo libro, página 85, dice así: 
y "Asi mismo, podrán los descubridores principales ha- 

\ cer ordenanzas parala gobernación de la tierra con 

que no sean contra derecho y leyes de este libro, y 
órdenes dadas á los descubridores y con calidad de lle- 
. nar confirmaciones del Consejo, dentrode dos días," 

^ La ley i', Tit. 3, de los descubrimientos para tie- 

rra firme, página 23, dice así: "Y ordenamos que vean 
á sí hay alguna parte que reducir, y pacificar, sin enviar 

gente de guerra, ni otra que pueda causar escándalo, 

I y habiéndose informado por los mejores meOius que 

pudieren , tomen asiento y capitulación, ofreciéndoles 
las honras y aprovechamientos que justamente y sin in- 
juria de los naturales se les pudieren ofrecer, ordenan- 
do que los capítulos sean conformes á las leyes de es- 
l te libro, y las demás que dan forma á los descubrí- 

I mientos, y de lo que hubieren averiguado y capitula- 

do.— Sin ponerlo en ejecución — den cuenta al Virrey 
y autoridad y en la misma forma la envíen al Con- 
sejo, para que visto en él,, si se hallare que conviene. 


— 19 — 

se dé licencia, conforme á lo determinado en esta niit- 
teria. Eslo |irevicnen las leyes en punto ile capitula- 
ciones cintra las leyes reales, y que los cspitiilos que 
se hicieren hayan de estaf conürmados por el Gobier- 
no y Conseju." 

Consta de las capitulaciones originales, que no 
tienen aprobación del superior gobierno, ni del Con- 
sejo, por que i fojas 12 consta que para los derechos 
que se enviaban á Lima para sacar confír- 
;l Virrey, ordenó el Cabildo se vendiese un 
esclavo ó esclava, y ésta la dio un vecino y deoieió el 
Cabildo y gobernador que por ella se diese i su dueño 
s pieías escogidas de la primera correduría y asf 
se mandó, de donde se infiere cómo desde entonces 
trataban los indios como legítimos esclavos y que aun 
que procuraron la confirmación de dichos capítulos, 

A fojas 26 de dichas capitulaciones consta que 
no tuvo poder real para hacerlas el gobernador don 
Lorenzo SuareE, pues consta del poder que dió dicho 
gobernador y el C.ibildo i don Pedro de Córdova 
Messia, alguacil mayor de la corte en Lima y á Gaspar 
Antonio de Orta, y á Juan García de Torres, para que 
pudiesen com|j;irecer ante el Rey Nuestro Señor ó el 
señor Virrey don Garda de Mendoza, para que confir- 
mase las dichas capitulaciones; y no consta que esto 
se ejecutare, ni parecen ni será bien de los poderes 
que pvidiese traer dicho gobernador para hacer capi- 
tulaciones con facultad absoluta. 

Con que nO teniendo confirmación reol, no pueden 
subsistir dichas capitulaciones; cuanto mayor será 
pues su nulidad, si.endo contra leyes reales expresas el 


— 80 - 


modo con (]ue se hacen dichas jomadas, aun qai 
jeran los ¡ikIíos cdd litulo de hacerlos cristianus. 

Pero la ley 9, del libro 5, titulo 2, página 35, dice 
asi: "Mandanaoa que lióse ;>uedii hacer ni se haga 

guerra, á los ludios de ntuguua provincia para que rc- 
cibau la fé católica, y nos den la obediencia ni por 
(Jtro ningún efecto," La ley ic del mismo titulo y V- 
bro: "Ningún (jobernador, teniente, ni alcalde ordi- 
nario pueda enviar, ni envié gente armada contra in- 
dios, d Mulo deque si redttsían vinf^ait á hacer mita, ni 
((in otro prf testo. Pena de privación de oíir.iu, y de 
veinte mil pesos para nuestra corona. Pero bien permi- 
timos que si algunos indios hicieran dai5o á ios espa- 
ñoles, ó á lo-; indios de paz en sus personas ó hacien- 
das puedan luego ó hasta tres meses enviar persona* 
que los castiguen. Y en ninguna fariña se puedan re 
jiaitir los indios por piezas, como eu algunas provincíag 
se lia hecho, sin ninguna orden ni voluntad^ pena de 
ilieK mil pesos al que lo contrario hiciere". 

La ley 7 del mismo título y libro: — "Que los indios 
alzados se procuren atraer de paz, y por buenos me- 
dios, y si fuere necesario otorgarles algunas liberta- 
des Ó franquicias de toda especie de tributes, lo pue- 
dan hacer, y hagan por el tiempo y forma que k< pa- 
reciere, y |)erdonar los delitos de rebelión que hubie- 
ren cometido, aun que sea contra nosotros y nuestro 
servicio, dando luego cuenta al Consejo." 

En cédula dada en Gu;idulupe á 1° de abril de 
580, que estáen el 2°tomo,página 2í6:"Mandr( elRcy 
al gobernador de Filipinas, que proceda suavemente 
contra los descubridores que noguardan las instruc- 
ciones, porque hay algunos que piensan que por ser 


^ 


f 


; 


— 81 


los indios infieles, pueden ser conquistados y sugetos 
por fuerza de armas " 

Y el señor Carlos V,'en cédula del año de 1523, des>» 
pachada á Fernando Cortéz, dice asi: **Que sean los 
indios acariciados y bien tratados, castigando severa- 
mente á los que sin orden y justa causa, los enojasen, 
hicieren guerra, ó tomasen cosa alguna contra su vo- 
luntad." Porque este era el mejor modoy camino para 
reducirlos, que era lo principal que se pretendía; y 
tnds segura cosa convertir cien por esta vía, qiée cien mil 
I />or otra . 

; Fuera de otras cinco cédulas expedidas al Mar- 

J qués de Montes Claros y en la última de diciembre de 

? 608, manda así el Rey:-''Ite mme ha parecido ordenaros, 

f como lo hago, que si estos indios no son rebeldes ó 

', enemigos de los vasallos míos, no ^e intente nada con- 

tra ellos por fuerza de armas, sino por medio de reli- 
giosos que intenten su conversio'n. — sNi se consientan ma- 
locas en las provincias de indios que aun no se hubie- 
ren levantado, sino vasallos \\\\o^ — gue si de éstos tales 
quisieren los religiosos entrar á convertir no lleven con' 
sigosoldados^ aunque las instrucciones antiguas lo per- 
mitan.— Por haber mostrado la ^experiencia que los 
soldados no se contentan con atender á la defensa de 
los predicadores, sino que hacen siempre giavcs vio- 
lencias, vejaciones y demasiasen los naturales." 

Y eo otra cédula, despachada al mismo Virrey el 

año de 609, manda el Rey no se sirvan de los indios, 

porque aun que esto sea de alguna descomedidad á los 

españoles, pesa más la libertad y conservación de los 

ndios. — Y en la misma cédula manda el Rey que obli- 

fuen á los españoles á trabajar como lo hacen en Es* 

IX 
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pafia, con penas y con premios, especialmente en es- 
tas provincias, sin hacer clif<tinción fie indioü, españo- 
les, negros y mestizos, porque todos convienen que se 
enseñen y apliquen á trabajar, como se ha hecl.o en 
las demás repúblicas del mundo, á que tienen tanta 
averiión, unos por flojedad, y otros por que desdeñan 
el trabajo cornil si fuese cosa vil, no advirtiendu que 
la ociosidad en la gente vagamunda es digna de ser 
reputada por infamia. 

Y en cédula despachada á la Audiencia de Sauta 
Fé, dada en Madrid á 15 de junio de 1569, que está en 
el 1° titulo, página 3a3,dice: "Os informaréis y sabréis 
que mestizos hay en esa tierra, y á los que así hubiere 
en ella los hagáis servir á los señores ó aprender ofi- 
cios ó cultivar la tierra." 

De todas estas cédulas citadas se infiere cuan con- 
trarias son dichas capitulaciones á todas las leyes rea- 
les de Indias, y á todo lo dispuesto en reales ordenan- 
zas acerca del modo con que se deben hacer capitu- 
laciones en muchas poblaciones y asientos. 
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INFORME 

elevado ante Su Magestad, por el doctor 
José Lorenzo Gutiérrez, acerca 
de la visita eclesiástica que practicó en la pro- 
vincia de Chiquitos, el año de mil 
ochocientos cinco. 


Muy poderoso Señor: 
Tengo coni;luLda la visita ec1e>íi¿5!tica de la 
provincia de Chiquitos, que practiqué en virtud 
del nombramiento hecho en mi persona, por el muy 
venerable Dean, y Cabildo, en Sede vacante de 
este Obispado, y con superior aprobación de Vues- 
tra Alteza, cuyas diligencias en testimonio diri- 
j á Vuestra Alteza, por mano del señor Oidor Pro- 
pctor de Misiones, por las que verá Vuestra Alteza 
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las providencias que lie tomado, á fin de que los ecle- 
siásticos se contengan dentro ele los limites de su deber 
sin raesclarse, directa, ni indirectamente en las lem- 
])oralidades, y que respeten al gobernador de la pro- 
viticia, y coadyuven en cuanto sea de su parte al ade- 
lantamiento de la temporalidad, exhortando á los na- 
turales al trabajo y á que tengan la debida obediencia 
á sus respectivos adnimistradores, como todo consta 
del expediente. Y en atención á hallarse la referida 
provincia bajo la particular incumbencia de Vuestra 
Alteza, á quien con el más reverente L.cataniiento su- 
plico no extrafte que el visitador informe á Vuestra 
Ajteza sobre algunas observaciones notables que ha 
hecho, y la experiencia que ha adquirido con moti- 
vo de su comisión, y que conceptúa debe saberlas 
Vuestra Alteza para el mejor servicio de ambas Ma- 
gesiades y beneficio de aquellos natundes.^ — La fáliri- 
ca de los templos es la más hermosa que se puede pen- 
sar, si se atiende á su bella exlructura y á ser de ma- 
dera y adove'. El culto divino se mantiene con mag- 
nifiscencia, á excepción de la ropa blanca para el servi- 
cio de iglesia, que generalmente falta, menos en la de 
San José, por el esmero de don Manuel de Rujas. Vi- 
cario de la provinciaycura primero del referido pueblo; 
■ y contrayéndonie á-los que por su orden personalmen- 
te visité, digo: Que ei priraero es el de San Javier, 
distante de esta ciudad setenta leguas, donde la igle- 
sia es muy hermosa, y solo le hace falta un correspon- 
diente retablo porque el actual no es sinú uno nial 
dispuesto, el vecindario es de cuatro cientos setenta 
y nueve matrimonios, doscientas ochenta y siete per- 
sonas adultas, y trescientos treinta y tres párbulos, 
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que componen el número de mil quinientos setenta y 
ocho personas, -como aparece del lístado general saca- 
do del particular de este pueblo, presentado por sucu- 
ra primero don Juse Manuel Limpias, y según me in- 
formé y consta en los libros de bautismos y entierros, 
vi en disminución, por ler su temperamento nial sano 
y sus aguas poco saludables, las que sin duda ocasio- 
nan este daño. 

El carácter de estos Indios es muy dócil y 
humilde, y me parecen los más subordinados de la 
provincia, con circunstancias las más apreciables 
para sacar de ellos muchas ventajas, como lo veriUcó 
don Antonio Aguirre, cuando administró este pueblo, 
sin embargo de que, así éstos como los demás ijidios 
de esta provincia, son muy desidiosos aún para sf mis- 
mos, como se advierte generalmente en las casas, cha- 
cras y dei;encia persona!, que para todo necesitan 
quien los mande y dirija. El administrador que se 
halla en el día, es don Pedro Pnblo Duran, sugeto ac- 
tivo y laborioso, y según su expediente, me mereció 
buen concepto. Los curas de este pueblo, don José 
Manuel Limpias y don Manuel Ruiz Berdeja, son su- 
getos de probidad y que cumplen exactamente su mi. 
nisteiio, á que se agiega .ser el primero muy lengua- 
ras y el segundo muy a|)licado al ;d¡()ma de los natu- 

No obstante de ser muy útil en este pueblo el 

cura Limpias, tuve á bien trasladarlo al de Sanca Ana, 

por haberlo pedido el caballero gobernador de la ¡'ro- 

•-'ncia, y haber avenido gustoso á ello Limpias. Con 

itivo de estar disgustados los indios del pueblo de 

uta Ana, hallé por conveniente trasladar al de San 


Ignacio don Nicolás Echeverría, y á don José Grego- 
rio Salvatierra, que lo era primero de este, al de San 
Javier, por adaptarle el temperamento de este pueblo 
y el interés de convertir algunos guarayos, que salen 
á dicho pueblo, y tienen afición á su persona, por ser 
perito en su idioroa. El pueblo segundo, es el de )a 
Concepción, distante diez y ocho leguas de San Javier, 
de camino áspero; su iglesia es mayor, y mejor ador- 
nada que la primera, nada le falta par:i su decencia si- 
no ropa blanca. La torre es hermosa, de cal y ladri- 
llo, aunque amenaza alguna ruina, y la casa ó colegio 
es magnifico. Tiene seiscientos cincuenta y siete 
matrimonios, seiscientas once personat: adultas, y cua- 
trocientos cuarenta y un párbulos, que componen el 
número de dos mil trecientas setenta y seis personas, 
y se compone de muchas naciones, que todavía ha- 
blan siete idiomas diferentes, aunque la lengua chi- 
quita es la general. Con todo, los curas tienen mu- 
cho trabajo para el uso del confesonario y esplica- 
ción de la doctrina cristiana, motivo lalvez de ser es- 
tos indios los más atracados en ei catecismo y doctri- 
na. Su administrador actual, don José Mariano Cas- 
tro, muy hombre de bien y pacífico, quitn me asegu- 
ró dejaba el empleo y le succedía don Antonio Aguirre, 
quién desempeñará con más exactitud este cargo. 
Los indios de este pueblo son muy {propensos á 
la embriaguez, y me aseguraron así los curas, como ei 
administrador, que de las dos de la tarde para adelante 
dejan toda ocupación por entregarse á la chicha, con 
cuyo motivo sería peligroso el mandarles cosa alguna 
por no exponerse, no obstante de ser dóciles y obf 
dientes, estando en su juicio. La situación de este pui 
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blo es muy hermosa, en una gran llanura donde los ai- 
res son Tiiiy purof y saludables, con varios arroyos ■ 
de buena agua que !a circundan. En rus curas, don 
Francisco del Rivero y don Agustín Vaca, no se ha 
hecho novedad, por no haber resultado cosa alguna 
contra su manejo. 

El tercer pueblo que sigue, es el de San Mi- 
guel, distante cuarenta leguas de fragoso camino 
del de 'a Concepción; su iglesia aunque no tan gran- 
de como la de aquél, es muy aseada y su torre del 
mismo modo. Tiene este pueblo seiscientos cua- 
renta matrimonios, seiscientos veinticuatro aduUos, 
y qumientos setenta y cuatro párbulos, que Com- 
ponen el número de dos mi! cuatrocientas ocho perso- 
nas; su gente es laboriosa y de más viveza que la de 
los Otros pueblos, por citya razón necesitan asi de cu- 
ras como de administradores muy sagaces para mane- 
jarlos. El actual administrador, don Miguel Bonís, es 
sugeto muy apropósito para el desempeño de su obli- 
gación, y para este pueblo en particular, por avenir- 
se bien los indios con él, y por que lleva adelante los 
buenos principios que tienen las fábricas que ha en- 
tablado y enseñado, muy semejantes á las de Mojos. 
Su temperamento oo es de los meiüres,por lo muy se- 
co y sus aguas poco saludables. Los curas, don José 
Miguel y don Hipólito Vaca, son buenos operarios, por 
entender el idioma de los naturales, y por no haber 
resultado de la visita contra ellos queja alguna. 

Elcuarto pueblo, es el de San Ignacio,drsUnte diez 

cgiias del de San Miguel, digno ciertamente de ser 

pi tal, como c^ti señalado por el nuevo plan de gobier- 

hecho por Vuestra Alteza y aprobado por Su Ma- 
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gestad. Sil situación, su iglesia, su colegio, i 
y Él número de su gente, Maman toda ateiK 
lo sucesivo será más tlignu de verse por ía nueva y 
mejor forma, que en todo le está dando su presente 
administrador y secretario, don Francisco Javier Ve- 
tasco, quien (según lo ha hecho constar judicialmente) 
se baila reedificando 3 su costa casi todo el pueblo, 
por haberse quemado ahora dos años. Los eüiñcios 
son de nueva fábrica, con toda comodidad y lucimien- 
to, en particular las casas de la plaza, donde las de 
los principales jueces son de altos, y teja, con patios, 
y viviendas correspondientes donde podrían alujarse 
personas muy decentes. Las calles están cuadradas 
[con corredores para defensa del agua y comodidad 
general] anchas y limpias. Ya está la mayor parce 
del pueblo reedificado en la forioa dicha. I, a igle- 
sia es de tres naves, y tan suntuosa qae puede servir 
de catedral en cualquiera parte, y solo tiene el defec- 
to de que el retablo mayor no es correspondiente, pe- 
ro dicho don Francisco Javier se hd propuesto esta 
obra más, en servicio de Dios; y á este proiiósito, so- 
licitó que yo le concediera un pintor, que teniii en mi 
familia para verificar su designio, y cerno este oficial 
es también tallador y i'.orador. de pronto empezó la 
obra en la que se halla igualmente dirigiendo, y cos- 
teándola, y en concluyendo esta y la del pueblo, sin 
duda se hará digno del mayor elogio, como de recom- 
pensas, asi deTmismo soberano como de Vuestra Alteza. 
En cuanto á fábricas, no es menos su aplicación 
y esmero, pues donde apenas se tejía e! liento más or- 
dinario de la provincia, se ven en el día los más cu 
sos telares, y toda indtistria, no solo en priucipior 
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nó en obras mayores; con el mismo ciiidado ¡iropende 
á la agricultura cuyas ¡iruebas en compañía del gober- 
uiidor las tocamos, que para este fin nos ilió dicho Ve-' 
lasco uo medio día en una hermosa casa de campo 
que él ha fabricado con todas comodidades y buen 
gusto, cercadn de huertas y patios de cañaveral, añi- 
lar y todas frutas del país, como las del Peni. 

Todo lu dicho es más digno deadniiración en cuanto 
me Certifiqué, que apesarde novecientos tresmatrimo 
nios que tiene este pueblo, en punto á ganados es el 
más pobre, pues no tenia más de cuatro mil cabezas ^ 
del vacuno, diex millas recién compradas por los in- 
dios, cuarenta caballos viejos, con que ciiídiiban el ga- 
nado, pero que sin embargo kon los indios más bien 
asistidos y contentos, porque este administrador in- 
vierte su corto sueldo en ellos, y en adelantar la tem- 
poralidad, la cual circunstancia (en conciencia) me ha 
parecido hacerla presente A Vuestra Alteza, para que 
atienda el justo merecimiento, con honores y honora- 
rios correspondientes á quien los merece, como el refe- 
rido secretario. Tiene e.ste pueblo tres mil cuatro- 
cientas treinta y siete personas de todas edades, como 
lo manifiesta el estado general. Su cura primero, d m 
José Gregorio Salvatierra, ha dssempeñado sus debe- 
res con aprobación general de los prelados eclesiásti- 
cos y gobernadores políticos de la provincia, á qLiien 
se trasladó al pueblo de San Javier, poniendo en éste, 
á ocupar su lugar.á don Nicolás Echevarría, como que- 
da expuesto. El segundo, don José Miguel Aguilera 
ntinua en su ministerio, poi ser un sugeto que á sa- 
, facción de todos cumple con las obligaciones <le un 
en cura celoso en su ministerio y perito en el idio- 
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ma de sus naturales. El pueblo de Santa Ana, distante 
once leguas del de San Ignacio, es pequeño y su ve- 
cindario de todas edades, solamente asciende al nú- 
mero de mil seiscientos cuarenta y ocho personas, su 
temperamento es bueno y mejores sus aguas; los in- 
dios son bien parecidos y bastante advertidos, por lo 
mismo necesitan de un administrador prudente y sa- 
gaz; el actual, don Juan José Moreno, aunque novicio 
en el empleo, parece de sagacidad y corducta. Las 
fábricas de tejidos no son las más inferiores; la igle- 
sia,aunque pequeña.es de tres naves y necesita de mu- 
cha ropa blanca, pues la que tienen es indecente y so* 
lo por necesidad se puede celebrar. En la música se 
aventajan estos á los de los otros pueblos y la escue- 
la de ella se mantiene en buen pié. Este pueblo, aun- 
que corto, es digno de atención, por ser el más>inme- 
diato á los dominios de Portugal, y como sus natura- 
les son cavilosos, se puede temer justamente la emi- 
gración de muchos, y éste parece ser el motivo que 
tiene el actual gobernador para fijar allí su residencia. 
Los curas don José Manuel Limpi'as y don Juan|Loren- 
zo, siguen su ministerio, por no haber dado mala nota 
en su procederá que se agrega ser buenos lenguarases. 
El pueblo de San Rafael, distante seis leguas del de 
Santa Ana, es uho de los mayores y más antiguos de 
la provincia; el número de sus habitantes de toda^ 
edades, asciende al de dos mil setecientos veintinueve 
personas, está situado en buen lugar y tiene buenas 
campiñas, pero muy mala agua, y su clima bastante 
ardiente, de donde sin duda proviene el ser poco sano 
su temperamento. 

La iglesia es de tres naves,y aun que mediana, se 
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halla, muy adornada y decente el culto- divino, solo 
tiencí escasez de ropa blanca, que álno ser la dedica- 
ci<Sn del administrador, no se podríar celebrar por esta 
falta. - La torre es hermosa, de cal y ladrillo, el cole- 
'o y d pueblo tienen el orden general que observa- 
ion los expatriados en sus fundaciones, es uno de los 
«iás l>ien arreglados, su gente laboriosa, y el adminis 
arador don José Manuel Hurtado es muy activo y efi- 
^^^•» quién ha puesto las fábricas de tejidos en muy 
^vven pié, y en particular las de macana, en que los 
oficíales están ya prácticos, y juzgo contribuye á la 
^^inporalidad tanto ó más que otros mayores. Este 
^^ministrador es el decano de los de esta clase, y ha 
taerecido el aplauso general de todos los gobernado- 
tes; trata bien é los indios, y éstos le quieren bien por 
el cuidado que tiene en fomentar las chacras, pues es el 
paeblo en donde se hace más azúcar^ de donde resulta la 
abundancia de dulce para los indios, y el aguardiente 
necesario para darles en sus tareas ó faenas. La es 
cuela de doctrina, ^olfa y castellano, están bien orde> 
nadas y los indios bastantemente instruidos. 

Los curas, don José Molina y don Isidoro Herre- 
ra, siguen su ministerio, por no haber motivo alguno 
que pidiese su traslación, en atención á cumplir con 
su ministerio y á la buena armonía que guardan con el 
administrador, circunstancia digna verdadaramente de 
atenderse. 

£1 pueblQ de San José, distante cuarenta leguas del 
de San Rafael, es casi igual á este y al de San Ignacio, 
tiene tres mil cuatrocientas cincuenta y cuatro personas 
de todas edades, como aparece del estado general ; en 
cuanto á ganado, es el más rico de todos Jos de la pro- 
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ma de sus naturales. El pueblo de Santa Ana, distante 
once leguas del (!e San Ignacio, es pequeño y su ve 
cindario de todas edades, solamente asciende al niS- 
mero de mil seiscientos cuarenta y ocho personas, su 
temperamento es bueno y mejores sus aguas; los in- 
dios son bien parecidos y bastante advertidos, por lo 
mismo necesitan de un administradnr prudente y sa- 
gaz; el actual, don Juan Jo-^é Moreno, aunque novicio 
en el empleo, parece de sagacidad y corducta. Las 
fábricas de tejidos no son las más inferiores; la igle- 
sia, aunque pequeña. es de tres naves y necesita de mu- 
cha lopa blanca, pues la que tienen es indecente y so- 
lo por necesidad se puede celebrar. En la música se 
aventajan esios A los de los otros pueblos y la es 
la de ella se mantiene en buen pié. Este pueblo, 
que corto, es digno de atención, por ser el más-inmC' 
diato á los dominios de Portugal, y como sus natura 
les son cavilosos, se puede temer justamente la 
gración de muchos, y éste parece ser el motivo que 
tiene el actual gobernador para fijar allí su residencia. 
Los curas don José Manuel Liuipi'as y don Juan|Loren- 
Eo, siguen su ministerio, por no haber dado mala nota 
en su proceder, á que se agrega ser buenos lenguarases . 
El pueblo de San Rafael, distante seis leguas del de 
Santa Ana, es uno de los mayores y más antiguos de 
la provincia; el número de sus habitantes de toda" 
edades, asciende al de dos mil setecientos veintinueve 
personas, está situado en buen lugar y tiene buenas 
campiñas, pero muy mala agua, y su clima bastante 
ardiente, de donde sin duda proviene el ser poco sai 
su temperamento. 

La iglísia es de tres naves, y aun que mediana. 
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hal!a muy adornada y decente el culto divino, solo 
tientí escasez de ropa blanca, que k no ser la dedica- 
ción del administrador, no se podría; celebrar por esta 
falta. La torre es hermosa, de cal y ladrillo, el cole- 
gio y el pueblo tienen el orden general que observa- 
ron los expatriados en sus fundaciones, es uno de los 
m¡ls bien arreglados, su gente laboriosa, y el adminis 
traclor don José Manuel Hurt.ido es muy activo y efi- 
ca;;, quién ha puesto las fábricas de tejidos en muy 
buen pié, y en particular las de macana, en que los 
oficiales están ya prácticos, y juzgo contribuye á la 
temporalidad tanto ó más que otros mayores. Este 
administrador es el decano tle los de esta clase, y ha 
merecido el aplauso general de todos los gobernado- 
res; trata bien á los indios, y éstos le quieren bien por 
el cuidado que tiene en fomentar las chacras, pues esel 
pueblo en donde se hace mds azilcar,de donde resulta la 
abundancia de dulce para los indios, y el aguardiente 
necesario para darles en sus tareas ó faenas. La es 
cuela de doctrina, íolfay castellano, están bien orde- 
nadas y los indios bastantemente instruidos. 

Los curas, don José Molina y don Isidoro Herre- 
ra, siguen su ministerio, por no haber motivo alguno 
que pidiese su traslación, en atención á cumplir con 
sil ministerio y á la buena armonía que guardan con ei 
administrador, circunstancia digna verdadaramente de 
atenderse. 

El pueblo de San José,(listante cuarenta leguas del 

de San Rafael, es casi igual á este y al de San Ignacio, 

tiene tres mil cuatrocientas cincuenta y cuatro personas 

:odas edades, como aparece del estado general ; en 

mtn á ganado, es el más rico de todos los de la pro- 
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vincia, pues iWo aseguraron que tlel vacuno, tenía más 
de veinte mil cabezas, setecientas yeguas y corres- 
pondiente número de caballosy mutas. 

La situación de) pueblo está en una Hanu- 
ray cerca de un arroyo delicioso de muy buena agua, 
pero muy caluroso por ser arenisco; sin embargo, hoy 
tiene las mejores proporciones para ser el mejor 
pueblo de todos los de la provincia, por sus fondos y 
materiales de madera, cal, piedra y tierra de iadrillos, 
en poco se diferencia de los dornas; su iglesia en cuan- 
to á edificio es mediana é inferior á las precedentes y 
solo les excede en el ornato y servicio de altar, por la 
devociCn y franqueza de su cura primero y Vicario dt; 
provincia (como tengo dicho) don Manuel de Rojas. 
La torre es magnifica, de cal y ladrillo, y la mayor par- 
te del colegio de bóveda, con sus chapiteles Á la pla- 
za, que á.primera vista causan admiración por su bue- 
na disposición. Los indios de este pueblo son íios 
en aspecto y genio, de que me dieron pruebas el día 
doce del pasado septiembre en que abrí la visita en di- 
cho pueblo, quejándose de su administrador don Mi- 
guel Quiroga y pidiendo otro ensulugar, lo que partici- 
pé al giibierno para su inteligencia, después de haberlos 
apaciguado y obsequiado, prometiéndoles serian oídos 
y atendidos por el jefe de la provincia, T^as fábiicas 
de tcjidos,aunque muchas, pero muy inferiores respec- 
to á las de otros pueblos. 

En atención á lo dicho y á lo que observé en este 
pueblo, necesita un administrador de mucha capaci- 
dad y talento, pues es un pequeño receptor de los de 
San Juan, Santiago y Santo Corazón, porque Jepent*» 
de él para recibir jos fomentos y para el despacho d 
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sus producios por ser administrador de puesto impres- 
cindible, por donde y por cuya mano debe pasar, todo 
io que necesita inteligencia, versación ybuena fé, pa- 
ra el desempeño y adelantamiento de la temporalidad. 
Mas, también será preciso que el sueldo sea correspon- 
diente, para que un hombre de honor se haga cargo de 
este pueblo y sus conexiones que son muchas, masque 
las referidas y que serán útiles á la provincia y á la 
temporalidades, cómela provisión de sal, etc. 

Sobre lo demás no me dilato,, por no variar el siste- 
ma de compendio que me iie propuesto observar en este 
papel. Don Manuel Rojas, Vicario de provincia, ex- 
cura de este pueblo, es sujeto que se dedica con extremo 
al cumplimiento de su ministerio, caritativo con susfili- 
greses y con los de los otros pueblos, amado de todos 
porsu generosidad y por lo instruido en el idioma de 
estos naturales y sus costumbres, El segundo es clon 
Pedro Nolasco Ortiz, eclesiástico apacible y de buen 
Índole, propio para el ministerio de cura. 

Por la escasés de cabalgaduras y vastimentos no 
pasé de este pueblo á los tres últimos é inferiores, co- 
mo lo acredita el oficio de contestación del gobernador 
de la provincia, don Miguel Fermín de Rig)os,de vein- 
te y siete de agosto del año corriente. Estas son las 
de San Juan, Santiago y Santo Corazón, y llamé á los 
curas primeros á visita, quienes comparecieron con al- 
gunos de los principales jueces [á excepción del de 
Santo Corazón, don José Gabriel del Ribero, que por 
su notoria enfermedad, no pudo comparecer, como 
"onsta de su representación admitida por decreto de 
;e de septiembre] y habiéndome informado de cuan- 
:orre5pondia á mi comisión y al estado de dichos 


\ 


V 


-94 — 


^ 


pueblos y segiin las relaciones de estos libros, y líocn- 
mentos que vf, quedé plenamente certificado de que ¡us 
curas (^e los referidos tres pueblos, habían cüiii{ilidu 
con su ministerio porroquial, como más claramente 
consta de la visita á los tres pueblos practicada en 
el de San José. 

Estos tres pueblos son Ion más cortos y atra- 
sados, no obstante que el de Santiago se podía adelan- 
tar mucho por tener en sus términos la mejor salina, de 
que puede proveer y auxiliar á la provincia de Mojos, 
y aun al vecindario de Santa Cruz por ser tan de bue- 
na calidad, como las que se trae de las provincias del 
Perú. 

Para esta empresa, como para el mejor servicio de 
la temporalidad, hace falta la cria de mulos y caballos 
de que toda la |)rovincia está necesicada [á excepción 
de los pueblos de San José y San Rafael], y para ser- 
virla de cosa tan precisa no importaría que el producto 
de cera de medio año, se invirtiese para este costeo, 
sobre que Vuestra Alteza podrá deliberar lo que halle ' 
pur conveniente, bajo el supuesto aue indispensable- 
mente sufrirá la provincia mucha quiebra en su tempo- 
ralidad, en caso de no ser fomentada con ¡as referidas 
especies, lo que me sería muy fácil demostrar, si no te- 
miera salir del laconismo que me he propuesto. 

De los diez pueblos de que se compone esta pro- 
vincia, podrá hacerse comandante una división en tres 
clases, y que obtuviesen el nombre de primera los de 
San Ignacio, San Rafael y San José, Los de segun- 
da, el de la Concepción y San Miguel; y los de tercera 
clase, San Javier, Santa Ana, San Juan, Santiago y 
Santo Corazón, por que,segán los padrones, con corta 
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diferencia se puede considerar por iguales en esta di- 
visión. Con concepto á lo diclio deben tener sus do- 
taciones, de ganado, yeguas, caballos y muías. En 
la misma forma se le debíau dar los fomentos paraque 
los productos igualmente íean á proporción. Los 
sueldos parece que también deben tener su diferencia, 
por que lio es lo mismo el trabajo que dá un pueblo 
grande que el pequeño, y asi gradualmente podrá 
Vuestra Altera, [siendo de su superior agrado] dis- 
poner que sean los honorarios de los administrado- 
res. 

De los referidos tres pueblos principales, como son 
San Ignacii), San Rafael y San José, por ser de mucha 
gente y que ésta puede causar alguna sedición por su 
multitud, me parece que sacando de cada uno de los 
dichos pueblos á ciento cincuenta matrimonios, Ke po- 
drá fundar otro, y de esta suerte impedir que crezcan 
más aquellos, y se forme este otro, bajo las mismas 
constituciones que se hallan en el día los demás, lo 
que no serla difícil ni costoso, porque de los mismos 
pueblos ú otrosse po'^.rÁ sacar los fomentos, é indul- 
tando i. los nuevos colonos, con dos ó tres años de 
tiempo, para que trabajen en solo el pueblo y para sí 
su vestviariOj casas y chacras. V aunque esta nueva 
población caucase algún mal gasto i la temporalidad 
por aumentarse el sueldo de un administrador y si no 
líos curas más, esto sucedería solamente en el primero 
y segundo año, pero en los demás se vería el mayor 
anmcnto, pues la experiencia nos enseña que dos puc- 
1 de quinientas personas cada uno.dan más á la tem- 
jlidad que uno, por ejemplo, que tiene mil, á que 
•9;rega que el pueblo reducido está mejor servido 
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y sus natarales más atcndido5,a5i en lo espiritual como 
eu lo temporal. 

De esta suerte serán las provisiuncM bien ordena- 
das, dando á tos dovícíok los pueblos de tercera clase, 
y que según sus méiitos,*aplicación, trabajo y aunien- 
to.tengan el ascenso á los de segunda y priiner», y por 
el coptrario.los de éstos si no se manejan como corres- 
ponde, serán descendidos ó expulsados de todo em- 
pleo, líor ilegales é ineptos. Este orden 
pío muy preciso para el mejor régimen de juatii 
para que el estimulo Haga más puntuales á los í 
nistiadores en el cumplimiento de sus obligacioi 
la temporalidad se adelante mucho inás que está 
dia, tal vez por falta de esta regularidad, porqu 
que trabajan más, no tienen más satisfacción qj< 
que trabajan meuos y éstos no aspiran al adelanta- 
miento, porque no han de merecer mia por su dedi 
ción, ni por pasar á pueblo mayor. 

l'or lo que hace á los naturales, he reconocido ser 
uua gente muy sumisa y todos muy mclii 
actos de religión, pues no se encuentra alguno que 
omita los preceptos anuales de la confesión y 
nión, y si por casualidad se encuentra alguno, e; 
do por los demás de irreligioso y escandaloso, e 
ta su religión que á la enfermedad má.s leve ocurren á 
sus curas para que le administren los sacramentos. La 
asistencia á la iglesia y doctrina, es, diaria, por cuyo 
motivo se hallan suficientemente instruidos en los dog 
mas de nuestra fé católica, manifiestan mucha afición 
al español y cuando oyen los nombres di 
Augustos Soberanos, se regocijan como fieles y leal 
vasallos, lo que experimenté en e) pueblo de Sai 
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Ana, el día veinticinco de agosto, con motivo del cum- 
ple años de nuestra Reyna y señora, en que celebré la 
misa de acción de gracias con la mayor solejmnidad, y 
los indios se manifestaron tan alegres que hicieron por 
la noche dos comedias, una en su propio idioma y otra 
en lengua castellana y el caballero^ gobernador don 
Miguel Fermin de Riglos me aseguró que lo mismo se 
practicaba en todos los pueblos en «semejantes días. 
Este buen jefe se ha dedicado á que los naturales se 
civilicen y sean felices, tr^Ltándolos con tanto amor y 
benignidad como un tierno padre ;tiene las escuelas 
de castellano en un gran pié y los indios le estiman, 
por reconocer su bondad y generosidad, y solo han 
estrañado la esoasés de fierro y azero para sus mache- 
tes y cuñafi, herramientas tan necesarias para la malea 
y cultivo de sus chacras, y esto sin duda haprovenido 
por no haberse remitido estas especies por el adminis- 

tradoi* general de misiones. Por pobres y miserables 
que sean estos iVidlós, tienen sus rasgos de generosidad 
para con el español, pu9s apesár de su indigencia, le 
obsequian con óuanto tienen, bien que con la esperan- 
za de rétribocióu, son dectdiosos aun para su propia 
comodidad y regalo, pues en sus chacras, escasamen- 
te cuidan sembrar el maíz, yuca y plátano que pueden 
consumir en el año, y tal cual plantan frutal, sus ca- 
sas aunque se vengan á tierra no se dignan repararlas, 
si el administrador no los compele y ayuda con los 
demás. Lo mismo sucede con el vestido y parala 
raiccidn de la cera que es preciso anticiparles el fo- 
uto coiñó se'prac^tica verificándose todo esto en to- 
"'^pecie dé trabajo; supuesto estos principios como 
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ciertos diré á Vuestra Alteza de paso mi sent'tr acerca 

del tributo que se trata de imponer á esta provincia. 

Es indudable que todo vasallo, comotat,debe con- 
tribuir al soberano con los derecíios tan sagrados, jra' 

de tributo, ya de alcabala, etc., y siendo los indios de 
Chiquitos unos vasallos tan beneficiados por nuestro 
católico Monarcfi [que Dios guarde], no hay duda que 
deben contribuir con esta pensión tan justa y debida. 
La provincia, según el estado general, tienejcinco mil 
novecientos noventa matrimonios y trescientos tres 
indios vecinos, que componen el número de seis mil 
trescientas personas, y rebajándose dos mil trescieti- 
tos indios, unos porque pasan de cincuenta años, y 
otros por no haber llegado á los diez y ocho, solamen- 
te quedan cuatro mil capases de pagar el tributo, que 
á cinco pesos por persona, se^ún se ha proyectado, 
asciende á la cantidail de veinte mil pesos en cada año. 
Si esto fuera efectivo^es suficiente para dotación y pa- 
gamento de gobernador ó subdelegado de la provincia, 
de administradores ó cobradores de tributos, sin duda 
sería muy conveniente el que los indios en reconoci- 
miento del vasallaje contribuyesen al Monarca con es 
ta pensión tan debida. Pero como se encuentra tan- 
tas dificultades en hacerse efectivo este ramo, no sé 
cómo se pueda establecer en la provincia al mismo 
tiempo que se trata de dar en colación los curatos,pa- 
gando los naturales diezmos y ventenas, primicias y 
derechos de fábricas, para que las iglesias se manten- 
gan con la correspondiente decencia y se reedifíqu< 
cuando la necesidad lo pida, por más que se franque 


ti libre coraerciu, |iues sería imiiooerles unus pensio- 
i»es tan honrosas que ellus raismjs las repugna- 
rían y causaría novcdail esta rauttiiud instantánea 
de nuevos impuestos. Es de tal condición el indio, 
que para que trabaje es preciso fomentitrle como suce- 
de en la actualidad, que para que vayan á la malea á 
extraer la cera, ypar.i las hila'luraa y tejidus es preci- 
so adelaníarJes alguna cosa, y no haciéndolo asi los 
a>lministradores,nadd se c insigue y como el recaudador 
ó cobrador de tribu tofi, según el sistema que se trata de 
tistablecer no debe ni puede fomentar i liis indios coa 
cosa alguna, tampoco debería esperar que le contribu 
yau con el respectivo tributo, pero permitamos que no 
pidan los indios fomento alguno adelantad- y que 00 
se les obligue al pagamento del tributo en dinero sino 
en especies jiropias de su labor é industria, franqu^- 
do el comercio libre. jQué indio habiá que reieüga 
su especie á vista del comeri:iante que le halaga y golo- 
sina, con las fi'ioleras de chaquira, cinta, etc.? El in- 
dio aunque de rancho quiere que se le recompense 
aunque sea con poco, y como é.stos á su entender en 
la exiiibicióti del tributo nada reciben, jamás se darían 
por contentos ni satisfechos y sería preciso usar de la 
fuerza para con ellos, escollo tan ¡leligroso y íixpuesto 
á ia ruina de la provincia, asi por sus circunstancias lo- 
cales como por el carácter de sus naturales. 

La provincia por razón de la inmediaci:m á los do- 
minios de Portugal, franquea cierta libertad á sus habl- 
ares para íhs ileccrsiones. y principalmente 4 los 
os en quienes la menor violencia causa mucha no- 
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vedad, y porque el indio en el goce de su plena liber- 
tad no aspira más que á vivir en los bosques en donde 
ns^a estriña, y de donde no habrá quien los saque, 
principalmente debiendo alguna cosa. Dos reñeccio- 
nes suscintas pero demostrativas de- mi proposición. 

Que los ctiratos se den por colación y canónica 
institución, es muy conforme á los sagrados cánones 
y leyes reales, lo mismo que ísl^ reducciones ó misio- 
nes pasados los diez años, pues el propio pastor mira 
sus ovejas con más cariño y amor, defendiéndolas del 
lobo devorádor y el interino, mercenario ó movible 
ad muíunt, huye y las desampara, dejándolas en el 
mayor riesgo. Un cura propio se Supone más instrui- 
do que un interino, pues aquel pasa por un examen 
sinodal que sufre en presencia de su Prelado y exa- 
minadores sinodales y éste nó; todas estas refleccion es 
y otras muchas, absolutamente hablando, demuestran 
la necesidad de darse los curatos en colación. Pero 
atendidas muchas veces las circunstancias en especie 
determinada, no hay inconveniente en que los benefi- 
cios puedan estar también ó mejor servidos por curas 
no propietarios como sucede y sucedería en las mi 
siones de que hablamos, habiendo un prelado ce- 
loso, activo y eficaz, que esté al ciudado de su 
clero, como lo experimentó esta Diócesis cuando tuvo 
la satisfacción de ser gobernada por el ejemplar pre- 
lado iKistrísimo doctor don Alejandrode Ochoa y Mo-' 
rillo. 

Los actuales curas de las provincias de Mojos y 
Chiquitos, no son ni deben llamarse interinos y de 
aquí procede la equivocación, comparándolos como ta- 
les, respecto de los propietarios. Un interino sirve 


\ 


— 101 — 

e! beneficio hasts que se dé el concurso y sabe cierta- 
mente que en este tiempo ha de ser removido, si no se 
opone, y por esta circunstancia, como luego ha de aca- 
bar su comisión, no mira con interés el de la iglesia y 
feligreses Los curas de estas provincias, aunque no 
son propietarios, pero tampoco lo son interinos, en el 
sentido explicado y riguroso; pueden llamarse vicarios 
perpetuos, pues no son amovibles ad mulum del Prela- 
do, como Vuestra Alteza lo tiene declarado, de tal 
suerte que un Prelado que remueve á un cura de misio- 
nes debe hacerle causa, guardando los trámites del de- 
recho y que sea con aprobación de ese regio Tribunal, 
con lo queda demostrado no ser los curas de misiones 
meros interinos, y l.i experiencia nos enseña, que el 
cura que desempeña sus obligaciones, se mantiene en 
su pueblo hasta el tiempo que quiere y Vuestra Alte- 
za tiene recomendados á semejantes sugetos, y en 
pruelm de ello el reverendo y justificado Prelado de 
esta Diócesis doctor don Alejandro de Ochoa, informa 
al Rey en favor de don Andrés del Campo y de don 
Andrés de los Santos, quienes fueron colocados de pre- 
bendados en esta iglesia, por el mérito que contrajeron 
en la provincia de Chiquitos; el mismo Prelado dio á 
los actuales curas d-. Buena Vista, l'orongo y Santa 
Rosa, en fuerza de la presentacicn real en propiedad 
los beneficios que obtienen en recompensa de haber 
servido en misiones. Con estn esperanza y de que 
serán removidos los curas de misiones, en císo de su 
mala versación, Codos se contienen, miran al curato 
' —'sión como propio y sirven también como si fue- 
propietarios. 
Dados ios curatos en colación, era indispea- 
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sable que á cada cura se lé"" asignase por congrua dos 
[DÍI pesos de siaodoen cada un aBo, |:ara que pudiese 
maateaerse, satisfacer tas pensiones anexas á un bene- 
ficio colado, Y no morírse de necesidad, lo que breye- 
meote demostraré. Cada cura debe tener su ayu- 
dante, por muchísimos motiros: lo primero, por tener 
un sacerdote con quién reconciliarse, siempre que teu- 
ga que celebrar, y como la misa es diaria en las misif>< 
nes, recibirían escándalo losin'lios, ver celebrar á su 
cura diariamente sin confesarse; lo segundo, porque los 
indios de misiones, desde su principio tuvieron dos cu- 
ras, aun en It» pueblos más pequeflos, y tendrían A 
novedad esta mutación, y porque un solo cura no pue- 
de asistir por mucho tiempo á u» pueblo, aun que sea 
de poca feligresía, pues tiene que ir á confesión y au- 
xiliar á los enfermos en las estancias, distantes de1 
pueblo, veinticinco , treinta y cuarenta leguas, que no 
puede hacer muchas veces en ocho ni diez días, prin- 
cipalmente en tiempo de aguas: y finalmente, por otras 
muchas ratones que están de manifiesto, las que, y lo 
referido, demuestran que cada pueblo por pequefio é 
inmediato á otro debe tener dos sacerdotes, supuesto 
que cada cura debe tener su ayudante como queda de- 
mostrado, su salario deberá ser de cuatrocientos pesos 
anuales, y no es excesivo pues los segundos ahora los 
tienen, y aun que en el Perú solo se pagan trescientos 
pesos, es porque tienen otras entradas, de misas, de 
fiestas, velortos, entierros, etc., que en estas misiones 
no se observa. 

Las enaltas del Prelado diocesano serán d<)s- 


¡ 


— 103 — 

cientos peses, y ciento de visita, títulos, etc., que 
agregados á los cuatrocientos pesos, componen la can- 
titlad (le setecientos. De los dos mil pesos se deben 
extraer sesenta para la trigésima del seminario. Los 
ouras como no deben comerciar, ni tener chacras, ni 
estancias, es preciso al menos gasten una res en cada 
semana para su mantención, la ile su ayudante y de- 
más familia, y para dar un pedazo de carne i los infe- 
lices indios, que no siempre han de hallar quien reme- 
die su indigencia, estas reses deben ser grandes y gor- 
das, para que costeen la manteca, velas y jabón, y los 
administradores, tenientes, cobradores 6 jueces, ten- 
drán buen cuidado de no darlas menos de cuatro pe- 
sos cada una, cuyo importe asciende al de doscientos 
ochenta, que agregados al de setecientas setenta, com- 
ponen la cantidad de novecientos setenta y ocho. Ca- 
da cura deberá tener (para no echar mano de los in- 
dios y causar los disturbios que se han experimentado 
en el Perú) cuatro criados 6 mozos, dos para la coci- 
na, uno para el servicio interior de su casa y otro para 
que cuiíie de las raula'i y caballos para las confesiones 
y para mandar á Santa Cruz por las cosas que necesi- 
te. Cada uno de éstos le llevará treinta pesaos por afio 
que son ciento veinte peso.-i y agregados á los nove- 
cientos sesenta y ocho componen mil ochenta y ocho, 
Kl vizcitcho. vino y yerba para su gasto, el de su ayu- 
dante y para obsequiar á los huéspedes, Subiielegado 
uez de provincia, con otros gastos de especcria. 
,, por mucha economía han Je importar dos- 
ntos pesos, que agregados á los mil ochenta y ocho 
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hacen la cantidad de mil doscientos ocheiita y ocho y,co*. 
mo el hombre no solo vive con el pan, es preciso el ^as« 
to de azúcar, carnero y aves,que aunque los hay en la 
provincia le han de costar su dinero, y tendrán de glasto 
en estas especies ci«^n pesos, que agregados á k>s mil 
doscientos ochenta y ocho componen la cantidad de 
mil trescientos ochenta y ocho. Como los indios son 
tan pobres y necesitan de muchas limosnas que solo 
los curas las pueden hacer,ya por su propio ministerio, 
y ya por no haber otro vecindario, ^e ie puede recular 
á cada cura el gasto de trescientos pesos, que aunque 
parece excesivo no lo es pues en la actuai^dad, que los 
curas no están obligados á tanto, que el que menos 
gasta en obsequiar y agasajar á los indios invierte dos 
cientos pesos, pues el indio solo quiere, respeta y obe- 
dece á quien algo le dá, por cuyo motivo por misei'at>le 
que sea el cura, deberá gastar en limosnas y obsequios 
álos indios los referidos trescientos pesos.que agreg;^- 
dos á los mil trescientos ochenta y ocho componen la 
cantidad de mil seiscientos ochenta y ocho, y solo le 
quedan al cura para su decencia, vestuario y gastos ex- 
traordinarios trescientos doce pe«os, sin entrar en 
cuenta el gasto de caballos y muías y el costo^ princi^ 
pálmente en los pueblos grandes, de llevar un cuares- 
mero La mesada eclesiástica y en caso necesario 
subsidio v donativo. 

£stá de manifiesto que un cura con dos rail pesos 
escasamente tiene para mantenerse,quedándole el des- 
consuelo de no poder socorrer á sus padres y familia^ 
que talve2 hayan gastado cuanto tenían en sostener 
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sus estudios hastA verlo ordenado y solo le queda la 
satisfacción de servir mucho para comer frugalmente. 
I.as primicias d^ nada le sirven ni cura, pues se redu- 
cen á maíz, yuca, c'araote y plátano, que más ha de im- 
portar lo que se le pague al indio porque traiga las pri- 
micias i la casa del cura, que lo que ella vale, y este 
impuesto de primicia, como poco importa at cura, solo 
sirve de que el indio reconozca, se halla pensionado, 
que es lo que más repugna, 

Como todos los curatos en colación, necesitan las 
iglesias de una competente dotación para los gastos 
que se imponen en el culto divino, como son orna- 
mentos, vino, cera, gastos de sacristanes y refaccio- 
nes de los templos, sería preciso asignarles á cada igle- 
sia quinientos pesos para su subsistencia, que agrega- 
dos á los dos rail de cada cura en los diez pueblos de 
la provincia de Chiquitos, tendrían que invertirse en 
cada un año veinti cinco mil pesos, no pasando según 
lo calculado el ramo de tributos de veinte mil pesos. 
Con lo que queda demostrado que además de no po- 
derse hacer efectivo el tributo, nunca era suficiente 
para los gastos necesarios y precisos de la provincia. 

Los diezmos de la provincia n^iuca pueden ascen- 
der á tres mil pesos, pues sus producciones como de 
poco valor, comunes y abundantes, no merecen mayor 
estimación, no tienen salida para ¡as provincias de 
fuera y aunqu-e la tuvieran, serían tardos los gastos 
~u conducción, que no quedaba al rematador ó co- 

"iaote, ni su principal libre, se aumentaría en al- 
-irte la gracia de diezmos, y los partícipes toca- 
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rfamos alguna cnsa más, pero como mi ánimo es decir 
á Vuestra Alteza lo que siento y no moverme e) inte- 
rés, hago presente á su superior justífícación el gasto 
que tendría la temporalidad entablando el nuevo siste- 
ma, lo expuesta que estarla la provincia y lo mal con- 
tentos que se concebirían los mismos naturales. 

La otra ventaja que se supone en los curas pro- 
pios, respecto de las misiones, es el examen sinodal 
por el que se reconoce !a suñciencia del opositor. Es- 
to fácilmente se puede suplir en los curas de misiones, 
mandando Vuestra Alteza, que ningún cura se coloque 
en las referidas misiones en adelante, sin ser primero 
e.iaminado sinodalmente, como se observa en el con 
curso para curatos de colación, y de este modo se pro- 
veerán los pueblo de curas iifóneos, y de conducta en 
cargando al Diocesano un asunto tan recomendable 
por su misma naturaleza. Et afírma que el cura, en 
virtud de la colación y canónica institución, e£tá más 
obitgido por derecho divino, y que supuesta la cola- 
ción, Jesucristo lo autoriza, que el cura que solo 
hace juramento de cumplir leg^lmente con su ministe- 
rio es del todo arbitrario, pues, no puede haber en nues- 
tra religión cristiana cosa que obligue más que el jura- 
mento. El nuevo pTan por el que las misiones se han 
gobernado el espacio de quince añossegdn las sircuns" 
tancias d«l día es muy ventajoso á los indios, y lo re- 
conocen por tal, ellos bien saben que deben contribuir 
con su trabajo personal al Soberano y que lo mismo que 
le dan lo invierten en beneficio de las misiones y sus na- 
turales y como á esto se agrega que ven alguna recom- 
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pensa con lo que se les dá de fomento no se les hace na- 
da pesado. Siempre que de la administración general 
se remitan los efectos que pide y necesita la provin- 
cia, no dudo podrá sostenerse, quedando alguna par- 
te para Su Magestad, por mudo de tributo, pues es 
constante que á proporción de los efectos defoineivto, 
crece la Recepturía, sobre que podrá Vuestra Alteza 
siemio de su superior agrado pedir informe á los go- 
bernadores de Mojos y Chiquitos. De, aquella provin- 
cia be tenido á bien no decir nada, por no tener cono- 
cimientos prácticos, como los he adquirido en la de 
Chiquitos. 

Sobre todo lo dicho, podrá Vuestra Alteía hacer 
el juicio que corresponde y providenciar lo que tenga 
por más justo y de su superior agrado, dignándose la 
piedad de Vuestra Alteza, disimular los defectos de 
este reverente informe, que no lleva Otro fin que de- 
sempeñar la honrosa comisión, que me confirió este 
Venerable Dean y Cabildo ei: Sede vacante. 

Dios, Nuestro Señor, guarde la catóMca y real per- 
sona de Vuestra Alteza, con aumento de mayores rei- 
nos y señoríos, como la cristiandad ha menester. 
Santa Cruz, octubre 30 de 1S05. 

Jos¿ Loreiiío Gutiérrez. 

EL REY 
Don Martin Enriquez mi Vimy Gobernador y Capiídn 
General de la provincia del Perú y Préndente de la 
nuestra Audiencia Real que r¿side en la ciudad de los 
Reyes d d la penona d personas d cuyo cargo fuere el 
gobierno de esta tierra. 
Nos somos informados que los religiosos de la com- 
ióla de Jesús que asisten en esos reinos viven conafiic- 
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ción y desconsuelo, á causa de no poder hacer el fruto 
que (lesean en las almas de los naturales de ella, por el 
estorbo que les hacen los religiosos de las oirás órde- 
nes, los cuales impiden á los dichos naturales, el con. 
fesarse con ellos y oir su predicación, por sus ¡>articu- 
lares fines y pretenciooes y porque además de que su 
S, D, nos encarga la protección y amparo de los 
dichos padres, [por la particular afición y devoción 
que tenemos con esta santa religión y también por el 
beneficio de las almas de esos nuestros subditos], de- 
seamos que se vayan aumentando para que se repar- 
tan y ejerciten su santo celo y deseo, os mandamos 
que tengáis particular cuidado tle ayudar y favorecer 
A los dichos religiosos y animarlos para que perseve- 
ren en confesar, enseñar y predicar á los dichos na- 
turales, sin permitir ni dar lugar á que por ninguna 
vÍ2 se les impida, y entendiendo, que otros religiosos, 
les han hecho ó hacen el estorbo que se nos ha signi- 
ficado. 

Advertiréis de ello á sus prelados y superiores 
.para que ios castiguen, y Vos les ofreceréis y daréis 
el ayudo que para ello fuere necesario, de manera que 
se atajen los medios con que el demonio insiste en es- 
torbar la salvación de ias airaos de los dichos natura- 
les, en que son y han de ser tan provechosos. Los pa- 
dres de la dicha compañfa y de lu que eu esto-hubiere 
pasado y Vos hiciereis nos daréis aviso. 

Madrid, á i6 de agosto de MDLXXXIII. 

Yo el Rey. 
Por mandado de su Magestad. 
* ■ Antonio de Casso . 

Seis rúbricas. 
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JHS. 
Nos don Fray Hernando de Trigo y Sanabria, Obispo de 

Tucuvidn, dil Consejo de Su Mageslad. 

Teniendo atención ala extrema necesidad que 
los indios del valle de Calcliaqui, tienen de ser 
doctrinados y ensfñados en los misterios de nuestra 
santa Pé católica y que los padres de la cempañla de 
Jesús lo han hecho, entrando en diversas partes en el 
dicho valle, con nuestra licencia, y conforme á su san- 
to instituto sin estipendio ni interés alguno y tienen 
bautizados muchos indios y reducidos al gremio de la 
iglesia. 

Por la presente damos facultad, cual de derecho 
se requiere y conforme de él se la podemos dar al padre 
Provincial de la compañía, que es, ó fuere de esta provin- 
cia, para que pueda señalar óenviaral dicho valle dos ó 
cuatro ó seis padres de la (|icha compaBfa, más ó me- 
nos, como le pareciere, para que doctrinen, enseñen y 
catequizen y administren todos los sacramentos, á to- 
dos los indios del dicho valle de Calchaqni, como ver- 
daderos y propios curas, que por tales los nombra- 
mos, elegimos y creamos desde ahora para siempre 
jamás, mientras la compañía quisiere tener á su cargo 
las dichas doctrinas, y así mismo nombramos poi Vi- * 
cario de ellas y de todo el valle, al padre que en él es- 
tuviere nombrado por Superior de los demás, y le da- 
mos toda la facultad necesaria para el entero cumpli- 
miento y ejecución del dicho oficio, asi para los di- 
"'"■s indios, como para los españoles que en algiin 
npo pudieran haber en el dicho valle, ó entraren á 

Con que si se ofreciere necesidad de proceder 
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contra alguno por escrito hechas y fultninadas las cau' 
sas y estado en término de ser sentenciados, los remi- 
ta para ello á Nos ó á nuestro provisor que eso por 
tiempo fuere. 

Otro sf: le damos facultad para que en el dicho 
valle pueda erigir y hacer ediñcar las capillas é igle- 
sias que les pareciere, en las partes y lugares más có- 
modos y «propósito para que lus dichos indios sean 
doctrinados. V á él y á lus demás padres concede- 
mos los casos á mas reservados y facultad para que 
como tales curas, puedan llcv«r y cobrar por sí, ó por 
tercera persona los estipendios, sínodo 6 salario y li- 
mosna que Su Magestad ó sus ministros, ó cuales- 
quiera otras personas les sefialai'en y dieren ó deman- 
. dar para su vestuario, sustento, ornamentos, campa- 
nadas, imágenes y lo demás necesario al culto divino 
sobre que haremos diiigencia con los ministros de Su 
Majestad. 

Y mar.damos, so pena de eHConuinión mayor y de 
otras penas y doscientos pesos de plata, á todos y á 
cualesquier persona tengan á los dichos padres por 
tales curas y no les impidan el Ubre y buen éxito de 
BU oficio, y ningún sacerdote, secular, ó regular se 
entrometa ó intente i querer doctrinar los dichos in- 
dios, ó liarte de ellos, porque desde luego les íuspen- 
demos para el diclio efecto las facultades generales 
que de Nos pueden tener para decir misa ó adminis- 
trar sacramentos ;pero esto no se entienda con el padre 
fray Pedro Balero. religíOEO de Nuestra Señora de las 
Mercedes, á quien habernos dado facultad para que pue- 
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da doctrinar, mientras fuere nuestra voluntad ciertos 
indios bel dicho Valle de la nación de los pulares tan 
solamente. En testimonio de todu lo cual, mandamos 
dar la presente, firmada de nuestro nombre y sellada 
con nuestro sello, y refrendada de nuestro secretario. 
en la ciudad de Córdova, en nueve días del ices de oc- 
tubre de mil seiscientos catorce. 

Y mandamos, al infrascrito secretario, que de este 
título dé traslado ó traslados, autorizados, que el pa- 
dre provincial de la compañía pidiere, y así mismo da- 
mos facultad á los padres que fueren Vicarios en el di- 
cho valle para que puedan nombrar Notarios en las 
causas que se ofrecieren / hubiere necesidad. 
Firma ut ;-upra. 
El Obispo lie Tuaiman. 

Por mandado del Obispo mi señor. 

Ldzaro Fernandez de Paredes, 
Secretario. 
Un sello. 

Biblioteca Nacional — Z/ww.— Ricardo Palma, Di- 
rector de la Biblioteca y Archivo Nacional del Perú. 

Certifico: que los documentos que preceden son 
copia fiel de los originales que existen en el estable- 


liento de r 


Lima, febrero lo de 1887. 
(firmado) R. Palma. 
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INFORME 

presentado al Rey por el Gobernador de 

Santa Cruz de la Sierra, don 

Manuel Antonio de Argamoza, sobre el estado de 

las misiones de Mojos y Chiquitos, 

en 1737. 


£1 gobernador de la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra, informa á V. M. el estado de las dos 
misiones, que están á cargo de la corapaflia de 
Jesús, en esta jurisdicción. 
En cumplimiento, de lo que V, M. se dig;iia orde- 
narme por su real cédula de 22 de mayo del año pasa- 
do de 1735, que en cuantas ocasiones ae ofrecieren -r 
mita razón puntual del estado y progreso de las i" 
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sioues que hubiere en el distiito ile este gobierno, doy 
cuinplimieiito en ésta, poniendo en la superior com- 
prensión de V. M. las noticias que acerca del asunto 
he podido adquirir, con la experiencia de 14 años 
há que sirvo á V. M. en este empleo de esta remota 
provincia, y ¡>rocuraré vaya cun la mayor claridad y 
distinción que me sea posible. 

l.as misiones principales que liay en este dilatado 
goíjierno son dos, y ambas están á cargo de los reli- 
giosos de la compaília de Jesús, de la provincia 
del Perú. La i' es de los Mojos, en que desde el 
año de 1675 trabajan apostólicamente los jesuítas 
lie la provincia del Perú, cuyo incansable celo ha 
conseguido desde entonces reducir al conocimiento 
lie nuestro C.iador y á la debida obediencia de V. 
M. á costa de inmensas fatigas innumerables almas de 
nitiy diíerenles naciones é idiomas que vivían á mane- 
ra de fieras en los bosques y selvas impenetrables del 
pais, de donde los recojieron los referidos misioneros, 
formando de ellos 31 pueblos ó reducciones en que 
mantienen al presente 35,250 almas, alistadas en el 
número de los hi-os de la iglesia, por el bautismo y 
en el de fieles vasallos de V. M. por la obediencia que 
le profesan. 

Dilátase extendido el territorio de esta misión, 
desde las vecindades de la capital de Santa Cruz de 
la Sierra, por gran número de leguas, porque corre 
de sur á norte desde 18°, ea que está situada dicha 
ciudad, iiasta 11°, que está la boca del rio Itenes, por 

1 cual se sube á la nación de los Baures y en el curso 
lei rio desde Santa Cruz, hasta dicha boca se nave- 

an 250 leguas y las mismas con corta diferencia, hay 
15 
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de oriente á poniente. En tan dilatado terreno por 
la parte que mira al oriente, están fundadas 6 reduc- 
ciones y otras 7 á la parte del poniente; otras al sur 
y 7 en las márgenes del caudalosisimo río Mamoré. 

Lo que en el cultivo de estas gentes y conversio- 
nes de nuevos gentiles, que cada día se van descu. 
briendo, padecen los misioneros de la corapañia, ape- 
nas cabe en la ponderación, porque el temple lo más 
del año es de los más ardientes que se conocen en lo 
descubierto y siendo por otra parte humedísimo ácau 
sa de la copoMsima multitud de aguas que desciende 
de las nubes derretidas de las altísimas cordilleras del 
Perú, las cuales se estienden por espacio de muchos 
meses por aquellas Innumerables llanura?, aumentán- 
dose con las continuas aguas del verano, viene á ser el 
pais tan poco sano que siempre abundan los enfermos, 
í;rendo rarfsin)o el año en que no se esperimenta algu- 
na peste que corre todos los pueblos y ha habido epi 
demias tan veras que en solo dos reducciones quitó la 
vida á más de 1,200 personas, con que siendo anua! es- 
te trabajo es forzoso crezca el de los misioneros y dis- 
minuya el número de la gente; á que ayuda no poco 
lo mismo que parece había de ser aüvio en tamaños 
ardores de clima; porque aunque talvez soplan de las 
referidas cordilleras del Perú algunos vientos, son por 
estremo frigidísimos, en cuya duración se siente igual 
frío que en los páramos más destempkulos y como vie- 
ne derrepente sobre el precedente calor excesivo re- 
sulta generalmente algunas epidemias. 

Agrégase á lo expresado la esterilidad del país, ó 
sea natural ó por falta de cultivo, al cual difícilmente 
se reduce ¡a natural flojedad de éstas gentes; porque 
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fuera de ser dcücoaucidas en él totalcnente los meta- 
les (le aro y plata que suelen ser incentivos de la codi- 
cia y cuya falta que ya tuvo á estos miserables por 
tamo tiem|)u sepuitatlos en sus gentílicos errorea ca- 
mo gente olvidada, hasta que los buscó el desinteresa- 
do celo de los misioneros. No es posible lograrse- 
milla alguna de las de ELiro;?a, porque el temple no 
lo permite, según las repetidas pruebas que se han he- 
cho, ni aun han podido conseguir los padres que se 
acomoden ios indios á sembrar arroz para mantenerse, 
como se dá en aquellos pHra]es,por lo que su susten- 
to ordinario se reduce á algún mafz, yuca y otros se- 
mejantes que siembran en las playas de los ríos y en 
los basques donde también cultivan ;)látanos de cuya 
fruía usan verde y madura y aun de ésta sacan su be- 
bida usual, bien que las más suelen ser de yuca y de 
ella usan con tanta templanza que en lo? pueblos an- 
tiguos de cristianos, no han quedado ni aun resabios 
de embriaguez con ser los indios por lo general tan 
dados á ese vicio y se debe contar esto por una de 
las maravillas que obra en ellos la divina gracia y la 

Corresponde á la cortedad de sus alimentos la 
pobreza de su vestuario, que se reduce á una camiseta 
de algodón que les tejen sus mujeres, porque de este 
género cojen lo preciso para cubrirse, siendo por lo de- 
más grande en su desifudez á que fuera de su natural 
inclinación, ayuda lo ardiente del clima, que es tam- 
bién la causa de poderse dedicar poco estos Indios al 
trabajo, costándole grande á los misioneros el hacerlos 
que labren sus sementeras para que vivan y sustenten 
de lo propio y solo consiguen por medio de la justicia 
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y CiipitaneB, 'quienes visitan las cliacras y por medio 
de un castigo moderado obligan & los remisos en la- 
brarlas á cjiíe cultiven las tierras y es de alabar al Se- 
ñor ver cuan bien han entrado estas gentes en el res- 
peto y obediencia á los capitanes y alcaides, cuandi) 
antes de convertirse á nadie obedecían, ni recotiocia» 
otra ley. 

Por lo que toca á la cristiandad, puedo asegurar 
á V. M. que está floridísima y que en este particular 
se ven entre estos indios cosas que admiran justamen- 
te entre gente política. Asisten todos el domingo á 
!a misa y sermón y explicación de la doctrina cristia- 
na y en los días de trabajo es cüsa ordinaria acudir 
voluntarios á la misa cuantos se hallan en el pueblo. 
Todos los días, excepto el sábado en que se canta la 
salve en la iglesia y el rosario por las calles, se juntan 
todos los muchachos y niñas á toque de campanas y 
se les esplica la doctrina cristiana, á la cual acaden 
también los recien casados y los que se han reconoci- 
do menos inteligentes en saberla, muy bien asistiendo 
indefectible un misionero á este importantísimo ejer- 
cicio, cuya exatitud cela grandemente e! superior je- 
suíta en toda la nación, cuando cada año visita perso- 
■ nalmente todos los pueblos y el provincial cuando vá 
en la misión á conformidad y se consta que se recono- 
ce con estas industrias tal aprovechamiento de los in- 
dios y que éstos se hallan tan bidn instruidos en los 
sagrados misterios que todos ó casi todos sabían muy 
bien la doctrina cristiana. A estos ayuda el santo 
espíritu que se observa en esta misión de que ninguno 
contraiga matrimonio y si detenidos algún tiempo no 
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le a|)ren(len, son depositados en otras casas de aque- 
llos que se les pueden enseñar y le apreiiden luego. 

Aunque todos los domingos y fiestas del año se 
hace sermón al pueblo, pero se multiplican las pláticas 
antes del jubileo de 40 horas, instruyendo de nuevo á 
los indios en cuanto pueden conducir á que se confie- 
sen fructuosamente y cumplen con los dos preceptos 
de la confesión y comunión anual y en toda la cuares- 
ma, cada semana junto todo el pueblo dos veces se les 
hice plática con algdn ejemplo, á modo que estilan los 
padres en sus Colegios del Perú con los españoles y 
íiquí resultan efectos muy saludables á sus almas. 

Por estos medios se hallají muclius ya tan instrui- 
dos y adelantadus, que se les permite con alguna ire- 
.cuencia la sagrada comunión, que fueía de los queauc- 
cesivamente la reciben de ordinario en los más domin- 
gos del año, es más coraiin en las fiestas de! Sefior, de 
su santísima Madre, la Virgen María y de algunos san- 
tos, confesarse todos aquellos para quienes alcanza el 
tiempo de la víspera y día, reservándose los demás pa- 
ra otra festividad siguiente, con que se consigue que 
todos se confiesen algunas veces entre año. La sema- 
na santa celebran con tal piedad y demostración que 
causan grande edificación y adinirac'ón á los cristia- 
nos antiguos si las vieran. Predícaseles en tres ó 
cuatro días toda ia sagrada pasión de nuestro _ Reden- 
t'ir y se conoce to que obra en sus corazones la fé de 
lo que oyen por la contrición que muestran y las as" 
peras disciplinas de sangre y utias penosas penitencias 
que públicamente ejecutan en las procesiones de aque- 
llos dias. 

£1 culto divino en ks iglesias de estos pueblos 
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e-iti en cuanto auge permite la tierra y pudiera servir 
de norma i muchos del Perú, Celébranse las pascuas 
y festiüades con toda solemnidad de música en punto 
de órgano misa cantada, muchas; comuniones, aseo de 
los altares y todo adorno de luceü y de aquellas alha- 
jas de plata que con limosnas y con lo que cada igle- 
sia ha podido costear para el lustre de sus fiestas. 

La vida de estos indios es por lo común ajustada 
á la ley divina, en que no se reconozca pecado público ó 
escandaloso por el Cui<lado que tienen los tnisionsros 
de correjirloB en sabiéndose la culpa de alguno, sobre 
que celan los que ejercen oficio de justicia y otros in- 
dios de razón que dan parte con fidelidad de todo 
lo que fpide, remedio que se procura aplicar pronta- 
mente en igual eficacia y suavidad aun en los diverti- 
mientos y regocijos tjue se les permite, se tiene gran 
cuidado y vigilancia á que no traspasen los términos 
de lo licito y así se consigue por esta diligencia que 
se hagan sin desmán que ofendan la ley de Dios. 

El buen estado en que su divina Magestad tiene 
esta misión, pudiera servir de gran consuelo s¡ no le 
menorara en parte, la mortandad de esta gente por 
causa del clima tan mal sano y de tantas incomodida- 
des. Estas labran también mucho en los padres mi- 
sioneros, que aplicándose con gran tezón y fervor al 
ejercicio desús ministerios, pasan en temperamento 
tal muy trabajosa vida y por robustos que sean, á no 
muy largo tiempo se ven oprimidos de enfermedades 
penosas y pierden la vida de que son buena prueba, 
diez que en pocos años han pasado á recibir el premio 
de sus fatigas. Por lo estimulado de la obligación de 
mi cargo, me veo obligado á representar á V. M. la 
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neccüidad espiritual que en esta numeroza misión ca- 
rece de operarios, siendo hoy siete los pueblos en que 
por dicha falta no puede asistir en cai'a uno más de 
un padre, lo que no tiene otro remedio sino en la libe- 
ralidad suberana de V M., concediendo á la provincia 
del Perú el mayor número de misioneros que fuera po- 
sible para que lleven adelante obra tan al servicio de 
Dios y tan propia de' católico celo de V, M. 

La 3* misión, situada en el distrito de este gobierno 
de Santa Cruz déla Sierra, es la de la Nación de los in- 
dios llamados Chiquitosycomprendesietc reducciones 
en que se cuentan casi doce mil almas según el ultimo 
padrón y se hizo el año pasado de 1736. Está ácargo 
de los de la compañía de Jesús quienes además de cuidar 
de 30 pueblos que fundaron y mantienen en la goberna- 
ción de Buenos Aires, extienden también su celo á la re- 
mota nación de los Chiquitos y oirás confinantes en cu- 
ya conversión han esiendido desde el año de 1691. Dis- 
tadicha misión más de 300 leguas del último colegio de 
su provincia del Paraguay, por caminos muy ásperos y 
fragosos, venciendo toda la caridad y el celo de las al- 
mas que los estimula para atender á la salvación de 
los gentiles en estos remotos jiaises, desde el pueblo de 
San Francisco Javier, que es el más cercano á la capi- 
tal de Santa Cruz de la Sierra, hasta el de San Rafael, 
que es el último hacia el oriente. Se extiende esta mi- 
sión por espacio de 100 leguas, y de norte á sur com- 
prende 140; estando el dicho primer pueblo en la al- 
tura de 16° y el último hacia el sur que es el nuevo de 
San Ignacio en ai y J^", y se lleva la mira á irse acer- 
cándose por el rumbo del sur, con las conversiones 
hacia la dilatadísima provincia del Chaco para salir 
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la jurisdicción del Tucuoian y atraerlas por allá al co- 
nocimiento de su Criador á y la obediencia Je V. M., 
porque por la parte del referido 'l'ucümán, que les fue- 
ra más cómodo á los jesuítas del Paragua)'. miran ce- 
rrada la puerta de aquella vastísima provincia con la 
guerra que las naciones fronterizas sustentan obstina- 
das há más de 70 años contra lo^ dominios de V. M. 

Desde cada uno de los 7 pueblos de esta misión 
se sale cada año por espacio de 100 y más leguas de 
distancia á solicitar la conversión de mucho!^ infieles 
con que aumentan el número de los Lijos de la iglesia 
y vasallos de V. M, y no es fácil el expre^^^r lo que 
padecen en estas expediciones los misioneros, siéndo- 
les forzoso abrirse á mano en muchas partes caminos 
por selvas inmensas é impenetrables, infestadas de fie- 
ros animales, cruzar peligrosos rios y pasar pantanos 
yatolladeros profundos; á que se llega lo ardiente del 
clima que es poco de semejante al que referí de los mo- 
jos y causa porque son en los pueblos casi anuales las 
epidemias y fueran cada día a menos, si el celo incan- 
sable de los misioneros no los reclutaran los nuevos 
infieles convertidos con tan gustoso trabajo. 

En la cristiandad florece igualmente que en los mo- 
jos como cultivados con el mismo celo, con el mismo 
tezón, con la misma industria, reconociéndose el mis- 
mo aprovechamiento en esta gente en las cosas de la 
religión, aun con ser Indios más briosos, pero se han su- 
jetado admirablemente á la cristiana disciplina y ob- 
servancia de la ley evanjélica causando jusla admira- 
ción, que en los que en su gentilidad eran y aun son 
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hoy en día el terror de las naciones comarcanas, por 
su valor intrépido profesan al presente tanta sujeciún 
á los predicadores del evanjelio y ol;ecliencia rendida 
á los ministros de V. M,, como lo han manifestado en 
el tiempo de mi dilatado gobierno, en tres distintas 
ocasiones que me he valido de ellos: la primera el año 
de 1728. la segunda el siguiente de 729 y la tercera en 
735, por auxiliares en la guerra que ha mantenido este 
gobierno contra los rebeldes infieles cniriguanos, pues 
luego se han puesto en camino con sus armas desde 
sus pueblos distantes 40, 60, más de 100 leguas 
desde esta capital de Santa Cruz y entrando incorpo- 
rados con 1as milicias de los españoles al país de los 
infieles, han obrado contra los bárbaros con el valor 
que es muy propio en esta nación y con !a firmeza co- 
rrespondiente á vasallos de V. M. ;sia sueldo, costeán- 
dose hasta que llegaron á esta ciudad donde se les ha 
proveído de mantenimientos y también de caballerias 
en las dos últimas entradas por el tiempo que dura la 
campafia y en lo demás con la gloria de ayudar á de- 
fender los dominios de V. M. y castigar á los rebel- 
des. 

Como el destemple del país en que está fundada 
esta misión, es mucho y opuesto al clima benigno don- 
de se han criado, los misioneros padecen en la salud 
careciendo toda la vida de trigo y vino y otros alivios, 
to cual con el trabajo debilita á unos é inutiliza á 
tros y á otros quítala vida. Por lo cual se halla 
irabién esta misión necesitada y yo obligado por mi 
icio i implorar en su nombre la piedad de V, M., pa- 
16 
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ra que lea conceda hato número de operarios como 
reódidamente se lo soplico á V. M. cuya católica y 
real persona guarde N. S. con mayor aumento de 
reinos y sefioiios, como la cristiandad ha mcoester . 

San Lorenzo de la Barranca, 6 de febrero de 
1737 años. 


Don Manuel Antonio de Argamasa. 


INFORME 

de don Juan Sánchez, sobre Mojos 


Excmo, señor. 

Miserablemente se pierden las misiones de Mojos 
si V. E. ne toma la valiente resolución de enviar á 
ellos unas personas escogidas, capaces de fundar un go- 
bierno acomodado á aquellos naturales y proporciones 
del país: y de formar al mismo tiempo un cuaderno de 
ordenanzas para guia de los que succedieren en el 
mando de aquella provincia. Esto verdaderamente no 
lo puede desempeiíar cualquiera y por eso digoqdede- 
er sugeto escogido y he reparado haberse así prac' 
'o en todo los esublecimientos de esta naturaleza; 
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de esta mañera podrá perpetuarse en la Corona la po- 
sesión de aquella extendida porción de dominios, que 
por lo remoto de su situación pide más atención que 
otros que la propia vecindad mantiene en sujeción y 
obedieTicia. 

No se fíe V. E . en que puedan permanecer como 
este poco tiempo los ha mantenido don Antonio de 
Aymerich, porque éste como que era extremadamente 
querido y estimado por los íesuitas, consiguió con el 
favor de estos operarios, un tratamiento respetuoso 

■ 

entre aquellos bárbaros, que aprovechó muy bien para 
disponerlos á quese conformasen con la pérdida de 
sus primeros maestros. Yá en este estado los debe 
V. E. considerar dóciles y en términos que no rehu- 
sen la introducción de un gobierro civil, que desde lue- 
go se debe encargar á otro que no sea menos sagaz 
que dicho don Antonio (pero si qite lleve verftaja sí 
fuere posible en sabiduría y máximas de gobernar), 
porque tiene que dejar reglas para la exacta adminis- 
tración de los crecidos productos de aquellas misiones 
y reprimir y moderar la conducta de los eclesiás- 
ticos que nuevamente pasaron á ellos que son los más 
libres, rudos é ignorantes que la necesidad pudo reco- 
ger en la Metrópoli de Charcas y obispado de Misque, 
Y por estas causas capaces de introducir perniciosos 
abusos y en general relajamiento en la inocencia de 
aquellas costumbres. 

Por esto pues repito tercera vez á V. E. que de- 
be succeder en dicho mando persona de todo ser y res- 
peto sin esclusión de togados [don Antonio Polier po- 
see todos los requisitos para este desempeño; se hallr 
hoy desocupado esperando de la Corte resulta de la fi 
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calía que intenta dejar] pues estos mejor que otros 
como profesores liel derecho podrán fabricar los fun- 
damentos de esta nueva obra en que tanto se Interesa 
el estado y la cristiandad. 

Duélase V, E. de aquellos infelices y aprove- 
chándose de este recuerdo crea que al no practicarse 
ío que aquí se indica llegará V. E. á ver y llorare- 
mos todos la perdul4.de tantas almas, que no tienen 
hoy sino el amparo que les dispensare la piedad de V. 
E. cu nombre de nuestro católico Soberano, cuyas 
providencias siempre se han visto que miran más á 
los intereses de la religión que á los tesoros de las mi- 
nas, á que se agrega que también á V, E. le resultará 
no pequeña porción de gloria en correspondencia de 
los oficios que con su esclarecido celo dispensare en 
fomento de un asunto como este, infinitas veces reco- 
mendado por su importancia. 

Nuestro Señor guarde !a importante vida dt V.E. 
nauchos años, -para amparo de estos reinos. 

Santa Cruz, 15 de agosto de 17Ó8 

Esta á los píes de V. E. su más rendido servidor, 
Don Juan SancJus, 

Excmo. señor don Manuel de Amat, 

Lima, a8 de agosto de 1 769. 
Vista al señor Ministro que hace de Fiscal de las 
temporalidades. 

Rúbrica del Virrey, 

Eléxpuru, 
(Otra rúbrica) 
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Ezcmo. señor 


El oidor que hace de'Fiscal de las temporalidade^f 
en vista de esta carta, dice: Que siendo V. E servi- 
do, podrá mandar que informe el Director General y 
fecho, corra la vista. 

Lima, octubre 19 de 1769 

Echeverz . 


Lima 30 di: octabre de 1769. 
Informe el Dirictor general de temporalidades y 
fecho corrs^ la vista. 

[Rúbrica del Virrey.] 

EUxpuru, 
Otra rúbrica. 


Excmo. señor: 

Con reconocimiento de la adjunta carta que con 
fecha de 15 de agosto de 1868 dirijió á V.E.desde San- 
ta Cruz de la Sierra don Juan Sánchez, el señor Oidor 
que hace de Fiscal de temporalidades, pide se informe 
por esta ofícina, cumpliendo con el superior decreto 
de V. E. de 20 de este mes, en que asi me lo ordena, 
lo ejecuto, diciendo: 

Que el mencionado don Juan Sánchez, movido sin 
duda para el mejor acierto en la plantifícación de go- 
bierno en las misiones de Mojos, con que afianzar en 
lo succesivo unos establecimientos que en lo polític<^ v 
gubernativo tranquilicen aquellos vastos domini 
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suplica y encarecidamente encarga á V. E. el ma- 
yor esmero en la elección de sugetos para aquel 
mando que tengan todas las calidades qae puedan de- 
searse. 

Confiesa al mismo tiempo que es laudable la con- 
ducta de don Antonio Aymerich. á quien destinó el 
señor presidente de La Plata con aquel empleo, pan 
civilizar en la mayor domestiquéz el crecido número 
de naturales que pueblan aquel distrito, antes reduci- 
dos por la conducta de los jesuítas expatriados. En 
estos términos y en los de que corresponde todas las 
providencias concernientes al insinuado objeto; á di- 
cho señor presidente de 1.a Plata. Siendo V. E. 
servido, podrá mandar se dirija la enunciada carta á 
dicho señor para que de ella, según las prevenciones 
del referido don Juan Sánchez, haga el uso que conci- 
derase más oportuno al Real servicio y mente de S. 
M. en las presentes circunstancias, ó lo que fuere de 
su mayor agrado. 

Dirección general de temporalidades, octubre 28 
de 1769. 

Crísloval Francisco Rodríguez. 


Lima, 31 de diciembre de 1769. 
Corra la vista dada al señor Ministro que hace jde 
fiscal de las temporalidades. 

Rúbrica del Virrey. 
Eléxpuru. 


[Otra rúbrica.] 
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Excmo. señor: _ 
El oidor que' hace [de Fiscal de temporalidades 
produce el informe antecedente del Director y aña- . 
de, que el señor Presidente de La Plata dé cuen- 
ta de las resultas de este asunto á este saperior go- 
bierno- 
Lima, noviembre 14 de 1769, 
Eckeverz. 

Lima, 18 de noviembre de 1769. 
Escríbase carta al señor Presidente [de la Real 
Audiencia de La Plata, acoqtpañandole copia de la 
que vá por cabeza de este expediente. 

Rúbrica del Virrey, 
El¿xpuru. 
[Otra rúbrica.] 


^^£^^.^.^.?l!;*.**.*<?i*;í?.*;í?,_^:^ 


CHIQUITOS 

Inspección de esta provincia en 1822. 


Don Francisco Javier áe Aguilera, Cotnendador de 
ta Real y Distinguida Audiencia Amfrícana de Isaiel la 
Calóltcu, Brigadier de los Ejércitos Nacionales, Coronel 
del Regimiento Infantería dt Linea de Fernaiidn 7°, Je- 
fe Político, Intendente y Comandante General de esta pio- 
vincia di San/a Cruz y de las de Mojos y Chiquitos. 

Por cuanto el Excmo.señor Virrey del Reiiui, Te- 
niente General (le los Ejírcitos Nauionales, don Jo.ié 
de la Serna, en ofiuo de la y 24 del pasíido julio, me 
autoriza bastantemente para que pueda mandar comi- 
•iionado al capitán primer Ayudante de este Primer 
tallón del Regimiento de mi mande don Munuel 
idriguez y á la persona que mejor me parezca; en 
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cuya virtud, nombro por acompañado al teniente de 
milicias don Juan José Baca, para que ambos sin pér- 
dida ue tiempo se pongan en marcha á la provincia 
de Qhiquitos, con el objeto de que se enteren del por 
menor de la situación actu¿.l de ella en todos sus ra- 
mos. Y previniéndoseme igualmente que para que 
la comisión tenga todo el buen éxito que espera S. £. 
se den por mí las instrucciones convenientes sobre to- 
dos los objetos más importantes que van á desempe- 
ñar: en su cumplimiento, será regida esta operacióa 
por los puntos siguientes: 

I® — Inmediatamente que los comisionado» se pre- 
senten al jefe de aquella provincia, será la primera di- 
ligencia entregarle el pliego que conducirán cerrado 
para que los reconozca por tales: en seguida, manifes- 
tarán su pasaporte y esta instrucción. 

2® — Luego darán principio al objeto de su co- 
misión, por la inspección del Inventario general, que 
en cumplimiento del artículo 7^ de las instrucciones 
que di á aquel señor gobernador en 9 de abril de 1819, 
debió formar á su ingreso, siendo destinado por mí á 
tomar el mando de la provincia que debe existir en la 
secretaria de gobierno, debiéndose solicitar previa- 
mente: para el resultado de este y su confrontación 
con I0.S particulares que por entonces debieron ren- 
dir todos los administradores y empleados de aque- 
llos pueblos, se conocerá el estado en que tomó la 
provincia y el pié de todos sus ramos, esto es, fomen- 
tos que existían en los almacenes, produciones de ma- 
nufacturas, número específico d**, ganados vacunos y 
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caballares y de todo lo demás que comprenden las 
temporalidades de aquella provincia, extendiéndose su 
constancia por claras y prolijas diligencias que deben 
sentar para mi conocimiento y dar cuenta á S. £. con 
el último resultado. 

3^ — En seguida inspeccionarán por los documen- 
tos existentes en la secretaria y demás razones que 
tengan por conveniente pedir á aquellos empleados, el 
total de producciones que en cada un año, desde aque- 
lla fecha hasta la presente, haya rendido la provincia 
en todos los ramos de su temporalidad, pues con el 
objeto de que no padezcan entorpecimiento en el des- 
empeño de esta comisión y que puedan hacer compa- 
recer asi á los eclesiásticos empleados, en caso que 
consideren precisan sus declaraciones, inford^es, ó 
certificaciones, es adjunto el allanamiento de fuero 
que ha franqueado el lltmo.señor Obispo de esta Dio- 
cesis, para el completo desempeño de tan interesante 
comisión. Asi mismo, inspeccionarán por los docu- 
mentos existentes los ingresos de fomento que de di- 
cha fecha hasta hoy ha tenido la provincia 

4? — Sin' perjuicio de lo que queda prevenido en 
los autos antecedentes, pedirán con toda anticipación 
razones exactas y expresivas á todos los administrado- 
res de aquellos pueblos, de los productos que hubiere 
rendido ;)nualmente la temporalidad en todos sus ra 
mos de manufacturas y ganados, con arreglo á los 
asientos y cuentas respectivas: los fomentos que se 
\do y su repartimiento documentado, del mo- 
-^.vienen los reglamentos. Igualmente la da- 
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rán de todos los pagos ó libramientos qu** se hayan 
hecho para su mano á particulares ó empleados, ex- 
presando la autoridad de que aquellos procedieron. 
También deberán contener estas razones el conoci- 
miento de los fines en que se hayan invertido los ga- 
nados de cualesquiera especie y por cuya orden. 

50 — Con la misma anticipación, pedirán á los di- 
chos adminictrado>es y éstos deberán remitirles con se- 
parc^ción de las razones indicadas en el artículo ante- 
rior, prolijos inventarios de todos los enseres ó tem- 
poralidades de sus respectivos pueblos, según el esta- 
do que tienen en el día; debiéndose practicar estas 
mismas diligencias en el pueblo capital, donde los co- 
misionados evacuarán la presente. Dichos inventa.- 
rios serán autorizados con la asistencia y firmas del 
administrador, de uno de los curas del pueblo, del co- 
rregidor y del respectivo (Cabildo. • 

6° — Las partidas de que consten las razones de 
los admir.istardores. serán comprobadas en lo respec- 
to á libramientos con los asientos ó tomas de razón 
que deben existir en los libros de éstas- y en el archi- 
vo (le gobierno. 

7°— Tomado así el cálculo justificado de los inte- 
reses de la provincia, descenderán los comisionados á 
examinar su inversión por las datas legítimas que de- 
ben constar en los libros de asientos, cuentas anuales 
de los administradores y demás documentos hegítimos; 
y por lo que respecta al consumo de ganado y otrc 
artículos en el repartimiento de los pueblos vast 
de colegio, de enfermos y algunos^tros ocuri^os 


y 
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auxilio ó caridad de alguiio= naturales necesitados, 
que pudieran haberse ejecutado, se i:alificarán por cer- 
tificadones de los señures curas, cnrrcgidores y ca- 
bildos. 

8° — En el ]iagamento de Siieldos de aquel jefe y 
oficiales y irojia que guarnece l'i provincia, se tendrán 
presentes las órdenes que se h:in comunicado por mi 
conducto y son las siguientes: 

En el artículo 12 de la citada instrucción de 9 de 
iibril de! 1819, dada al expresado jefe, capitán don Se- 
bastian Ramos, se le previene que su sueldo sea el que 
hasta entonces había obtenido, esto es, de capitán de 
infantería, hasta nueva determinación. 

Con fecha 2 de aoril de 1811, se le remitió la real 
orden comunicada por el Kxcino. señor Virrey scbreau 
inento desueldo, que debió lener efei;tu desde su re- 
cibo. 

Con fecha 24 de julio de 1821, en oficio niimeru loi, 
se le insertó el del Excmo. señor General en Jefe, en que 
le nombra c;ipitán de caballería, debiendo disfrutar el 
sueldo de t:il, desde la fecha de su toma de razón á 
que fué consiguiente su formal despacho que se le di- 
rigió. 

En oficio de 28 de setiembre de este año, número 
1 10, se le insertóla superior orden del Eitcmo, señor Ge- 
neral en Jefe, consiguiente á lo dispuesto por el Excmo, 
señor Virrey, sobre el medio sueldo que debía disfru- 

En ofic'u de 14 de marzo de este mismo año, nü- 
■■o 1 14, se le'pasó l;i orden superior sobre rebaja de 
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sueldos, con copia de los planes para empleados miU- 
tares 7 politicón. 

Por la instrucción comunicada al finado goberna- 
dor capitán don Pablo Picado, cuando tomó el mando 
de la provincia, se determinó que el sueldo del capitán 
don Manuel Hormaeche, como comandante, fuera de 
cuarenta pesos mensuales 

Con fechas de febrero de i8i9,se dijo al goberna- 
dor Picado, que el sueldo de los individuos de la guar- 
nición debía ser del modo siguiente: — Oibos, tambo- 
res y soldados, el de dos reales diarios, ración 7 ves- 
tuario. Sargentos primeros, veintitrés pesos dos rea- 
les, ítems segundos, /eintiun pesos dos 7 medio rea- 
les; 7 si á éstos se les hubiese suministrado ración y 
vestuario, debía rebajarse del sueldo 7 todo pagable de 
las producciones de la provincia. 

En oficio de 1® de octubre de 1819, se ordena que 
el distinguido don Vicente Camberos, graduado,de se- 
tiembre goce el sueldo de tal distinguido que disfru- 
taba. 

Con fecha 35 de enero de 1819 7 oficio de la mis- 
ma fecha, se remitió á don José María Rodríguez, para 
que sirviese de secretario en clase de distinguido 7 
sueldo de tal. 

Por oficio de 3 de febrero de 1820, número 60, se 
determinó por esta comandancia general que la guar- 
dia del punto del Rio Grande fuere satisfecha de los 
fondos de la provincia en sus haberes que había esta- 
do sufragando esta Caja Nacional . 

En oficio de 14 de agosto de este año, número 
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138, se comunicó á aquel jefe que á dicha guardia se 
cargase en cuenta de su sueldo las reses que se les 
suministran por la provincia. 

9*^ — Así mismo, se tendrá presente para la legiti- 
Qiidad de los datos de esta clase, que en aquella guar- 
nición solo han debido existir los dos únicos oficiales 
que se le destinaron por esta comandancia general; á 
saber, Hormaeche y Camberos. 

10 — Formado así el balance de todos los intere- 
ses de la provincia, quedará conclusa esta operación, 
advirtiendo á los comisionados que como es indispen- 
sable les ocurran varias circunstancias en la práctica 
de ellos y toda la extensión que comprende, que no 
pueden deline&rse en esta instrucción, las zanjarán 
precisamente del modo más justo, conveniente y aná- 
logo que les pare7ca al bien del servicio del estado, de 
que darán cuenta en el menudo y circunstanciado in- 
forme con que la deben acompañar. Dicho informe 
será extensivo al por menor de la situación actual de 
dicha provincia, no únicamente en cuanto á sus ra- 
mos, si también en cuanto á los puntos siguientes y 
demás que le considere digno de la alta consideración 
de S. £., pues que no se puede atinar cpn los motivos 
ú obstáculos que han entorpecido las interesantes y 
acostumbradas remesas de las producciones de esa 
provincia, tanto para fomentarla, cuanto para aliviar 
con su residuo las crecidas urgencias de estas tropas 
que la sostienen con respeto y tranquilidad. 

II — Así se investigará con toda exactitud y cau- 
tela si por alguno ó algunos de sus empleados se han 
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hecho ó hacen negociaciones prchihidas por las le- 
yes, órdenes superiores y reclamemos existentes de la - 
provincia; en este particular será muy previa la expe- 
cificaciún de individuos, efectos y c;iiuii¡ai!es del mo- 
do que más se aproxime á la verdad, 

12 — Con el fin de conocer al estado de subordi- 
nación y disciplina en que se halla aqnella tropa, se 
inspeccionará prolijamente si sus oficiales cnmplen- 
con su deber y por consiguiente son litiles para su des- 
empeño; Si á más de los, arriba anotados aparecen 
otros con sueldo, deberán manifestar la orden en cuya 
virtud ejercen el empleo y gozan aquel, pues no sien- 
do de autoridad competente no han debido percibir 
sueldo alguno, debiendo anotarse en e.^te caao !as can- 
tidades á que asciendan. 

13— Verán y observarán si en dicha provincia se 
ha dado por su Jefe, administradores y demás emplea- 
dos, el debido cumplimiento en todas sus partes al re- 
glamento que rije y acompaño á ustedes y órdenes su- 
periores que se hnn comunicado para el buen réjimen 
y economía, especialmente sobre el adelantamiento de 
elaboración de cera fuerte, cosechas de t-imarindos, 
acopio del aceite copaibo y afinación de toda el se 
de tejidos y todo cuanto haya debido hacer florecer la 
provincia, mediante la industria y agricultura! por las 
muchas proporciones que encierra en sus feraces te- 
rrenos y habilidad de sus naturales. 

14— Si en cumplimiento del artículo 8" de la ci- 
tada instrucción de 9 de abril dada por este gobien 
se ha hecho el acopio de^sal para evitar por este r 
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Oio el gravamen de la receptada en esie articulo si se 
ha remitido á dichü receiitada la sobrante: en cuanta 
cantidad existe almacenada: de qué calidad sea: cual 
de las dos salinas sea la mejor, si la de San Jo|é, ó la 
de Santiago,y si podrá acopiarse amialmente la cantidad 
suficiente i abastecer ambas orovincias, Chiquitos y 
Mojos, puesto que aquel gubernador en su oficio con- 
testación número 32, ofrece el acopio capaz no sola- 
mente (le proveer la provincia y gratificar con este 
efecto sus hiladuras, sino también á ésta en caso ne. 
cesario. 

15— Indag^irán y procurarán informarse prolija- 
mente del acertado ó reprobado manejo de aquellos 
empleados y de consiguiente la utilidad ó perjuicios 
qiie causón á las temporalidades ijue tienen á su cargo, 
pues en este caso se me dará cuenta anticipada para 
proveer lo conveniente. 

16 — Asf mismo investigarán y com¡ireuderánen di- 
cho informe si los cabildos de todos los pueblos se ha- 
llan formados del modo que previene la constitución 
de la monarquía, ó si en este particular y demás del 
mismo año, se halla invertido el régimen constitucio- 
nal: cuáles hayan sido las causas: si en todos los di- 
chos pueblos se hallan establecidas las e^icuelas de pri- 
meras letras para la enseñanza de los niños.y finalmen- 
te darán cumplimiento á esta importantísima comisión 
proponiendo \o^, medios y arbitrios que estén á sus al- 
_.i y consideren más oportunos á rumores los obs- 
Uüs que influyan en la decadencia de dicha pro- 
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vincia y los que puedan ser capaces de hacerla prospe- 
rar como se desea. 

17 — Investigarán por cuantos medios sea posible 
sobreda cera fuerte que exista en todos los pueblos, 
sea de la temporalidad, ó de particulares, ó emplea- 
dos: procurarán reuniría en el punto más seguro y da- 
. rán cuenta á este receptor para que disponga su ex- 
tracción, asegurando á dichos interesados si los tu- 
viere, su devolución de los sucesivos productos de la 
^ Provin'.ia que han de lograrse con alguna abundancia, 
por los medios del mejor régimen qu^ ya se observará 
y del fomento que conducen de fierro, acero, bayeta, 
cuchillos, & y que pronto se duplicará, y deberá en- 
tregarse en la forma establecida; pues este arbitrio se 
ha adaptado para resarcir de algún modo los crecidos 
gastos que ha ocasionado el dicho competente fomen- 
to que se suministra á ambas provincias y operacio- 
nes que sobre, ellas se emprenden. 

1 8*^— También pedirán de los señores curas de to- 
dos los pueblos, el padrón respectivo del número de 
almas que comprenden, con distinción de sexos y eda- 
des, para deducir de las personas capaces de trabajo 
el fruto que ha resultado en cada pueblo y el que en 
lo sucesivo puede resultar y adelantarse. 

19 — Inspeccionarán cuanto puedan aventajarse el 
trabajo de los naturales tanto para beneficio de las 
temporalidades, ^cuanto para el de ellos sin que les 
cause exasperación ó fastidio: Así mismo si puede 
ser seguro el trabajo de los minerales de oro de que 
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hay bastantes indicantes, como de lo demás que pue- 
dan producir una conocida ventaja. 

20 — Tratarán penetrarse del estado, situación y 
proporciones que presenta la nueva población de San 
Fernando, destinada y mandada erijir para el destierro 
de los malhechores enemigos de la causa: si es seguro 
puntó y SI los confínados en él pueden ó no causar al- 
guna alteración en los pueblos vecinos. 

Por tanto, mando á aquel señor gobernador, ofi- 
ciales, tropa y administradores y encargo á los seño- 
res curas, tengan y reconozcan por tales comisionados 
á los expresados capitán don Manuel Rodríguez y te- 
niente don Juan José Baca, los guarden y hagan guar- 
dar las consideraciones que les corresponden y les fran- 
queen cuantos conocimientos y auxilios necesiten y 
pidan. 

Santa Ciuz, i® de setiembre de 1822. 

' Francisco Javier de Aguilera 
Por mandado de S.S* 

Juan Felipe Baca, 
Secretario, 

Es copia 

Rodriguez^ 

Baca, 


jOBERNACion de la Provincia. — Yo he ordena- 
encargado del archivo, ponga á disposición de 
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ustedes los estados que pidan de los administradores 
de los diez pueblos, á mi ingreso al mando de esta pro- 
vincia, de todas las extencias, así de fondos como de 
sus productos en todos sus ramos y de consiguiente 
que facilite á ustedes cuantos documentos soliciten del 
expresado archivo y sean necesarios, para la seguri- 
dad de la comisión que les está encargada por el señor 
Brigadier Comandante General de Sauta Cruz. Y 
aunque en oficio de fecha 8 del corriente, bajo el nú- 
mero 3, rae agitan ustedes por inventarios, no los hay 
y sí solo los estados que ya relaciono, con lo que me 
tendrán que contestar» 

Dios guarde á ustedes muchos años. 

Santa Ana y octubre 20 de 1822. 
Sebastián Ramos. 


Señores Inspectores Comisionados de esta Provin- 


cia. 


* En este pueblo de Santa Ana de la provincia de 
Chiquitos á los diez y ocho días del mes de octubre 
de mil ochocientos veintidós años. Don Manuel Ro- 
driguez, capitán primer ayudante del primer batallón 
del regimiento infantería de línea de Fernando 7® y 
teniente de milicia don Juan José Baca, comsionados 
para practicar la inspección del por menor de la si- 
tuación actual de ella en todos sus ramos y dem 
puntos que comprenden las instrucciones de i** de 
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tiembre próximo pasado que van por cabeza para el ré- 
gimen de nuestras operaciones: procedimos á dar 
principio á esta (después de haber verificado lo que 
previene el artículo i**, en el pueblo de San Javier) 
pasando en está fecha el oficio consiguiente y confor- 
me al artículo 2® á que contestó el señor gobernador 
el del número i^^, acompañando únicamente unos esta- 
dos poco conformes á los documentos pedidos en la 
clase que se previene y. una relación sin autorización, 
y no encontrándose dichos que pudieran servir de per- 
fecta base para conocer el estado ó pié en que estaba 
la provincia cuando el actual dicho señor tomó el 
mando de ella, hemos tomado el arbitrio de hacer uso 
de aquellos en la forma siguiente: 

Efectos de fomento que existían en al- 
macenes cuando el actual señor Grobernador 

» 

tomó el mando de esta Provincia 
ó en sus fechas. 


Pueblos 


San Javier, — Según el estado de 12 de u^ayo de 
18x9, existían tres costales. 

Conce/fctdn. -I—Según eiid.de treinta de mayo de 
^icho año: En este pueblo no existía cosa alguna. 

San Miguel. — Según él id de 15 de dicho mes y 
o: Ochocientas agujas, cuntrocientos noventa y dos 
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b-.Iois de c¿ac::'ras, Tcisr-tres csSas, das ¡itnas trece 
onzas de acero, occe frazadas, TciotiaD costales y 
cruítro CISC r.. 'Jo*. 

5tf« Ignacio — Se^un el id. de 20 de agosto de di- 
cho a£o: Un mil quíaientos hilos de chaqairas, ocho 
I íbras de azero y coareota cnñas. 

Santa Ana. — P^ ana relacióo sin fec^ia ni anto- 
rízacióo se coooce existían en este paeblo: Ocho fra- 
zadas, veÍDticíoco costales, veintinaeve j media va 
ras de pañete, once mazos de chaqairas, cuarenta y 
siete cochillos, cinco arrobas diez libras de acero, dos 
arrobas oúcTe libras de fierro y un mil cuatrocientas 
agujas. 

San Rafael. — Por el estado de 12 de junio de 1819 
existían: Nueve frazadas, veinte costales, cinco mazos 
de chaquiras y dos maxos de lana de capullo. 

San José. — Según el id. den de julio de dicho 
afio: Once íraízSíddLS^ quince costales, cinco mazos de 
chaquiras y cinco de lana de capullo . 

San /uan. — Según el id. de 28 de junio de dicho 
afto : Diez y ocho costales, seiscientos treinta hilos de 
chaquiras y seis mazos de lana de capullo. 

Santiago . —Según el id de 16 de julio de dicho 
año : Seis frazadas, diez y ocho costales, ocho onzas 
de lana, cuatrocientos ochenta hiit)s de chaquiras y 
seiscientas agujas . 

Santo Corazdn, Según el id. de i® de diciembre 
de dicho afto del que se hace mérito por no encon»^»*ar- 
se dicho documento anterior: Veinte costales, ci 
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frazadas y quinientos veintiocho hilos de chaquiras 
en cuatro raazos. 

Quedando manifiesto á primera vista que no se 
puede patentizar realmente los efectos de fomento que 
existían en almacenes cuando en 4 de mayo de 1819 se 
*^osesionó del mando de esta provincia el actual señor 
Gobernador, porque no habiendo tomado conocimien- 
to dé los interésesele ella en aquella época, se ignora 
qué pudo haber ocurrido desde dicha fecha hasta 
en que le fueron remitidos los estados de que se halla 
hecho mérito; pues se vé por las fechas, hay pueblos 
que no le dio noticia del en que se hallaba, hasta los 
seis meses después. 
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Producciones de manufacturas y demás que 
existían en almacenes. 


San Javier. . . 


Sun Miguel. . . 


Por el citado Estado 

: 13 de mayo de. 1819, 

existían: 

34 @ 30 Ibs. de cera fuei 

te, á 4 reales libra 

,300 rosarios,el looá spe- 

sos 

Por el citado Estado 
de 30 de mayo de i8ig, 
existían: 
400 rosarios, el 100 á 3 pe- 
sos 

Por el citado Estado 
de ig de mayo de 1819, 
existían: 
399 H varas de macana 
blanca, áS reales. . . . 
6 ^ varas de lienzo lla- 
no blanco, á 4 reales. 
39 pares de medias á 8 1 

les 

960 rosarios, el ido á 3 pe- 

Por el citado Estado 
de 30 de agnsto de 1819, 

existían: 
,3oo rosariüs el 100 

pesos 

:z pares de botas, que se 
juzgan cortas, á 3 pesos. 


36 

36 


Santiago- 


so @ ,de cera fu«rte, á 4 

reales libra 

1,030 Ibs. de hilo de que 
hará mención adelante 
don-le aparezca invertido 

en tejidos 

Por relación sin firma se 

vé existían: 

1,658 varas de lienzo l]an< 

blanco, á 4 reales 

629 varas de macana blan- 
ca, i 8 reales 

348 ^ varas de macana de 

colores, á 10 reales. . . . 
t3o pares de medias, á ) 

reales 

Por el Estado de 12 de 

Junio de 1&19. 

1,180 rosarios, el 100 á 3 

pesos 

Por el Estado de 11 de 
julio de 1819. 
1, 200 rosarios, el 100 

peso» 

106 varas de lienzo llano 

blanco, á 4 reales 

Por el Estado de 28 

de junio de 1819. 

1, 600 rosarios, el 100 á 

pesos 

Por el Estado de 16 

de julio de 1S19. 

50 @ (te cera fuerte, á 4 

reales Ib 

as ib de hilo que después 
produjeron 


■V. 


Pueblos 

PRECIOS 

Pesos 

Es. 


75 varas de lienzo de tres 
tiros, de las que no se 
hará mérito en adelante, 
para no duplicarse este 
cargo á 6 id 

56 

4.917 


Santo Corazón 

Por ei Estado de i" 
de junio de 1819. 
No consta cosa alguna de 
¡irodiicciones. 

Total 

m 
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Por las tres demostraciones antecedentes, se co- 
noce el total de fomentos, producciones y ganado 
que exiscíañ en esta provincia, cuando el actual sefíor 
Gobernador tomó el mando de ella, que aunque no ^ 
se puede considerar realmente coino tal, por las razo- 
nes antedichas, pero no habiendo otros conocimien- 
tos q je los de que se ha hecho uso, se dá por base á 
esta cuenta, para seguirla como adelante se dirá. Y 
para que conste, lo firmamDs en este pueblo de Santa 
Ana, octubre 21 de 1822^ 


Manuel Rodríguez, 


Juan José Baca . 


afectos de fomento que han internado á esta 

desde que tomó el mando de ella el so- 
bredicho señor Gobernador^ hasta el 6 de 

octubre de 1822. 


Pueblos 


San Javier, — Primeramente, por la cuenta de la 
administración de ese pueblo, comprehensiva desde 14 
de octubre de 1817 hasta i** de febrero de 1820, se 
forma el cargo de lo siguiente: 

16 tijeras que expresa una partida sin fecha, 

y probablemente; corresponde al tiempo de que se tra- 
ta, porque del estado de 12 de mayo de 1819 no a¡ 
recen, ni tampoco mil 4 hilos de chaquira's en 
mazo$ . 


3 
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Por la cuenta siguiente, desde el 20 de setiembre 
de 1820 hasta 31 de diciembre de 1821, con cargo. 

4 libras de acero, que dentro de este tiempo re- 
cibió esta administración. 

Por el estado rendido por el administrador doi^ 
José Aguilar comprehensivo desde 20 de septiembre 

■ 

de 1820 hasta 27 de agosto de 1822, con cargo á ese 
ramo. 

4 arrobas de hierro y 28 libras de acero que di- 
ce recibió á su ingreso á la administración y como 
solo se les tiene cargadas 4 libras, se hace ahora de 24 
libras de acero más. 

Quedando .pendiente lo demás que debe haber 
ocurrido en ese pueblo desde el 28^de agosto hasta la 
fecha, por no haber en la secretaria de gobierno docu- 
mento que nos lo pueda hacer conocer. 

Concepción. — Por la cuenta rendida por el admi-» 
nistrador de ese pueblo, don José Antonio Roca, en 26 
de enero de 1820, que abraza desde 1® de octubre de 
1817, consta que en 15 de septiembre recibió, 1332 
hilos de chaquiras en 11 mazos. 

Nota : — Que no se encuentra la cuenta que 
debió rendir el administrador que succedióal anterior, 
que debía abrazar desde el 27 de enero de 1820 hasta 
15 de mayo del mismo año; y por la que aparece ajus- 
lada por don Bernardino Gutiérrez, desde 16 de dicho 
mayo hasta 25 de enero de 1821, con cargo á esta 
2»^niinistración, i arroba 2 libras de hierro que recibió 
"v-amente en esta foima: las 20 libras del sujtto 
dministró los tres meses^uince días, de que no 
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aparece constancia alguna y las 27 libras del depósito 
que sacó en a de septiembre de 1820. 

Id son cargo en la misma forma, y por las razo- 
nes antecedentes. 

24 % libras de acero que recibió esta administra- 
ción á saber: las 11 % libras del sujeto que sirvió los 
tres y medio meses y las 13 libras del depósito general 
en 2 de septiembre de T820. 

Por la cuenta de don Manuel Parada que abra- 
za desde 20 de marzo de 1821 hasta 31 de diciembre 
del mismo (quedando esclusivo un mes y veinte y seis 
dias) con cargo. 

I libra de acero que recibió en 20 de noviembre. 

Quedando pendiente lo que debe haber ocurrido 
en las temporalidades de este pueblo desde i® de ene- 
ro hasta el presente mes de octubre de 1882, por falta 
de conocimientos, que no se nos han franqueado por 
no existir en la secretaría del gobierno de esta pro- 
vincia, de quien se han solicitado por esta inspección, 
y por no demorar esta laboriosa operación, se conti- 
nua á demostrar lo tocante al pueblo de San Miguel, 
y conseguidos que sean aquellos conocimientos se co- 
locará su extracto del modo que parezca más claro y 
justo . 

San Miguel. — Por la cuenta de la administración 
de este pueblo rendida por su administrador finado 
don Miguel Borii, comprehensión desde 9 de abril á 
31 de diciembre de 18 19 con cargo á este ramo. 

13 libras dé hierro remitidas por el actual se' 
Gobernador en 14 de octubre de este año. 
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12 id de acero remitidas por dicho señor: las 8 en 
27 de julio y las 4 en 19 de octubre. 

1082 hilos de chaquiras en 11 mazos que en 7 de 
setiembre remitió dicho sefior. 

Por el estado trimestre, desde i* de enero has- 
ta 31 de marzo de 1820, con cargo 

2 arrobas de hierro. 
I id de acero. 

Por el trimestre, desde i.® de abril hasta 30 de 
junio de 1820, con cargo. 

3 arrobas y media libra de hierro. 
I arroba de acero . 

Por el trimestre, desde el 1^ de julio hasta el 30 
de setiembre de 1820, con cargo, 

I arroba de hierro. 

12 libras y media de acero. 

Quedando pendiente lo que debe haber ocurrido 
desde i^ de octubre de 1820 hasta el presente mes de 
octubre de 1822, por las razones antedichas, como 
también la cuenta general de este pueblo como depó- 
sito que ha sido, donde han sido remitidas muchas 
producciones de los otros, y por el que se han distri- 
buido á ellos mucho del fomento que ha interesado ; 
y se colocará como corresponda siempre que se nos 
suministren los conocimientos pedidos. 

San Ignacio, — Por la cuenta rendida por don Jo- 
sé Antonio Soto, administrador de este pueblo com- 
prehensiva de todo el año de 18 19, con cargo á ese ra- 

•**i excepciones siguientes: 

30 
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i,5oo hilos de chaquiras remitidas por el actual 
señor Gobernador, no se expresa en qué fecha. 

40 cufias remitidas por dicho señor Gobernador. 

a arrobas de hierro. 

I arroba de acero. 

Por la cuenta rendida por el mismo que abraza 
todo el afto i8ai, con más cargo« 

8 libras de acero, que de orden de dicho señor le 

fueron remitidas. 

Id por una nota que está al fin de la cuenta, se 
conocen deber corresponder al afto de 1820. 

1 arroba de hierro. 
12 ^ libras de acero. 

Por la cuenta rendida por el mismo que abraza 
desde el i** de enero de 182 1 hasta el 31 de agosto de 
agosto de 1822, con más cargo á este ramo. 

16 libras de acero que en i^ de enero se le dieron 
para fomento. 

2 arrobas de hierro que en i** de enero se le die- 
ron para fomento. 

Quedando pendiente lo que puede haber ocurrido 
en los dos últimos meses. 

Santa Ana. — Por la cuenta rendida por don José 
María Velasco, desde i^ de mayo de 1820 hasta 18 
de junio de 182 1, corresponde á este pueblo, cpn car- 
go. 

I arroba de hierro que sirvió en i^ de marzo de 

1820. 

18 libras de hierro en tantos de abril de id. 

I arroba de id que en octubre de dichc año recil 


año. 
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1 id id que en marzo de 1821 recibió. 

Son 3 arrobas 18 libras. 

14 libras 14 onzas que recibió en i" de luarzo de 

% libras de id que recibió en abril del mismo 


12 í4 id id que recibió en octubre de dicho año. 

Son 1 arroba 14 libras 14 onzas. 

34 cuchillos que recibió del depósito general, sin 
«presar fecha. 

aS vaias de bayeta en cinco pedazos. 

Siendo de advertir que no se encuentra constan- 
cia alguna del manejo de -la temporalidad de este pue- 
blo desde que el señor Gobernador tomó el mando 
hasta fin de abril de 1820, ni desde 19 de junio de 1831, 
hasta la época presente; y si alguna se nos entregase, 
se hará el uso correspondiente. 

San Rafad — Por la cuenta rendida por don Ma- 
nuel Antnnez, admini.itrador de este pueblo, desde 9 
de abril hasta 31 de diciembre de 1819, con cargo á 
este ramo. 

ao libras de hierro que existían en almacén, cuan- 
do el actual señor Gobernador tomó el mando de la 
Provincia y no se demuestra en el estado de i a de j u- 
nio de 1819, por lo cual no se cargaron entre los efec- 
tos de fomento de fojas a vue'ta. 

I libra 4 onzas de acero que se cargan aquí por 
las mismas razones. 

Por la cuenta rendida por dicho administrador; 
imprchensiva de todo el año i8ao. 
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3 arrobas 12 >á libras de hierro que recibió este 
administrador del depósito general, á saber: las 2 arro- 
bas en 30 de marzo y la una arroba 12 y J4 libras en 
20 de octubre» 

I arroba de acero que recibió, media en la prime- 
ra fecha, y otra media en la segunda. 

Por la que rindió el mismo, desde i® de'enero has- 
ta 12 de setiembre de 1821, no resulta más cargo que 
el residuo del anterior, y por ftsto no se duplica. 

Por la rendida por el Sargento Miguel Peinado, 
desde 12 de setiembre de 1821 hasta 16 de noviembre 
del mismo, cuyo tiempo corrió á su cargo esta admi- 
nistración, tampoco resulta cargo alguno nuevo á es- 
te ramo. 

Por el estado pabado al Gobernadórpor don Manuel 
Antunez, en 16 de mayo del presente año de 1822, 
comprehensiva desde 16 de noviembre de 182^ en que 
volvió el cargo de administración de este pueblo, apa- 
rece el nuevo cargo que se expresará, aunque no dice 
de dónde procedió, ni en qué fecha. 

2 arrobas 4 libras de hierro, 

5 libras de acero. 

Ignorándose por ahora, si ha entrado ó no algún 
fomento á esta administración, desde dicho 16 de ma- 
yo último, hasta el presente mes de octubre, por no 
haber documento que lo aclare. 

San /osé—VoT la cuenta que rindió don Pedro 
Cortez, en 24 de enero de 1820, desde 30 dé junio de 
1817, en que se hizo cargo de esta adm¡nistración,has. 
ta 17 de dicho enero en que la entregó al cura, i« del 
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miümo, don Manuel Arieaga, aparece el cargo de 
1, 086 hilos de chaquiras, en once mazos, que aunque 
no se pucfle conocer en que tiempo le fueron remitidas 
para fomento, nos asegura el distinguido don José Ma- 
rta Riídrigueí, que hace de prosecretario de Gobier- 
no, fué en el año de 1819, y confronta con el conoci- 
miento que nos tiene dado el Receptor general, de 
misiones de Santa Cruz, sobre este particular. 

Por la cuenta que rindió dicho cura, desde 17 de 
enero de iSao, en que se hizo cargo, hasta 14 de junio 
del mismo año, en que la entregó á don Manuel Hor- 
maeclie, según hace memoria dicho distinguido Ro- 
dríguez, aparece recibió: 

I arroba de hierro. 

Já arroba de acero que no expresa en que fecha. 

Nota: Que no existe en la Secretaría del Gobier- 
no la cuenta que debió rendir el que fué administra- 
dor, desde 15 de junio de 1820, hasta 4 de julio de 
1S31, se que entró á serlo don Ramón Ortiz. 

Y por la cuenta que este rindió, desde su ingleso 
hasta fin de diciembre de 1821, con cargo. 

3 libras de hierro que en 4 de julio recibió para 
fomento. 

4 % libras de acero, en dicha fecha. 

5 cuñas en id. 

t machete en id. 

Quedando pendiente desde 1° de enero, hasta la 

'el presente año de iSai. 

Juan — De este pueblo no se encuentra cuen- 

-' -le años anteriores, ni conocimientos que 


1 
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pnedan dar alguna idea, en el archivo del Gobierno. 
y asf queda pendiente. 

Sanliago — De este pueblo al anterior, no hay mi 9 
diferencia que hallarnos inforraados, que habiéndolas 
rendido su administrador don Juan de Dios Baca, le 
foeron devueltas por mal formadas; y que habiéndolas 
rehecho se pasaron por el Gobierno al capitán don Ma- 
nuel Hormocche para su exmácn, quién las exhibirá 
cuando arribe á este punto concluida la comisión en 
que se halla por encargo del Gobierno, y eo este caso 
se tendrán presentes para colocar el cargo, lo mismo 
que el del pueblo de San Juan, en virtud de que habrá 
pde EOlicitar. 

Santo CorazM-^PoT la cuenta que rindió don Ra — 
món Ortiz, desde i" de junio de 1S19 hasta 31 de 
agosto de 1820, no resulta cargo alguno en el ramo ds 
que se trata, sino el que ya está estampado á fojas 2 
vuelta. 

Por la cuenta que aparece rendida por don Lu- 
cas José de Mercado, desde i" de enero hasta 31 de 
diciembre de i8ai, con cargo. 

15 cuñas que expresa existía en el almacén nacio- 
nal cuando ingresó á la administración, pero no cons- 
taban en el inventario por ser las que tenían los po- 
bladores de San Fernando, y él solo formó de ellas en 
3 de enero. 

4 libras de acero, que dice existían en almacén, y 
las recibió er San Fernandi), y dicha fecha, sin expre- 
a&X de qué sujeto, ni se puede sahfr quién mal 
aquella temporalidad, los cuatro meses restantes 
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año 1830, esto es, desde 1° de setiembre hasta ñn de 
(.liciembre; y lo correspondiente al presente año de iSai. 
De manera aue por las circunstancias que se han 
expresado menudamente conforme se han ido advir 
tiendo en lo correspondiente ácada pueblo, se eviden 
cia la imposibilidad de poderse demostrar el total de 
fomentos internados, ni el de producciones que ei 
da año haya rendino la Provincia en todos sus ramos, 
cual se nos ordena en el punto tercero de las instruc 
clones que nos rijen; ni tampoco pueden darnos los 
administradoros las razones que nos lo hicieran conO' 
cer, respecto á no haber en ninguna de las administra 
clones, ni un solo libro de los cuatro que previene el 
articulo 15 del reglamento de esta Provincia, y solo se 
encuentra en algunos pueblos un medio cuaderno en 
que copian las órdenes, circulares del Gobierno; mas, 
sin embargo de esto, se procurará investigar lo que 
más se aproxime ala verdad y demostrando de alguna 
manera en la forma siguiente: 
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Según]parece es el total de fomento que existía 
en la Provincia, y han internado después treinta y 
dos arrobas y siete libras de hierro, diez y siete arro- 
bas, dfez libras y once onzas de acero, ciento veinti- 
trés cuñas, un machete, setenta y cinco cuchillos, 
diez y sefs tijeras, setenta mazos de chaquiras con 
nueve .mil seiscientos treinta y cuatro hilos, veitinue- 
ve y media varas de pañete, veintiocho idem de ba- 
yeta, cincuenta y dos frazadas, ciento cuarenta y dos 
costales, trece niazos de lana de capullo, ocho onzas 
de idem y dos mil ochocientas agujas, que será con 
cargo á este ramo, según se demostrará adelante, y 
para que conste lo firmamos en Santa Ana y octubre 
26 de 1822. 

Manuel Rodríguez. 

Juan José Baca . 


./ 


Producciones que ha rendido la Provincia 
desde que tomó el mando el actual señor 
Gobernador^ hasta la presente época 
mediante el total de fomento que se tiene de- 
mostrado. 


Pueblo*v 


PRECIOS 


Pesos 


Rs. 


San Javier. 


Por la cuenta de 14 de oc- 
tubre de 181 7, hasta i® 
de febrero de 1820, se 


21 
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Pueblos 


PRECIOS 



San Javier. . . . 


>» 


♦♦ 


»» 


» » 


» í 


»> 


f } 


conoce ha rendido este 
pueblo: 

649 libras de hilo 

^6 arrobas de cera fuerte, 
que aunque no se expre- 
sa con qué efectos $e per- 
mutaron las 150 airrobas 
sucias que las produje- 
ron, no cabe duda se ela- 
boraron despuéfs que in- 
gresó el señor Goberna- 
dor, hasta fin del año de 
1819, y se expresa haber 
aumentado 6 arrobas de 
lo abonable á los admi- 
nistradores que es de 5 
libras de fuerte, por cada 
arroba de sucia, y son á 
4 reales libra 

169 arrobas de algodón que 
produjeron 

852 libras de hilo, tenién 
dose presente que 5 li 
bras de aquél producen 
una de éste, y de 649 de 
ellas se fabricaron: 

900 varas de lienzo de tres 
tiros que se redujo á 18 
tieidas de campaña de 4 
50 varas cada una á 40 
pesos 

400 id de macana que se 
juzga sería de la de á 8 
reales 

1,577 rosarios, porque aun- 
que en esta cuenta se dan 


450 


720 


400 
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Pueblos 


PRECIOS 



San Javier. . . . 


»» 


M 


>l 


iy 


»♦ 


>» 


M 


por existentes 2,777, se 
bajan de estos los 1,200 
que existían al ingreso, 
como se vé á fs. 3 el 100 
á 3 pesos . 

Por la cuenta rendida por 
don José Aguilar, desde 
el 20 de setiembre de 
1820, hasta fin de di- 
ciembre de 1821, (que- 

. dando sin poderse calcu 
lar lo que ocurrió en los 
siete meses y días que 

. medían de aquella á estaj 
se conoce ha rendido es- 
te pueblo: • 

65 arrobas de cera fuerte, 
producto de 202 J4 sucia, 
las 16 permutadas con 4 
libras de cero, y las res 
tantes, parece se acopia 
sin retribución alguna, á 
4 reales libra 

33 maletas de suela, 3 pe- 
sos 

78 arrobas 20 libras de al- 
godón cosechados que 
produjeron 

396 libras de hilo, de las 
cuales fueron destinadas 

55 á 

165 varas de lienzo llano 
blanco, 4 reales ..;..... 
400 id más de dicho lienzo 
* que expresa Aguilar, co- 
rrespondía á la comuni- 


47 


2^ 


812 


99 


82 
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Pueblos 


PRECIOS 


Pesos* 


Hs. 


San Javier . . . 


>» • 


>> 


>» 


»í 


í » 


Concepción. 


dad, y se formó ^argo de 
ellas poi orden superior, á 
4 reales 

6, i66 rosarios, el ico á 3 
pesos 

Por el estado que con bas 
tante confesión aparece 
rendido por dicho Agui- 
lar en 27 de agosto del 
corriente año, á causa de 
incluirse en él ires meses 
y once días del tiempo que 
abraza la antecedente de 
fin de diciembre de 1821, 
se deduce produjo este 
pueblo: 

3,542 rosarios, el 100 á 3 
pesos 

it339 varas de lienzo llano, 
producto del restodel hi- 
lo anterior y parte del al- 
godón cosechado en este 
año de 1822, á 4 reales. . 

70 a t robas de cera fuerte 
que se deduce á produci- 
do este pueblo en este 
año, á 4 reales libra 

Por la cuenta que rindió 
don José Antonio Roca, 
abraza desde i® de ocubre 
de 1817, hasta ¿6 de ene- 
ro de 1820, su fecha 20 
de febrero del mismo, a- 
parece ha producido este 
pueblo en tiempo del ac- 


200 
182 


7H 


106 


669 


875 
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Pueblos 


PRECIOS 


Pesos 


Rs. 


Concepción. . 


>> 


> » 


» > 


»» 


> » 


• » 


» » 


1^ 


tual señor Gobernador lo 
siguiente: 

244 arrobas de algodón que 
mandado hilar produjo: 

1,220 libras de hilo, cuyo 
trabajo fue gratificadocon 
chaqui ras como se verá 
después, y de 889 libras 
de dicho hilóse hicieron: 

1,060 varas de lienzo de 
tres tiros, á 6 reales. . . . 

250 id de macana negra, á 
10 reales 

735 id de lienzo llano blan- 
co, á 4 reales 

2,986 rosarios*que de dicha 
cuenta se deduce propor- 
cionalmente -han debido 
producir en los nueve 
meses poco má^ ó menos 
que corresponden al tiem- 
po de que se trata, esto 
es desde mayo de 181 9, 
hasta enero de 1820, el 
1 00 á 3 pesos 

Ya se tiene dicho á fojas 4 
que no se encuentra do- 
cumento alguno desde 27 
de enero de 1820, hasta 

15 de mayo del mismo, 
por cuyo motivo solo se 
sigue haciendo mérito de 
la cuenta rendida por 
don Bernardino Gutié- 
rrez, que abraza desde 

16 de dicho mayo de 1820 


795 
367 


4. 

4 


88 


4H 


Pueblos 

PRECIOS 

Feeód 

Re. 

Concepción... 

hasta «5 de enero de 1 8i i, 
y por ella se conoce ha 
producido este pueblo 1ü 
siguiente: 
II toldos que seguramente 
son de 550 varas de las 
1,060 de tres tiros e«pre 
sadas, por lo cual solo se 
saca al margen el aumen- 
to de í pesos 4 reales, 
que resulta en cada tol- 
do que se aprecia en 40 
pesos, al que antes tenia 
la so 5\-aras de que se 




hace cada uno, y son 

37 

4 

,, 

305 varas macana b'anca, á 




8 reales 

305 


,-, 

3og id de lienzo llano, que 



resulta recibió de su an- 




tecesor, y no se han in- 




cluido en tas cargadas de 




aquél, á 4 reales.; 

104 

4 


56 pares de medias, á 8 ría- 




les 

S6 



399 varas de macana blan- 



ca, á 8 reales 

399 


„ 

jiJá id de lienzo de tres ti- 



ros, á 6 reales 

33 

5 


ao2 id más de lienzo llano 



que produjo el hilo de su 




tiempo, á4 reales 

101 


,, 

69 arrobas 8 libras de cera 




fuerte, á 4 reales libra.. 

866 

, 


8,584 rosarios porque estoa 




con los 2,986 cargados 



atrás, completan el nu- 
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Pueblos 


PRECIOS 


Pesos 


Bs. 


Concepción 


>• 


»> 


>» 


>i 


»» 


>» 


>» 


>> 


San Miguel. . . 


mero de 11,570, que de- 
muestrA la cuenta de que 
se está tratando, el lop á 

3 pesos 

Por la cuenta que rindió 

don Manuel Parada, que 
abona desde 20 de marzo 
hasta, 31 de diciembre de 
182 1, aparece lo siguien 
te: 
60 arrobas de cera fuerte á 

4 reales libra 

Quedando en tendales be- 
neficiándose 163 arrobas 
de cera sucia que en diez 
meses debe haberse veri- 
ñcado, pero no se de- 
muestra hastaquelleguen 
!os conocimientos. 

10 pares de botas á 3 pesos 

3,670 rosarios queá produ- 
cido la oñcina en eliiem- 
po de esta cuenta, el 100 
á 3 pesos 

590 varas de lif nzo de tres 
tiros á 6 reales 

188 arrobas de algodón que 
produjeron : 

866 libras de hilo que aun 
existian en poder de las 
hilanderas cuando se rin- 
dió está cuenta. 

Por la cuenta de la admi- 
nistración de este pueblo 
rendida por su adminis 
trador ñnado don Miguel 


«.57 


750 


30 


lio 


442 
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•Pueblos 

• 

PRECIOS 

Poros 

Rs. 

San Miguel. . . 

Bonis comprehensiva des- 
de 9 de abril á 31 de di- 
ciembre de 18 19, se co- 
noce ha producido este 




pueblo: 



»> 

35 arrobas de cera fuerte 



- 

en 7 marquetas, á 4 rea- 




les libra . . . . / 

473 

4 

»» 

1,288 rosarios, el 100 3 pe- 


sos 

38 
129 

4>á 

• • 

» »' 

43 pares de botas 

M 

258 arrobas 5 libras de al- 
godón,que hilado há. pro- 




ducido 

. . 


»l 

1,291^ libras de hilo que 



se t^endrá presente para 




deducir lo que correspon- 




da. 




Por el estado trimestre de 




31 de matzo de 1820. 




1,728 rosarios, el 100 á 3 




pesos 

51 

634 

• 

252j^vaTas de lienzo lla- 


no, á A reales. 

126 

3 


546 id de id de tres tiros. 

. 

á 6 reales. , 

409 

4 


768 rosarios, el 100 á 3 pe- 


sos. . . ., 

23 
20 

• • 


80 mazos de tabaco ...... 

* f % 

40 maletas de .suela 

120 

• • 


240 varas de macana blan- 




ca. 8 reales ¿ 

240 

- 


Por el estado de 30 de ju- 



nio de dicho año de 1820. 



4 ) 

620 varas de macana blan- 




ca, á 8 reales 

660 

• • 
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Rb 

San Miguel.-. . 

i,3ox varas de lienzo llano, 


« 


á 8 reales 

660 


«1 

i8o^ varas de cuatro tiros 


^ 

listado, á 8 reales 

650 

4 

f t 

6o varas de granillo, á 8 




reales 

180 
60 

4 

• • 

>> 

7 pares de botas, á 3 pesos. 

♦> 

667 rosarios, el 100 á 3 pe- 




sos 

21 



Por el de 30 de setiembre 



de dicho año. 



1» 

90 arrobas de cera fuerte, á 




4 reales Hbra 

20 

l¿ 

>> 

10 pares de botas, á 3 pe- 

/4 


sos 

I»I25 

• • 

>* 

799 rosarios, el 100 á 3 pe- 




sos 

30 


99 

I arroba 14 libras de algo- 



dón ; . . , 

24 


«» 

3 manteles de seis serville- 



"' tas, á 15 pesos 

45 

• • 

»l 

18 servilletas sueltas, á 6 




reales 

13 

4 

• > 

4 paños de manos de grani 


lio. á ^ oesos 

12 


>» 

En esté estado se ignora 
lo que ha ocurrido en la 



• 

administración de las 
temporalidades de este 
pueblo, desde i® de octu- 
bre de 1820 hasta el pre- 
sente mes de octubre de 

• 

1822, y por lo tanto que- 
da suspenso el agente 




hasta conseguir los cono- 

« 

t 


22 
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>» 


>> 


• > 


>♦ 


») 


>> 


»» 


>i 


»» 


cimientos que se han pe- 
dido; y en cuyo caso se 
polocará como correspon- 
da. 

Por la cuenta que don José 
Antonio Soto rindió en 
1* de enero de 1820 de 
su manejó en el año de 
1819Í y teniendo presen- 
te las especies que exis- 
tían, según se ha demos- 
trado á fofas 3, solo se 
carga lo que ha produci- 
do esto pueblo desde 
aquella fechad saber. 

2,500 varas de fienzo de 
tres tiros, á 6 reales. . . . 

500 id de id que sé reduje 
ron á 10 todos, y éstos, á 
40 ' pesos ........ i 

887^ id de macana negra 
negra, á 10 reales 

843^ varas de lienzo llano 
á 4 reales! . i ......... . 

31 arrobas 20 libras de ce 

ra' fuerte, á 4 reales li- 

b* • 
ra. 

1,682 rosarios, el 100 á 3 
pesos 

28 maletas de suela, 3 pe- 
sos. • 

8 pares de botas, á 3 pesos 

Por la que rindió el mismo, 
correspondiente á todo 


el año 1820, se cargó 
este ramo lo siguiente: 


á 


Bs. 


1,912 


400 


1,109 


421 


397 

SO 

84 

25 


sH 
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I) 


»» 


1,000 varas de lienzo llano 
blanco, á 4 reales 

49 id de id de ti'és tiros» á 
6 reales 

26 id de macana, á 8 rea- 
les .. . 

36 arrobas 30 libras dé cera 
fuerte, á 4 reales libra. . 

1,577 rosarios, el* 100 á 3 
p'esois 

18 pares de bolas á 3 pesos 

Por la cuenta del mismo, 
correspondiente al año 
de 1821: 

50 varasjde lienzo de tres ti- 
ros, á 6 reales ....... 

4, 9 JO varas de lienzo blan- 
co, 4 reales ........... 

28 arrobas 20 libras de ce- 
ra fuerte á 4 reales libra 

*i933 rosarios, el lob á 3 
pesos . . .., 

9 pares de botas, á 3 pesos 

Por la cuenta que rindió 
el mismo, comprehensiva 
desde i^ de enero, hasta 
31 de agoato del presen- 
te afto de 1820, con car- 
go en este ramo . 

20 arrobas . 20 libras de ce- 
ra fuerte á 4 reales libra 

177 arrobas 19 libras de al- 
godón en rama 

3,040 rosarios» el 100 á 3 
pesos 


500 

36 
26 

335 

36 

54 


37 

í,475 
360 

87 
27 


7^ 


260 


91 


^% 


Pueblos 

PRECIOS 

Fesoa 

Bb, 

San Ignacio.. 

I pares boUs, á 3 pesos. . 

Por la cuenU que rindió 
don José María Vclasco, 
como administrador de 
este pueblo, desde 1° de 
marzo de i8>o hasta 18 
de junio de 1821, en que 
cesó, apareced cargo si- 
gniente; 

30 arrobas de cera fuerte, 
en 6 mosquetas, á 4 rea- 

6 



les libra 

375 



5,510 rosarios, el 100 i 1 




'05 

^H 

,, 

118 pares de botas, inclu- 


sas 63, venidas del pue 




blo de San Rafael, á 5 





394 



10 id de zapatos venidos de 



dicho pueblo, 8 reales. . 

TO 



31 maletas de suela 

63 



60 pares de medias venidas 




del referido pueblo, & 8 




reales 

óo 


^^ 

145 arrobas 19 libras de al- 



godón en rama 




579 libras de hilo 




3,093 varas de lienzo llanu, 




inclusas en ellas 345 que 




remitió el administrador 




del pueblo de San Rafael 




á 4 reales 

1,546 

4 


533 mazos de tabaco, veni- 


dos á saber: 117 de San 




Rafael, 30Ó de Santiago 




I 


PnebtM 

PRECIOS 

Pflsoe 

Rs 

San Ignacio. . 

y loo de San Miguel, á 





130 

6 

San Rafael- . . 

Siendo de advertir que no 



se encuentra constancia 




alguna del manejo de 'a 




temporalidad decste pue- 




blo desde que el señor 



- N 

Gobernador tomó el man 
do hasta fin de febrero de 
1820, ni desde 19 de ju 
nio de dicho aflo hasta la 
presente época; y si al- 
- guna después se consi- 
guiese será colocada en 
el lugar y del modo que 
convenga á la claridad 
de esta operación. 

Por la que rindió el admi- 
nistrador de este pueblo 
don Manuel Añtunrz. ele 
su manejo desde 9 de 
abril hasta 31 de diciem 
bre de 1819. se conorc 
prodiijo este pueblo: 

1,848 rosarios, el 100 i 3 





55 

3H 

^^ 

30 arrobas de cera fuerte 


á 4 reales libra 

375 



78 pares de botas, á 3 pe 




sos 

^34 



10 id de zapatos, á 8 reales 



n 

340 arrobas de algodón en 




rama que produjeron las 




156 arrobas 5 libras. . , . 




781 libras de hilo y éstas. 
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»♦ 


f » 


>» 


i> 


tt 


»» 


»» 


75 yaras de lienzo tlano, 
á 4 reales vara 

596 id de id de tres tiros, á 
6 reales 

183 id de macana blanca, 
á 8 reales ,. . 

370 id de id de colore , á 
10 reales *. . , . 

Por la^ que rindió el mismo 

administraüpr,cprr€^spon- 

diente á tipdo el año de 

1820, $e, conoce produjo 

este pueblo lo siguiente: 

868 rosarios, el 100 3 pe- 
sos, ,. ., 

120 arrobas de cera fuerte 
en 34 marque^tas,á4 rea- 
les libra. . . • 

7 pares 4e hotaflu <l 3 pesos 

28 arrobas 5 libras de algo- 
dón .en raipa, á que se 
deben agregar 83., arro- 
bas 20 libras de la exis- 
tencia del afto anterior, 

. que ja^aiEidado hilar han 
producido: 

275 libi¡a.s,á,las c.uales agre- 
gadas 27,8,ct?rrespQndien- 
tes al. añO( anteripr y fna- 
nlobradas, han rendido: 

1,083. varas ^^ lienzo llano, 
á 4 reales. « 

^65 id de id de tres tiros á 
6 reales 

¡6 id de macana, á 8 rea- 
les 


Bs. 


/ 
37 

447 

183 


26 


21 


:?t 


541 
198 

56 


4 
6 
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40 maletas de suela, & 3 pe- 
sos 

120 


* 

60 pares de medias remiti- 
tidas al pueblo de Santa 

A ^ ^# 

• • 

' 

Ana, por lo cual no se 




saca su valor al márgeh.. 

• • 

• • 


Por la que rindió el sobre- 




dicho administrador, Com- 


# 


prehensiva, desde I* de 




enero de 1821, hasta 12 




dé septiembre del mismo, 




se evidencia ^ue las pro- 




ducciones de éste pueblo 




en dicho tiempo sori las 




siguientes : 



«1 

370 rosarios, el 160 á 3 pe- 




sos 

11 

H 

»» 

30 pares de botas, á 3 pe- 

A s 


sos 

90 

' . • 

»» 

4 id de zapatos, á 8 reales 

4 

. • 

«t 

5 arrobas de cera fuerte, á 




4 reales libra 

62 

4 

1 1 

369 libras de hilo que aun- 
que efectivaipente no se 
puede deducir cuantas 


• 


son correspondiente á es- 




té año, de elias »e hicie- 
ron: 



1 1 

45$ vat'as de lienzo llano, á 




4. reales 

227 

4 

t« 

520 de id d« tres tiros, á 6 


reales ................. 

390 


»» 

263 id de maeana de peine. 

• • 


á 8 reales . : . 

262 

• • 


Por la que rindió el saigen- 

• 



to Miguel Peinado, ad- 


X, :■■ 


Pueblos 

P.„,„. 

Pesofl 

Re. 

San RLifacl. .. 

mi listrador provisional 
desde dicho día la de 
se|)iien;l»re de i8zi, has- 
ta t6 de noviembre del 

43 rrobas 12 libras de al- 
godón en rama, que man 
dado hilar y unido este 
hilo al que sirvió de su 
antecesor, hace el núme- 
ro de 22g}4 libras de hi- 
lo, y con parte de él se 
hicieron: 

84^ varas de lien;!0 llano. 








4» 



267 id de id de tres tiros, á 



6 reales 




Quedando sin demosti arse 




la falta de 45 libras, que 




se advierte según que las 




395 arrobas Ig libras de 




algodón deben producir, 




1,678 libras de hilo. 




Por el estado pasado al go- 




bernador por don Manuel 




Antunez, comprehensivo 




desde 16 de noviembre 




de iSzi, en que volvió al 




manejo de la temporali- 




dad, hasta 16 de mayo 




del pr-isente, aparecen 




entraron al almacén las 




producciones siguientes: 




ir pares de botas, á 3 pe- 





33 



244 libras de hilo 



Puebloj 

,..c,„s 

Peeos 

Rfi. 

San Rafael . . . 

707 varas de lienzo liano, á 

353 

4 


79 J^ id de lienzo de tres 


tiros y macana, que por 
ignorarse el número ftjo 
de cada especie, se regu- 
la por mitadde cada un a 

69 

4f^ 


23 pares de medias, á8 rea- 


Estoes, sin embargo de que 
por estar can confuso di- 
chn estado, no se puede 
saber con certeza las en- 
tradas al almacén; y ya 



se deja ver que también 
queiian pcntiientes las 
cuentas de este pueblo 
desde 17 de mayo hasta 
el presente de octubre de 
18:13. 
Por la cuenta rendida por 
el administrador di>n Pe- 
dro Corcéz, comprehen- 
siva desde 30 de junio de 
1817 hasta 17 de enero 



San José.- 




de iSao, aperece que en 
esto fecha existían en al- 




44 arrobas de tamarindo, 
á6 reales libra 

37 id de cera de segundo 
cocido que üe tendrá pre- 
sente para ver el resulta- 
do que tuvieron reduci- 
das á fuerte. 

Sas 
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San José 

1,37° rosarios, el loo á 3 




pesos 

77 

% 

,, 

363 arrobas 30 libras de al- 




godón en rama, que hila 




do produjo: 




1,514 Jibras de hilo y ¿ste 




3,048 varas de liei.zo de 




tres tiros, á 6 reales. . . . 

'.536 



660 id de macana blanca, á 




8 reales 

660 



Por )a que rindió el cura 1° 




de este pueblo, don Ma- 




nuel de Arteaga encarga- 




do provisional de la ad- 




administración, y com- 




prende desde el citado 




17 de enero de 1830, lias 




ta 24 de junio del mismo. 




aparece produjo este pue- 




blo: 



^^ 

1,560 osariros, el 100 á 3 




pesos 

46 

(>% 


31 pares de botas, á 3 pe- 



63 



37 id de zapatos, á 8 reales 



Por la cuenta que rindió 




don Ramón Ort!z úc^ót 




4 de julio hasta ¡i de 




diciembre de iSjí, apa- 




rece no se formó cargo 




de las 87 arrobas de ce- 




ra feurtc de segundo co- 




cido, y seguramente fué 




porque su antecesor (de 



' 

cuya cuenta no hay cons- 
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« 1 


» » 


>» 


>» 


San Juan, 
ntiago., 


tancia) se la entregó re- 
ducida á fuerte, y así a- 
parece ó puede entender- 
se que diclia cera unida 
á 38 arrobas de sucia que 
elaboró, ha producido: 

95 arrobas expresando solo 
son 19 marquetas que se 
juzga son de á 5 arrobas 
netas, á 4 pesos libra. . 

4 arrobas de tamarindos, 
por expresar dicho. Or 
tiz ser 48 las que ante- 
riormente se tienen sen- 
tadas por 44, á 6 reales 
libra ; . 

406 varas de lienzo listado 
á 5 reales 

30a id de .d blanco, á 4 rea- 
les , 

Expresándose que estas 706 
varas de lienzo son pro 
ducidas de 40 libras de 
hilo que recibió dé su 
antecesor. 

90 arrobas de algodón : 34 
de la cosecha, 6 compra- 
das con un buey y soque 
recibió de su antecesor. 

1,060 rosarios, él 100 á 3 

• pesos 

37 pares de botas, á 3 pesos 

Sigue faltando la cuentas 
de este pueblo. 

Sigun faltando las cuentas 


1,187 


75 
253 
150 


31 
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i> 


»> 


de este pueblo por las 
razones expresadas á fo 
jas 5 vuelta de la de fo- 
mentos internados á esta 
provincia. 

Por la cuenta que rindió 
don Ramón Ortiz,y abra- 
za desde i® de junio de 
i8t9 hasta 31 de agosto 
de 1820, se conoce que 
la producción de este 
pueblo ^n dicho, tiempo 
ha sido: 

20 arrobas de algodón de 
las cuales se mandaron 
15 al de Santiago y 5 
produjeron 25 libras de 
hilo, de las que &e hizo 
75 varas de lienzo llano, 
¿4 reales 

Debiéndose tener presente 
este cargo para confron- 
tarlo en las cuentas de 
este último pueblo cuan- 
do se nos entreguen. 

Por la que don Lucas Jo- 
sé de Mercado, rindió y 
comprende desde i® ene- 
ro de 1,820 hasta 31 de 
diciembre de 182 1. - 

17 arrobas de cera sucia 
que estaba ya de segun- 
do cocido, cuyo rendi- 
m ento se tendrá presen- 
te. 


37 


Pueblos 

PRECIOS 

Pesos 

Bb. 

Santo Corazón 

15 arrobas de algodón que 
produjeron: 75 libras de 
hilo, destinadas alas te- 
las que existian en tela- 
res, y por ignorarse las 
especies se tendrá pre- 
sente. 




36,298 

^• 



_ 


Y no encontrándose otros conocimientos que los 
ya expresados, sin embargo que todos debían estar co- 
rrientes si se hubiesen manejado con la escrupulosi- 
dad debida con los cuantiosos y recomendados intere- 
ses de esta provincia, por hacer demosCr^ble esta cuen- 
ta en cuanto sea posible, pasamos á patentizar el total 
de producciones que hemos podido recopilar, sin ser 
el total que ha prodncido la provincia, que será por 
ahora total cargo para deducir de él las inversiones 
que ha tenido, y esta será considerada por data, y es 
en la forma siguiente: 
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Según parece asciende el total cargo á diez y ocho 
mil quinientas cincuenta y cuatro varas de lienzo lla- 
no blanco, cuatrocientas seis id de id id listado, nueve 
mil ciento ochenta y siete y cuarta id de id de tres ti- 
ros, ciento ochenta y medra id de id de cuatro tiros, 
cuatro mil cincuenta y nueve id de macana blanca, 
dos mil doscientas ciucuenta seis y media id de id de 
' colores, sesenta id de granillo, trescientos pares de 
medias; veintinueve toldos, seiscientos tres mazos de 
taboco, sesenta y dos mil ciento cincuenta y seis rosa- 
rios, cuatrocientos at pares de botas, sesenta y un id 
de zapatos, ciento sesenta y dos maletas, dos mil cua- 
renta y seis arrobas ocho libras de olgodón, diez mil 
ciento setenta y nueve y tres cuartas libras de hilo, 
novecientas cuarenta y cuatro arrobas ocho libras de 
cera fuerte y cuarenta y ocho arrobas de tamarindos, 
cuyas especies según los precios y sumas antecedentes, 
ascienden al total valor de cuarenta y^in rail doscien- 
tos diez y seis pesos, cinco y tres cuartillos reales; y 
para que conste lo firmamos en este pueblo de Santa 
Ana y noviembre 6 de i8aa, " . 

Manuel Rodríguez . 


Y para practicar la presente operación del ^modo 
que más se aproxime á la claridad, antes de pasar i 
datar el cargo de los cuarenta y un mil doscientos 
diez y seis pesos, cinco y tres cuartillos reales q 
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s^ tíétit ietitÁáó por el Valor de pt-okl^cciónes, tiernos 
téftMb {)ot cotivfenlénté hacerlo al tib t'ótál de fotífch- 
tos que aparece á fojas 6, han interhádb en éstíL pro-* 
VihtHa cuya data isérá la pettú\Ma 6 ifrátificátilóii que 
con ellos se haya. hecho por los ádtüM$stt2rddr<^^dé ltt6 
pváh\i>S'Á stii tíátúr^le^, por dispdsitvóti d6l*^Oolrierno 
y és^^ lá fóttria siguiente: 


Data al cargo de fomentos. 


I t 


'ii '• i 


San JjBmtr, — Por la aieata de la administración 
de este pueblo comprehensiva desde 14 de octubre de 
181 7 hasta I® de febrero de 1820, deque ya se tiene 
hecho mérito en lo tocante al mismo, aparecen inverti- 
das las especies de fomento siguientes: 

5 tijeras. 

904 hilos de chgquiras. \ 

Id por la cuenta siguteote desde so de septiembre 
d» iZtOy basta 31 de diciembre de 1821. 

4 libras de acero. 

Id por el estado de 27 de agosto de 182^ . 

4 arrobas de hierro y 

28 libras de acero. 

Cottcepaán.-^Var la cuenta de %6 de enero de 1820 

,¿32 hilos "de ehaquiras pagados á 333 hilanderas 

"s tantas libras de hilo. . 

r la de 25 de enero de 182^. 

2á 
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47 libras de hierro reducidas á 26 cufias y á 4 ma- 
chetes que por el sucesor se permutaron coa cera su- 
cia á los naturales. 

3 libras 14 onzas de acero invertidas en calzar las 
dichas cufias y machetes. 

9 libras 2 onzas en calza de cufias de naturales : 
id de herramientas de oficinas y nna libra de las. di- 
chas permutadas por cera á los mismos. 

Por la de 31 de diciembre. 

IX libras de acero: ocho de ellas repartidas por 
cera y^tres gastadas en calzas herramientas 

Manifestado dicha cuenta quedan existentes en el 
almacén 24 libras de hierro, y una de acero y como 
desde aquePa época hasta la actual no hay conoci- 
miento alguno, se tendrá presente para lo que 'pueda 
ocurrir. 

San MiguiL — Por la cuenta de 31 de diciembre 
de 1819. 

7 libras de hierro invertidas en recomposición de 
herramientas para las oficinas de este pueblo. 

II libras 13 onzas de acero, en esta forma: una 
libra y una onza en la recomposición dicha; y diez «li- 
bras trece onzas permutado con cera sucia á razón de 
4 onzas por arroba. 

II frazadas permutadas con dicha especie, á dos 
arrobas cada una. 

21 costales á una y media. 

1,574 hilos de chaquiras en^gratificación de hilan* 
deras. 

285 agujas en lo mismo. 


j 
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aj cufias permutadas con cera sucia. 

Por el esUdo trimestre de 31 de marzo de iSao. 

5 libras 3 onzas de acero invenidas eo calza de 
29 cuñas y cuatro machetes y compostura de herra- 
mientas. 

a arrobas 6 libras de hierro-en las cuñas, mache- 
tee y herramientas. 

75 agujas que se supone invertidas en gratificar 
hilanderas 

Por el estado trimestre fecha 30 de junio de 1830. 

3 arrobas 9 >4 librass de lienzo invertidas en 51 
cufias y 9 machetes. 

I arroba 22 libras ta onzas de acero en calar las 
especies antedichas, permutar cera con 39 libras la 
onzas de aquél . 

30 agujas que cedieron gratis á algunos necesita- 
dos. 

Por el de 30 de septiembre de iSao. 

12 libras 4 onzas de lienzo en 6 cuñas y ¿ mache- 
tes permutado por cera. 

1 libra 1 onza de acero en calza de las cuñas an- 
tedichas. 

San Ignacio. — Por la cuenta de todo el año de 

>8i3, 

1,500 hilos de chaquiras conque gratificó á las hi- 
landeras. 

40 cuñas permutadas por cera. 

S libras de acera id por id. 

" r la cuenta de todo el año iSio, 

rrobas de hierro ele que se hicieron 25 cuñas, 

'mutaron on cera. 


I arroba de acero, de U cual,>i libra* r«cvOD per- 
mutados ooa csr-a; a libra* 5 onsM en oatMr laa> sj cu- 
fia*, y I' libra en calzar herramieotas d« oftnns y 11 
Oftsas con que se otisequiú ^á les natanle» en («fiesta 
del patrón . 

-Por la de-ji-dedidembre de i*ai,cooiprrtieasi- 
va de todo este afio. 

a-tibras de acero, las 7 pernutadascon cera, y la 
I gastada en la fiesta del patrón del pueblo. 

I arroba de hierio y 13^ libras de acero, que por 
la nota que está al pié de esia cuenta se conoce ifueron 
distribuidas y correspondían al afio de 1S20. 

Por la de 3 1 de agosto de tSaa. 

16 libras de acero, á saber; 3 libras invertidas en 
calza de 35 cuRas, 13 libras permutadas con cera y 10 
onzas en calzar herramientas. 

3 arrobas de hierro de que se hicieron las 39 cu- 
fias y se permutaron con cera. 

Sania i4na.— Povla cuenta desde 1° de marzo de 
1830, hasta 18 de junio de 3831, 

I arroba 18 libras de hierro invertidas en 32 cu- 
fiaos que se permutaron con cera. 

4 libras id de id en dos chapas de puertas. 

' ^rrobí» 7 libras '4pn^a]^^d^c,,^ei;^e.9^lgg45 cu- 
fias, y permutadas por cera . 

3 cuchillos dados, i tr4i>,jSQltitad04 d« OCfkA dtl Go- 
bierno. 

34X vara» dft^bayetfi r^pf^jcUs crKiosunwte á 
aa^yoT^otfLp^, t¡»,p9K^tr(» y rqfiarieiigf,. íKUMrdaadc " 
cbo señor Gobernador, 


Manifestando dicha cuenta, quedan existentes en 
almacén: 17 de las cufias^ y at libras dr hierro, que no 
pueden considerarse aun por data respecto á no apare* 
cer su inversión: 

San Rafael. — Por la cuenta que abraza desde g 
de i^brtl de 1819 hasta 31 de diciembre d^l mismo año, 
se ve que: 

30 libras de hierro se invirtieron en 30 cuñas de 
á una libra. 

I libra 4 onzas acero en calzar las antedichas. 

Por la que abraza desde 1° de enero á 31 de di- 
ciembre de i8ao aparecen: 

I arroba de acero invertida en ii cuñas 

8 libras S onzas de acero, invertidas la una libra 
y ocho onzas en calzar dicHat; cuñas, y las otras 7 li- 
bras ?n hacer lo mismo á las de los naturales de este 
pueblo. 

Por la de i" de enero 'de 1831 hasta 13 de sep- 
tiembre del mismo, resulta una cnña menos sin' poder 
advertirse su inversión por no demostrarse de modo 
alg;uno. 

5 costales que se dan por consumidos en el servi- 
cio de la temporalidad. 

Por la que abraza desOc la üe septiembre hasta 
16 de noviembre de 1831, aparecen ya por cargo: 

37 caflas que quedan existentes en aquella época 
y no se puede advertir de donde proviene. 

San Joié, — Por la aue abraza desde 17 de enero 
33D hasia 14 de junio del mismo 

1,086 hiioa de chaquiras en gratificar á 543 hilan- 


— 190 — 


11 frazadas permutadas por cera sucia. 

i6 costales en pafamento de deudas atrasadas de 
cera suda, 

i libra 13 onzas de acero en pagamento de igua- 
les deudas. 

25 libras de hierro, las 13 pagadas á los naturales 
por deudas anteriores y las dos invertidas en cuchillos 
para la oficina de zapatería . 

12 libras 8 onzas mas de aceto, invertidas las 12 
libras en pagar iguales deudas y las 8 onzas en calzar 
herramientas de oficinas. 

Por la cuenta que abraza desde 4 de julio hasta 
31 de diciembre de ; 821. 

' 3 libras de hierro permutadas por cera á los natu- 
rales. 

4 }í libras de acero permutadas por cera i los 
mismos. 

5 cuñas invertidas en lo mismo. 
I machete idem. 

Santo Corazón. — Por la cuenta que abraza desde 
I* de junio de 1819 hasta 31 de agosto de 1820 apa- 
recen! 

75 hilos de chaquiras invertidas en gratificar 25 
hilanderas. 

Por la que abraza desde i<* de enaro de 1820 bas- 
ta 31 de diciembre de 1821. 

15 cufias pemtutadas con cera á los naturales. 

4.1ibras de acero invertidas en lo mismo. 

450 hilos de chaquiras invertidas en gratificar hi- 
landeras. 
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Segiin parece en el cargo, treinta y dos arrobas 
diez y siete libras de hierro: diez y siete arrobas Híez 
libras, otice de acero, nueve míI seiscientos trein- 
ta y cuatro hilos de chaquiras, setenta y cinco cu- 
chillos,- diez y seis tijeras, ciento veintitrés cufias, 
üii machete, veintiocho y medía varas de bayeta; cin- 
cuenta y dos frazadas, ciento cuarenta y dos costales, 
veintinueve y media varas de pañete, trece mazos de 
lana : ocho onzas de Ídem : sesenta ma^os de chaquiras 
y dos rail ochocientas agujas. Y la data por lo que 
aparece de las cuentas distribuido en permutas &, es 
veintitrés arrobas trece libras, diez onzas de hierro, 
once arrobas, dos libras, uua onza de acero, seis mil 
novecientos veintiún hilos de chaquiras, tres cuchi- 
llos, dos tijeras, ochenta y tres cuñas, ui machete, 
veinticuatro y cuarta varas de bayeta, veintidós fra- 
zadas, cuarenta y dos costales, y trecientas ochenta 
agujas. Y rebatida esta, de aquel, resulta la existen- 
cia lie nueve arrobas tres libras seis onzas de hierro, 
seis arrobas ocho libras diez onzas de acero, dos mil 
setecientos trese hilos de chaquiras, setenta y dos cu- 
chillos: catorce tijeras, cuarenta cuñas, cnatro y cuar- 
ta varas de bayeta, treinta frazadas, cien costales, 
veintinueve y media varas de pañete, trece mazus ik 
lana: ocho onzas de idem, sesenta mazos de chaquiras, 
que resultan, i causa de no estucarse en las cuentas, 
qué númerü de éstos hacen los seis rail novecientos 
veintiún hilos que aparecen datados: y dos mil cuatro 
itas veinte agujas; cuya exlstenua se tendrá pre- 
-i para confrontarla con ¡as relaciones que se tie- 
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nen pedidas á los administradores y las demás cuernas 
que aparecen pendientes, d otros conocimientos que 
se nos proporcioaen por el Gobernador. Y para que 
conste, lo firiDamos en este pueblo de Santa Ana y ao- 
viefflbre 8 de iSsa. 

Manuel Rodrigues. 

Juan JoU Baca . 


En este estado, pasamos á datar el cargo qitc i 
fojas 1 1 resulta por el total valor de producciones que 
existían en almacenes, cuando el actual señor Goberna- 
dor tomú el mando de esta provincia, y la que ésta ba 
rendido en todos sus ramos y manufacturas desde 
aquel tiempo bástala presente época: cuya data será 
la inversión ó destino que se haya dado á las especies 
que aparescan de las mismas cuentas por donde se ha 
formado aquél; y se esplícarán las circunstancias que 
parezcan necesarias para que se pueda deducir su le- 
^timidad ó ilegitimidad, siempre que ocurran en al- 
gunas partidas. Y se practica en la forma siguiente: 

Daia al cargo de producciones. 


San Javier, — Primeramente, son data por la 
cuenta que abraza desde i4de octubre de 1817 hasta 
1° de febrero de i8iz. 


1 
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469 arrobas de algodón que mandado hilar rindió: 
856 libras de hilo, i tienda de campaña entregada al 
capitán don Manuel Honnaeche, por orden del Go- 
bierno para llevarla á Santa Cruz empleada en el ser- 
vicio, cuyo valor se saca al margen por tener así for- 
mado este cargo en 40 pesos. 

Por la que abraza desde 30 de septiembre de 1820 
hasta 31 dediciembre de tSzi, son data: 

60 arrobas de cera fuerte en 12 marquetas remi- 
tidas á la receptoría de Santa Cruz, i 4 reales libra, 
750 pesos. 45 arrobas de cera fuerte que en 9 mar- 
quetas tomó el fcflor Cobernadnr á cuenta de sus 
sueldos, á 4 reales libra, 56a pesos 4 reales. 5 to'" 
dos remitidos á la receptoría de Santa Cruz, á 40 pe- 
sos, 200 pesos. I id que en virtud de orden del Go- 
bierno fué entregailo al capellán de Guarayos, con 
cargo de reintegrarse á la administración, con el al- 
godón que éste prometió dar: lo que se tendrá pre- 
sente para lo sucesiva en esta cnenu, en 4a pesos. 

4,300 rosarios, á saber: los i.ooo entregados al 
cura de este pueblo, y ]os restantes distribuidos á los 
naiurales del mismo en la fiestas y semana santa, el 
loo á 3 pesos, 129 pesos. 565 varas de lienzo llano 
blanco datadas en diferentes partidas legales, á 4 rea- 
les, 282 pesos 4 reales. 10 arrobas mas de cera, fuer- 
te en dos marquetas que constan bajo recibo, entrega- 
das al cura de este pueblo, que aunque de dicha cuen- 
ta no aparecen esta data, lo demuestra aquel, y por 
6aca su valor á 4 reales libra, 125 pesos, 
el estado de 27 de agosto de 1822, son data 
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500 rosarios, el loo á 3 pesos, 15 pesos. 

Concepción. — Por la cuenta que abraza desde 1° de 
enero de 1820, aparece corresponder á ella la data de 
266 varas de lienzo llano entregadas á diferentes suje- 
tos bajo los recibos que cita y no aparecen; y paga á 
los tenedores á 4 reales, 113 pesos. 1,200 rosarios 
gastados en las ñestas del pueblo y reparto de stnna^^ : 
na santa, que prudentemente se galculan deben co- 
rresponder al tiempo de dicha cuenta, el 100 á 3 pe- 
sos, 36 pesos. 

Por la cuenta rendida desde 16 de mayo de 1820 
hasta 25 de enero de 1811, son data: 

245 varas de macana de colores, á 10 reales, 306 
pesos 2 reales, 240 varas yi de macana blanca, á 8 
reales, 240 pesos 5 reales % ; cuyas partidas se remi- 
ten á documentos que no aparecen. 297^ varas de 
lienzo de tres tiros, bajo documentos que se citan y 
no existen, á 6 reales, 297 pesos 6 reale's y J^ . 944 
varas de lienzo llano blanco, á 4 reales, 47^ pesos. 
59 pares de medias remitida^ al depósito general, don- 
de se tendrá presente esta partida de data. Que en las 
cuentas dé aquel depósito será cargo, á 8 reales, 59 
pesos. 57 varas de macana, á 8 reales, 57 pesos. 
31 J4 varas de lienzo de tres tiros, entregadas las 2(^ 
al sargento Sánchez y el resto á un tejedor, á 6 reales 
23 pesos 5 reales. 202 vatas de lienzo llano entrega- 
das 150 á, dicho sargento, 40 á don Lorenzo Talabera, 
y el resto á tejedores, á 4 reales, loi pesos. 6- é 

bas 7 libras de cera fuerte entregadas en esta 
39 con 7 á don Juan Sarco, 16 arrobas al p 
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don Bernardino Rivero, lo al cura don Pedro de Mu- 
ñoz, cuyas partidas se refieren á documentos que no 
aparecen, y pudieran darnos idí'á para cuando llegue 
el caso de visar los ajustes de empleados, á 4 reales li- 
bra, 816 pesos. 7,820 rosarios: los 7,220 remitidos ai 
dtspósito general y los 600 gastados en la ñesta de la 
patrona, el 100 á 3 pesos, 234 pé^os 4 reales }{, 

Por*la cuenta que abraza desde 20 de marzo de 
182 1 hasta 31 de diciembre del mismo, son data: 

35 arrobas de cera fuerte entregadas las 20 al cu- 
ra don Pedro de Muñoz, y las otras 19 pertenecientes, 
5 al señor Gobernador y 10 al cura don Jacinto Paz, á 
4 reales libra, 427 pesos 4 reales. 1,200 rosarios gas- 
tados en la fiesta de la patrona, el 100 á 3 pesos, 36 
pesos. 50 varas de lienzo llano blanco dadas al sol- 
dedo Ramón Suárez, por su haber vencido á 4 reales, 
25 pesos. 212 varas de macana blanca entregadas al 
soldado Esteban Pozo en pagamento de la guardia de 
Río Grande, á 8 reales, 212 pesos. 590 varas de tres 
tiros entregadaa en esta forma: 68 al referido soldado 
para los fines antedichos, 386 al cabo Francisco Añes« 
para lo mismo, 100 que tomó el administrador para su 
haber y 36 pagadas al tejedor de dicha tela, á 6 reales, 
442 pesos 4 reales. •- 

San Jfg^u^¿ — Por la cuenta que abraza desde 9 
de abril hasta 31 de diciembre de 1819, son^data: 

100 varas de lienzo llano blanco entregadas por 

den del Gobernador, se ignora á quién,á 4 reales, 50 

sos. 2S>¿ varas de macana negra á saber: 13 J^ 

^ se le abonan por las mermas que hubo en el teñi- 
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do de las 379 % que se pusieron en este color, y las 
12 entregadas al cura 1° de San Rafael: las que se da- 
tan al precio que se le tiene formado el cargo en las 
existencias de fojas 3, sin embargo de que teñdas tie- 
nen más valor, á 8 reales, 35 pesos 4 reales 13 parea 
de medias eotregadas á didio cura, á 8 reales, 13 pe- 

• 

sos. 

Por el estado trimestre de 31 de marzo de 1820, 
son data: 

203 varas de lienzo llano blanco, en esta forma : 
J14 al señor Gobernador y 29 pagadas á los tejedores 
de las telas que produjo este pueblo en los tres 
meses, á 4 pesos, loi pesos 4 reales. 50 varas de lien- 
zo de tres tiros que se invirtieron en un ioldo y se ex- 
presa haberse remitido i Santa Cruz. 

Siendo de advertir que aunque 450 varas de esta 
tela se redujeron también á 9 toldos, cuando llegue el 
caso se darán únicamente por varas por tenerse así 
ormado el cargo. 

Por el estado de 30 de junio de 1820, son data: 
611 varas yí de macana, en esta forma: 581 remi- 
tidas á la receptoría de Santa Cruz, 30 ^ pagadas al 
distinguido don José María Rodríguez, á 8 reales, 61 1 
pesos 5 reales }í, 364 varas de lienzo llano, á saber; 
161 >4 úl cabo Francisco Añes, 34 al sarjen to Miguel 
Peinado, 9 }í con que se enfardelaron las macanas re- 
mitidas y 159 pagadas á los tejedores, á 4 reales 182 
pesos. i8j4 varas de macana que mermaron 
tinte dado á éstas, á 8 reales, 18 pesos 4 reales. 
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Por el estado de 30 de septiembre de dicho año 
son data: 

700 rosarios con que se obsequió á los naturales 
del pueblo en la fiesta del patrón, el 100 á 3 pesos, 21 
pesos. 415 ^ varas de macana de colores entrega- 
das al capitán don Manuel Hormaeche, para pago de 
la tropa, que aunque en el apunte de ésta se cargarán 

á 10 reales, aquí se abonan á 8 reales, 415 pesos a rea 

* 

^^s ^. 3 Manteles de á seis servillctes, á 15 pesos, 
45 pesos. 18 servilletas sueltas, á 6 reales, 13 pesos 
4 reales. 4 paños de manos de granillo, á 3 pesos 
12 pesos. 27 varas de lienzo de á cuatro tiros listado 
á 8 reales, 27 pesos. 153 % varas de id id invertidas 
en una tienda de campaña, cuyas cinco especies últi- 
mas fueron remitidas al actual señor Gobernador, á 
8 reales, 11^3 pesos 4 reales. 1,000 varas de lienzo 
llaiTO blanco que el administrador tomó á cnenta de 
sus sueldos, á 4 reales, 500 pesos. * 

San Ignacio, — Por la cuenta de i** de enero de 

2820, son data: 

2,224 varas de lienzo de tres tiros remitidas al 

depósito de San Miguel, donde se formará este cargo 
si se consigue los conocimientos pedidos, á 6 reales, 
1,668 pesos. 500 varas reducidas á diez toldos que 
se remitieron á dicho depósito cuyo valor es á 40 p«. 
sos, 400 pesos. 207 % varas de lienzo de tres ^tiros 
entregadas al alférez don Vicente Cambetos, á 6 rea- 
les, 555 pesos 6 reales %. 82 ^ varas de id remiti- 
is al depósito, á 6 reales, 62 pesos i real % , 6 id 
*'' que se destinó para un mantel de comunidad, á 6 
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reales, 4 pesos 4 reales. 30 id de id que mermen ó el 
tinte á negro, á 6 reales, 22 pesos 4 reales. «360 Jí ¡d 
de macana de colores, á saber: las 234 ^ remitidas al 
depósito, y las 26 al señor Gobernadora loreales^ 325 
pesos 7 reales }i. 843 }i id de lienzo llnoo, en esta 
forma: 399 remitidas al depósito, 20 entregadas á di 
cho alférez Camberos, 50 % al finado cura don Isido- 
ro Herrera y 374 pagadas á los tejedores de telas, á 4 
reales, 421 pesos 7 reales. 46 arrobas de cera fuerte» 
las 45 remitidas al depósito, y la una gastada en el 
alumbrado, que ésta no debe ser abonable á este ad- 
ministrador, á 4 reales libra, 575 pesos. 2,882 rosa- 

* 

rios, los 1,982 remitidos al depósito y los 900 gastados 
en la tiesta del patrón, el 100 á 3 pesos, 84 pesos. 28 
maletas remitid&s al depósito, á 3 pesos, 84 pesos. 20 . 
pares de medias remitidas á id, á 8 reales, 20. pesos. 

Por la cuenta comprehensiva de todo el año 1820, 
son ¿ata : 

6í arrobas de algodón, las 56 mandadas hilai- y 
las 5 consumidas en el alumbrado de la casa nacional, 
cuyo gasto no se acostumbra abonar en esta provin- 
cia. 

1,005 varas de lienzo llano blanco en esta forma: 
las 887 remitidas al señor Gobernador de la provincia, 
sin que haya documento que lo acredite, ni expresar- 
se para qué fin le fueron remitidas, 50 pagadas al cura 
I® por ser sínodo; y las 68 á los tejedores de las telas 
á 4 reales, 501 pesos 4 reales. 49 id de tres tiros re- 
mitidas 4 dicho señor, cuya remisión ofrece -igual d" 
da que la anterior, á 6 reales 36 pesos 6 reales. 52 i< 
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de macana remitida al dicho, en igual forma, á 8 rea- 
les, 59 pesos. 24 arrobas de cera fuerte entregadas, 
las 14, al cura don Pedro Ortiz y las 10 al id don Ma- 
riano Alpiri, en cuenta de sus sínodos, á 4 reales libra, 
300 pesos. 1,200 rosarios gastados en la ñesta del 
patrón y reparto de semana santa, el 100 á 3 pesos, 36 
pesos. 

Por la cuenta que abraza todo el año de 182 1 son 
data: 

55 arrobas de cera fuerte entregadas en esta for- 
ma: lai 30 al cura don Pedro Ortiz á cuenta de sus sí- 
nodos, 20 al capellán don Manuel Hormaeche por 
cuenta de sus sueldos, y las cinco restantes al mismo 
Hormaeche por cuenta del «ueldo del señor Goberna- 
dor á 4 reales libra, 687 pesos, 4 reales. 1,733 rosa- 
rios en está forma: 533 á dicho Hormaeche por la mis- 
ma razón: 500 al sargento Domingo Alpiri por orden 
der Gobierno, y se ignora á qué quenta; y 1,900 gasta- 
dosen la ñesta del patrón y semana santa el 109 á 3 
pesos, 52 pesos. 

Por la cuenta comprehensiva desde i® de enero de 
1821 hasta el 31 de agosto de 1821, son data: 

10 arrobas de cera fuerte entregadas al alférez don 
Vicente Carabero?, por cuenta de sus sueldos, á 4 rea- 
es libra, 125 pesos. 1,641 varas de lienzo llano blan- 
co, en esta forma: 1,215 en pagamento de la tropa; 
51 ^ entregados al pro-secretaiio para pagamentos de 
empleados, quien debe dar los conocimientos para ha- 
cer el cargo á éstas como corresponden: 9 á don José 

*i: 165'^ al señor gobernador que se juzga sea á 

26 
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cuenta de sas sueldos, 149 pagados á los tejedores, 10 
al cura don Francisco Rojas á cuenta de sus sfnodos, 
II en un mantel y una sobremesa, 11 J¿ pagadas á los 
naturales por cera y 18 que ^el administrador tomó á 
cuenta de sus sueldos, á 4 reales, 820 pesos 4 reales. 
5o>¿ id de macana en esta f^rma: las 364 al capitán 
Hormaeche para pago de tropa, 125 al pro-secretario 
para idem de empleados y 12 )^'al cnra Rojas á cuen- 
ta de sus sínodos y aunque no se expresa la calidad de 
ella, deben ser 26 varas á 8 reales y el resto á fo, 620 
pesos 3 reales. 177 arrobas de algodón dado á hilar 
produjo: 888 libras de hilo. 

2,000 rosarios gastados mitad en la semana santa 
y mitad en la fiesta del patrón, el 100 á 3 pesos, 60 
pesos, 

Santa Ana — Por la cuenta comprehensiva desde 
1* de marzo de 1820 hasta 18 de junio .de 1821, son 
data: 

3,279 rosarios en esta forma: 1,550 al capitán 
Hormaeche para la tropa, 1,320 gastados en seúsana 
santa y fiesta de la pationa, ico que tomó el adtuinis- 
trador á buena cuenta y 300 -entregados á don Pedro' 
Cuellar por orden verbal del Gobicrno,Jse juzga- toma- 
dos por el jefe á cuenta de sus sueldo , el 100 á 3 pe- 
sos, 98 pesos %. 

74 pares de botas,las 30 remitidas al depósito ge- 
neral, 32 dadas á la tropa por el alférez Camberosy 12 
á los naturales que hicieron de apóstoles en la semana 
santa, á 3 pesos, 222 pesos. ' 10 id de zapatos dadc* 
á la tropa por dicho alférez, á 8 reales, 10 pesos. 
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maletas de suela renvitidas al depósito general, á 3 pe- 

SOS, 63 pesos. 18 pares de medias, las 14 á la tropa- 

I que tomó el Gobernador y 3 el administrador ácuen- 

ta de sus sueldos, á 8 reales, 18 pesos .84 arrobas 19 

libras de algodón, las 25 remitidas al pueblo de San 

Miguel, 16 mandadas hilar, que produjeron: 80 libras 

de hilo, 5 entregadas al. señor Gobernador, y 38 con 

19 libras repartidas ahilar que debieion producir 194 

libras de hilo. 579 libras de hilo destinadas á lienzo 

llano. 

3,093 varas de lienzo llano en esta forma: 1795 ^' 

seftor Gobernador júzgase á cuenta 4e su haber, 50 al 
alférez Camberos á cuenta del suyo, 819 para auxilio 
de tropa distribuidas por éste, 2^8 tomadas por el ad- 
ministrador á buena cuenta y en virtud de orden ver- 
bal, 36 en los 12 naturales pobres que hicieron de 
apóstoles el jueves santo y 155 pangadas» á h>s tejedo- 
res, á 4 reales, 1,546 pesos 4 reales. 523 mazos de 
tabaco en esta forma. : entregados al Gobernador se 
p^ga á cuenta de su haber, 50 al cura don Pedro Or- 
tiz por Ídem, 98 que tomó > el adminislrador á buena 
cuenta y 275 distribuidos á la tropa por el alférez Cam- 
beros, á 2 reales, 130 peaos 6 reales. 

San Rafael— ^or ía cuenta que abraza desde 9 
de abril hasta 31 de dicie.iibre de 1819, son data: 

900 rosarios gastados en la fiesta del patrón, el 

roo á 3 pesos, 27 pesos 156 arrobas 5 libras de algo- 

, que mandado!» hilar produjeron: 781 fibras de 

j. 493 id id de que se hicieron las telas que apa- 

;en en la cuenta. 75 varas de lienzo llano que son 
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.data en esta forma: las 38 entregadas al señor Gober- 
nador, no aparece orden ni reculo y serán cargadas al 
sueldo de éste, y las 57 al alférez don Miguel Cuellar 
en los mismos térmiups, á 4 reales, 37 pesos 4 reales, 
536 id de lienzo de tres tiros, las 500 invertidas en 10 
tiendas de camp¿\ña remitidas al dep5sito general don- 
de se formará este cargo á 40 pesos. cada una y las ^6 

m 

entregadas al alférez don Miguel Cuellar, sin orden ni 

recibo; y por ahora se datan al mismo precio que se 

ha formado el cargo en este pueblo, que es^ á 6 reales 

402 pesos. 27 id .de macana pagadas á los tejedores á 

8 realas, 27 pesos. 

Por la cuenta que abraza todo el año de 1820, son 
data: 

2,808 rosarios, los 2,540, remitidos a! depósito ge* 
neral y los 268 gastados en la remana santa, el 100 á 
3 pesos, 84 pesos 2 reales, 30 arrobas de cera fuerte 
remitidas al depósito, á 4 reales libra, 375 pesos. ^68 
pares de bota remitidas al Gobernador para distribuir- 
las á la tropa, á la que después se le formará cargo de_ 
ellas, á 3 pesos, 204 pesos: 10 id de zapatos remiti- 
das al pueblo de Santa Ana, donde ya se tiene forma- 
do cargo de ellos, á 8 reales, 10 pesos. 56 arrobas 
de algodón que mandadas hilar produjeron 275 libras 
de hilo. 464 libras de hilo invertidas en telas. 1,083 
varas de lienzo Jlano en esta forma: 557 al señor. Go- 
bernador,, 245 remitidas al mismo para el auxilio de 
tropa, 45 á los tejedores, T03 tomadas por el admi 
trador, 51 gastadas en la fiesta del patrón, 40 inve 
das en sobremesas para la casa nacional y 33 ga^*^-^ 
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en vestir pobres, todo sin documetacióh á 4 reales, 

541 pesos 4 reales. 325 id de ¡d de tres tiros en esta 
forma: 53 tomadas por el administrador, 17 invertidas 
en manteles y p^ños para el tfervicio .de dicha casa, 
243 remitidas al depósito y 12 pagadas á los tejedores 

á 6 reales» 243 pesos 6 reales. 270 id de macana de 
colores remitidas al deposito á 10 reales, 337 pesos 4 
212 \á de id blanca en esta forma: las 113 tomadas 
por el administrador, 96 remitidas al señor Goberna- 
dor y las 3 pagadas á un tejedor, á 8 reales, 212 pe- 
sos. 40 maletas de suela (remitidas al depósito, á 3 
pesos, 120 pesos. 60 pares de medias remitidas al se- 
ñor Gobernador para auxilio de la tropa, á 8 reales^ 
60 pesos. 

Por la cuenta que abraza desde i^ de enero hasta 
13 de septiembre de 1821, son data: 

80 arrobas de cera fuerte en esta forma: las 20 en- 
tregadEs al señor Gobernador, no hay orden ni recibo 
y se juzga las tomaría á cuenta de sus sueldos, 10 á 
Gerónimo Saidaña en virtud de orden por escrito, no 
aparece recibo y se juzga las tomaría dicho señor, 40 
que el administrador tonaó á buena cuenta y 10 entre- 
gadas al distinguido don Juan Suarez en virtud de or- 
den verbal y á cuenta de los sueldos del^ referido^ se- 
ñor, á 4 reaics libra, 1,000 pesos. 56 arrobas de algo- 
dón que mandado hilar produjo: 820 Jibras de hilo. 

•as de hilo invertidas en tejidos. 455 varas de 

-^no, en esta forma: 237 al cura don Pedro Pá- 

, 81 al señor Gobernador, 40 á NicolásJSalva- 

..r cM servicio de caballerizo y 48 al cura don 
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Francisco Rojas. La primera y última partida están 
documentadas y las restantes no lo están, á 4 reales, 
227 pesos 4 realas. 243 id de id de tres tiros, en esta 
forma: 68 entregadas al señor cura Ayala, 82 cotí que 
segratiñcó á 12 naturales por orden del Gobierno y 37 
tomadas por el administrador á buena cuenta, á 6 rea- 
les»; 189 pesos [6 reales. 163 id de macana, en esta 
forma: 14 entregadas al dicho cura, 81 al señor Gober 
nador y 68 tomadas por el administrador, á 8 reales, 
163 pesos. 

Por la cuenta de 12 de sí*pt'embre hasta 16 de no- 
viembre de dicho año 1821, son data: 

30 arrobas de cera fuerte, en esta forma. lo al C2- 
pitan don José María Velasco, lo al cura don Jacinto 
Paz y 10 al cura don Pedro Pablo Ayala, á 4 reales, 
375 pesos. 6 arrobas 15 libras de algodón dadas á hT- 
lar para 33 libras de hilo. 70 libras de hilo destina- 
das á lienzo. llano ^ 

Por el estado de i6.de mayo de 1822, son data: 
. 707 várasele lienzo llano, á saber: las 649 J4 en- 
tregadas al capitán Hormaeche para auxilio de la tro- 
pa, y las 12 )^ tomadas por el administrador á buena 
cuenta^ á 4 reales 353, pesos 4 reales. 297 id de tres 
tiros, en esta forma: 267 á dicho capitán para el mismo 
fin y 30 que tomó el señor Gobernador á 6 reales, .222 
pesos 6 reales. 148 ¡4 id de macana, á saber: 98 }4 
á dicho capitán, 37 ^4 al señor Gobernador y 12 al 
administrador, á 8 reales, 148 pesos 4 reales. 15 aro- 
bas de cera fuerte, las 10 tomadas- para el señor 
bernador y las 5 entregadas al distinguido don ^ 
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María Rodríguez, á 4 reales libra, 1S7 pesos 4 reales. 
300 rosarios que se gastaron para la semana santa en 
los naturales, el 100 á 3 pesos, 9 pesos. 

San Jost, — Por la cuenta que comprende desde 30 
de junio de 1817 hasta 17 de enero de 1820, son da- 
ta: 

1 ,000 rosarios entregados al actual señor Gober- 
nador, el 100 á 3 pesos, 30 pesos. 1,371 libras de Hi- 
lo destinadas á telas. 39 varas de lienzo de tres tiros 
pagadas á los tejedores de ella, á 6 reales, 21 pesos 6 
reales. 42 id de macana, pagadas á los mismos, á 8 
42 pesos. / 

Por la comprehensiva desde 17 de enero de 1820 
hasta 14 de junio del mismo año, son data: 

2,155 varas de lienzo de tres tiros en esta^orma: 
551 invertidas en 11 toldos, remitidos al depósito ge«» 
neral donde se formará el cargo correspondiente, 
1,520 entregadas en dicho depósito y 84 pagadas á 
los tejedores de 28 piezas, á 6 reales, 1,616 pesos 3 
reales. 660 varas de macana blanca remitidas al de- 
pósito general, á^ reales, 660 pesos. 2,590 rosarios 
á dicho depósito, el 100 á 3 pesos, 76 pesos 4 reales. 
44 libras de hilo invertido en las 28 piezas de tres ti- 
ros, y una libra más en costuras délos toldos. 21 
pares de botas remitidas al depósito, á 3 pesos, d^ pe- 
sos. 37 id de zapatos id á td, á 8 reales, 37 pesos. 

Por la que abraza desde el 4 de julio hasta 31 de 
diciembre de 182 1, sdn data: 

rrobas de cera fuerte en 16 marquetas á saber: 10 

i\ señor Gobernador tomó por cuenta de sus suel- 
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dos, 1 entregadas al cura don Pedro Pablo Ayala 
al id Lucas Leigue, á 4 reales libra, 1,000 pesos, 
id de tamarindos remitidas ala receptoria de Santa 
Crui. i 6 reales id, 900 pesos. 100 varas de lienzo 
llano blanco entregadas A dicho cura Leigue, á 4 rea- 
les, 50 pesos. So id de id listado id á id, á 5 reales, 
50 pesos. 115 id de id id que tomó el administrador 
á cuenta de sus sueldos, á 71 pesos 7 reales. 192 
id de id blanco, las 56 tomadas por dicho administra- 
dor, 100 por el jefe de esta provincia y j5 pagadas á 
los tejedores, á4 reales, 9Ó pesos, aoo libras de hilo 
destinadas á tejidos. 50 arrobas de algodón con que 
se auxilió al pueblo de Santiago. 

Sanls Coratdn. — Por la cuenta que abraza desí 
1° de junio de 1819 hasta 31 de agosto de iSao, 
data : ■ 

ao arrobas de algoJón, las 15 remitidas al puebl^ 
de Santiago y las 5 mandadas hilar, que produjerooa 
3t, libras de hilo y éstas 75 var.15 de lienzo llano blaQ-J 
Go entregadas las 70 á los soldados del pueblo de Sam 
Fernando y las 5 invertidas en un mantel, á 4 reales^ 
37 pesos 4 reales. 

Por la comprehensiva desde 1" de enero hasta 
de diciembre de 1821, sor. data: 

15 arrobas de algodón repartidas á hilar. 
Importa el túhtl de las datas 28,215 pesos. 
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Según aparece asciende el cargo por el valor de 
las producciones que se vé á fojas ii á la cantidad de 
cuarenta y un mil doscientos diez y . seis pesos cinco 
y tres cuartillos reales. Y la data, según la antece- 
dente diligencia y demostración, á la de veintiocho 
mil doscientos quince pesos, por el valor de doce mil 
novecientos sesenta y tres y tres cuartas varas de lien- 
zo llano blanco, ciento noventa y cinco id de id id lis- 
tado, siete mil doscientos sesenta y tres y cuarta td de 
tres tiros,. ciento ochenta y media id de id de cuatro 
tiros, dos mil novecientos once y una sexma id de ma- 
cana blanca, un mil trescientas cincuenta y una y 
cuarta id de id de colores, ciento setenta pares de me- 
dias, diez y siete toldos, cuatro paños de manos, tres 
manteles, diez y ocho servilletas, quinientos veintitrés 
mazos de tabaco, treinta y cinco mil trescientos sesen- 
ta y tres rosarios, ciento sesenta y tres pares de bo- 
tas, cincuenta y siete id de zapatos, ochenta y nueve 
maletas, mil ciento quince arrobas catorce libras de 
algodón, cuatro mil doscientos cuarenta y si#te libras 
de hilo, quinientas ochenta y cinco arrobas de cera 
fuerte, cuarenta y ocho arrobas de tamarindos según 
sus precios Y deducida ésta^de aquél resulta la exis- 
tencia de cinco mil quinientas ochenta y seis varas de 
lienzo llano blanco, doscientas once id de id listado 

un mil novecientos 'veinticuatro id de id de tres tiros, 

un mil ciento cuarenta y siete y cinco sexmas id de 

wm, blanca, novecientos cinco y cuarta id de id de 

**s, sesenta id de granillo, ciento treinta y siete 

^e medias, doce toldos, ochenta mazos de taba- 
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co, veintiséis mil setecientos noventa y tres rosarios, 
doscientos cincuenta y ocho pares de" botas, cuatro iil 
de zapatos, setenta y tres maletas, novecientas trein- 
ta arrobas diez y nueve libras de algodón, cinco mil 
novecientos treinta y dos y tres cuartas libras de hi- 
lo y trescientas cincuenta y nueve arrobas ocho libras 
de cera fuerte, cuyo valor hace la cantidad de trece 
mil un pesos cinco y tres cuartillos reales que debe 
existir en los alniacenes^de los pueblos de esta provin- 
cia y contenerse en las relaciones de exisrencias que 
con fecha tres de octubre anterior hemos pedido á los 
administradores y hasta la presente no se ha conse- 
guido todas per la distancia ó morocidad, sobre lo 
cual ya hemos solicitado del Gobierno ^n oñcio de 4 
del corriente la imposición de una multa ál que demo- 
re más del tiempo que se ha prefijado; con las que se 
comparará con seguidas que sean. 

Asimismo se tendrá presente que en la antece- 
dente diligencia de data, se han abonado á los pueblos 
las remásioues hechas al depósito general del de San 
Miguel, donde, com > ya se tiene indicado en ella, pa- 
san á ser nuevo cargo. En esta virtud, se^le formará 
á su tiempo como corresponda, con presencia de las 
cuentas que-se nos pasen, segi'in se espera, y si no se 
consiguen, se tendrá solo presente: trescientas noven- 
ta y nueve varas de lienzo llano blanco, cuatro mil 
sesenta y nueve y siete octavos varas de lienzo de tres 
tiros, seiscientas sesenta fd de macana blai^ca, ciui- 
nientas cuatro y tres cuartas fd de macana de coló 
setenta y nueve i>ares de medias, treinta y un toJí 


i 
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catorce tnil doscientos noventa y dos rosarios, cin- 
Cuenta y uno pares de botas, treinta y siete id de za- 
patos, ochenta y nueve maletas, veinticinco anobas 
de algodón y setenta y cinco arrobas de cera fuerte, 
que son especies que resultan de la expresada antece- 
dente diligencia y el valor de éstas sietemil seiscientos 
ochenta y cinco pesos y medio real. ^ 

Y para que conste, lo ñrmamos en este pueblo de 
Santa Ana á veintiséis de noviembre de mil ochocien- 
tos veintidós. 


Manuel Rodríguez, 


Juan José Baca 


En este pueblo de Santa Ana, á los tres días del 

mes de diciembre de mil ochocientos veintidós años, 
estando en el caso de que hasta esta fecha do se nos 
han entregado mas cuentas, ni conocimientos. que pu- 
dieran sanjar las faltas que de estas diligencias apare- 
cen pedientes, sin embargo de haberlas solicitado re- 
petidamente, pasamos ya á concluir este batanee, de- 
mostrando el cargo y data de fomentos y {)roduccio- 
nes, la existencia que debía haber en almacenes, la 
que efectivamente hay en esta fecha según las rela- 
ciones que de ellas se han remitido por los administra- 
dores; lo que falta para el completo del cargo y el au- 
mento que resulta en producciones, según todo se ma- 
"" sta en la forma siguiente: . 
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Data en ambos ramos se- 
gún se vé á fojas 3 y 
fojas 18 
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Siguientes: 
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San Miguel. .. 
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mentó á la existencia 
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Cargo por los totales de fo- 
mento y producciones de 
fojas i6 j fojas ii. . . . 

Data en ambos ramos se~ 
gún se vé á fojas 13 y fo- 
jas 18 

Existencia que debía haber 
en almacenes 

Las qne hay en los pueblos 
siguientes: 

San Javier 

Concepción 

San Miguel 

San Ignacio 

Santa Ana. 

San Rafael 

San José 

San Juan 

Santiago • 

Santo Corazón 

Existencia efectiva según 
relaciones 

Lo que falta para el com- 
pleto del cargo 

Lo que resulta de aumen- 
to á la existencia de al 

macenes según dichas reía 

ciones 
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Cargo pqr los totales de fomento y 
producciones de fojas i6 y fo- 
ias II. • • 


Data en ambos ramos según se vé á 
fojas I ^ V foias i8. . . • 


Existencia que debía haber en alma- 
cenes • '. 
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Las que hay en ¡os pueblos siguientes: 
San Tavíer , 

• • 
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Según queda demostrado en el cargo por los tota^ 
les de efectos de fomentos y producciones, _en la for* 
ma que queda manifestado á fojas 6 y it dn estas di- 
ligencias, treinta y dos arrobas diez y siete libras de 
hierro, diez y siete arrobas diez libras y once onzas de 
acero, nueve mi! seiscientos treinta y cuatro hilos de 
chaquiras, setenta y cinco cuchillos, diez y seis tije- 
ras, ciento veintitrés cufias, un machete, veintiocho y 
media varas de bayeta, cincuenta y dos frazadas, cien- 
to cuarenta y dos costales, veintinueve y media varas 
de pañete, trece mazos de lana, S onzas de id, sesenta 
mazos de chaquiras, dos mil ochocientas agujas. 

Diez y ocho mil quinientas cincuenta y una cuar- 
ta varas de lienzo llano blanco, 'cuatro cientas seis id 
de listado^ nueve mil ciento ochenta y siete y una 
cuarta id de tres tiros, ciento ochenta y media id de 
cuatro tiros, dos mil doscientas cincuenta y seis y me- 
dia id macana de colores, cuatro mil cincuenta y nue- 
ve id blanca de id; sesenta id de granillo, trescientos 
siete pares de medias, veintinueve toldos, cuatro pa- 
ftos de manos, tres manteles de seis servilletas cada 
uno, diez y ocho servilletas, seiscientos tres mazos de 
tabaco, sesenta y dos mil ciento cincuenta y seis ro- 
sarios, ciento sesenta y dos maletas, cuatro cientos 
veintiún pares de botas, sesenta y un id de zapatos, 
dos mil cuarenta y seis arrobas ocho l¡bra<i de algodón 
diez mil ciento setenta y nueve tres cuartas libras de 
hilo, novecientas cuarenta y cuatro arrobas ocho li- 
bras de cera fuerta. cuarenta y ocho id de tamarin- 
dos, siendo el valor de estas producciones la cantidad 
de cuarenta y un mil doscientos diez y seis pesos cin- 
co y tres cuartillps reales. 

Y la data en ambos ramos, en los términos, y j 
las razones que ya se tiene explicado circunstancií 
mente en la diligencia de ellas según los papeles 
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que se han extractado, cuyo resumen aparece á fojas 
13 y 18, veintitrés arrobas trece libras y diez onzas de 
hierro, once id dos libras y una unza de acero, seis 
mil novecientos veintiún hilos de chaquíras, tres cu- 
chillos, dos tijeras, ochenta y tres cuña^, un machete, 
veinticuatro y cuarta varas de bayeta, veintidós fraza« 
das, cuarenta y dos costales, trescientas ochenta agu- 
jas. 

Doce mil novecientos sesenta y tres tres cuartas 
varas de lienzo llano blanco, ciento noventa y cinco id 
id listado, siete mil doscientos sesenta y tres y una 
cuarta id de tres tiros, ciento ochenta y media id de 
cuatro tiros, mil trescientos noventa y una y una cuar- 
ta id de macana de colores, ^os mil novecientas once 
v una sesma id de id blanca, ciento setenta pares de 
medias, diez y siete toldos, cuatro paños de manos, 
tres manteles de á seis servilletas cada uno, diez y ocho 
servilletas, quinientos veintitrés mazos de tabaco, 
treinta y cinco mil trescientos sesenta y tres rosarios, 
ochenta y nueve maletas, ciento sesenta y tres pares 
<!e botáis, ciücuentáPy siete id de zapatos, mil ciento 
quince arrobas 14 libras de algodón, cuatro mil dos- 
cientas cuarenta ysiete libras de hila, quinientas ochen- 
ta yjcinco aVrobas de cerra fuerte y cuarenta y ocho 
id de tamaridos; siendo el valor de IdS producciones 
datadas la caiitidad de veintiocho mil doscientos quin- 
ce pesos. 

Y deducida esta data del cargo anterior /esulta la 
existencia aue debia existir en almacenes lo siguiente 
'Nueve arrobas tres libras y seis onzas de hierro, 
seis arrobas ocho libras diez onzas de acero, dos mil 
.setecientos trece hilos de chaquiras, setenta y dos cu- 
los, catorce tijeras, cuarenta cuñas, cuatro y una- 
-ta- varas de bayeta, treinta frazadas, cien costales, 

tinüeve y media varas de pañete, trece mazos de 
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lana, ocho onzas de id, setenta mazos de chaquiras, 
dos mil cuatro cientas veinte agujas* 

Quinientas ochenta y seis y media varas de lien- 
zo llano blanco, doscientas once id id listado, ^1 no- 
vecientas veinticuatro de tres tiros, noveeientas cin- 
co y una cuarta id de macana de colores, mil ciento 
cuarenta y siete y cinco sesma id de blanca, sesenta 
id de granillo, ciento treintisiete pares de medias, do- 
ce toldos, ochenta mazos de tabaco, veintiséis mil se- 
tecientos noventitres rosarios, setenta y tres maletas, 
doscientos cincuenta y ocho pares de botas, cuatro id 
de zapatos, novecientas treinta arrobas diez libras de 
algodón, cinco mil novecientas trenta y dos y tres 
cuartas libras de hilo y tres^entas cincuenta y nueve 
arrobas ocho libras de cera fuerte; cuyo valor debía 
hacer la cantidad de .trece mil y un peso cinco y tres 
cuartillos reales. 

Pero siendo la verdadera actual existencia según 
las relaciones de que se ha hecho mérito, remitidas 
por los. administradores de los diez pueblos de esta 
provincia, en cumplimiento de tres de octubre ante- 
rior: veintiuna libras doce onzas de hierro, dos arro- 
bas, ocho libras y dos onzas de acero, diez y nueve ki 
los de chaquira, dos cuchillos, setenta y seis cuñas, 
setenta y nueve machetes, cinco mil quinientas quince 
varas de lienzo llano blanco, ciento ochenta id de id 
listado, mil cuarenta y ocho y media id de tres tiros, 
dos mil cuarenta y ocho y media id macana de colo- 
res, seiscientas noventa y una tres cuartas ié de id 
blanca, veinte y cinco id de granillo, ciento treinta y 
ocho pares de medias, treinta toldos, veinte paños de 
manos, nueve manteles de á seis servilletas, cuarenta 
y cinco mil quinientos nueve rosarios, quince ponchos^ 
treinta y tres pares de guantes, cuatro sábanas, sete- 
cientos noventa y siete peines, ochenta y cuatro n 


^ 
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nillos, setecientas sesenta y tres varas de trenza blan- 
ca, noventa pares, de botas, seis id de zapatos, stfte- 
cientas cincuenta y siete arrobas veinte y una libras de 
algodón, mil oovecientis treinta -y seis libras de hilo, 
mil novecieotas ucl^enta y siete arrobas dos libras de 
cera sucia^ ciento ochenta y una id de id fuerte con 
trece y media libras y diez y seis id once libras de ta- 
marindo; de manera, cuyos valores ascienden á la 
cantidad de diez mil setj^cientos sesenta y nueve pesos 
dos reales; resulta en efectos de fomento^ la falta de 
ocho arrobas, seis libras diez onzas de hierro, cuatro 
arrobas ocho onzas de acero, dos mil seiscientos cua* 
renta y nueve kilos de chaquiras, setenta cuchillos, 
catorce tijeras, cuatro varas y cuarta de bayeta, trein- 
ta frazadas, cien costales, veinte y nupve varas y me- 
dia de pañete, trece mazos de lana, ocho onzas de id, 
sesenta mazos de chaquiras y dos mi! cuatrocientas 
veinte chufas; cuyas especies se juzgan invertidas en 
permutas por cera sucia, gratificación á irlandesas, 
fábrica de cuñas y machetes ex'stentes, y demás cosas 
que puede haber ocurrido y se ignora. Y setenta y 
una y media varas de lienza llano blanco, treinta y 
una id de id listado, ochocientas setenta y cinco y me- 
dia id de tres tiros, seiscientas cincuenta y seis y tres 
cuartas id de macana de colores, cuatrocientas cin- 
cuenta y seis y un octavo id de id blanca, treinta y 
cinco id de granillo, ochenta mazos de tabaco, seten- 
ta y tres maletas, ciento sesenta y ocho pares de bo- 
tas, ciento ochenta y dos arrobas catorce libras de al- 
godón, tres mil novecientas noventa y seis y tres 
cuartas libras de hilo y ciento setenta y siete arrobas 
y nueve y media libras de cera fuerte, que im- 
"n cuatro mil trescientos setenta y ocho pesos sie- 
'les; y se habrán invertido, el algodón é hilo en 
"^ '' lo demás, en pagamentos de empleados y 

20 
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tropa ; como asi mismo resulta el aumento de veinte y 
seis cufias, treinta y nueve machetes, un par de me- 
dias, diez y ocho toldos, veinte pafíos de manos, nue- 
ve tablas de manteles, diez y ocho mil setecientos diez 
y seis rosarios, quince ponchos, treinta y tres pares 
de guantes, cuatro sábanas de macana, setecientos 
noventa y siete peines de cuerno, ochenta y cuatro 
molinillos d<^ madera, setecientos sesenta y tres varas 
de trenza blanca, dos pares de zapatos, mil novecien- 
tas ochenta y siete artobas y dos libras de cera sucia, 
y diez y seis arrobas once libras de tamarindo, prove- 
nido de dicho fomento é industria de estos naturales, 
que por las causas que con repetición se han hecho 
palpables, ni se puede saber el verdadero cargo, ni la 
data, ni lo que han producido los pueblos; esto es, en 
San Javier se ignon» lo que habrá ocurrido en su tem- 
poralidad desde el 28 de agosto de este año, hasta la 
presente fecha ; y asi queda pendiente su cuenta por 
lo tocante á este tiempo. 

£1 de la Concepción queda pendiente desde el 37 
de enero de 1820 hasta el 15 de mayo del mismo. A 
un mes y 26 dias que fué el entretiempo que medió de 
la entrega de un administrador al ingreso de otro, y 
desde el i^ de enero de este año, hasta la presente 
época. 

El de San Miguel queda pendiente desde el 1^ de 
octubre de 1820 hasta la presente época; como igual- 
mente, lo que es más, la Cuenta General de lo que en 
su administración ha entrado en todo su tiempo, que 
ha sido, como se vé por la diligencia anterior, quedan 
sin poderse atinar cuál ha sido la inversión de los sie- 
te mil seiscientos ochenta y cinco pesos medio r, 
que importan los efectos que en ella se menciona 

El de San Ignacio queda pendiente de setie^ 
último á esta parte. 
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El de Santa Ana, no tiene constancia alguna del 
manejo de su temporalidad, desde que el actual señor 
Gobernador tomó el mando hasta fines de abril de 
1810; ni desde el 19 de junio de 1831 hasta la presen- 
te época. 

El de San Rafael queda pendiente desde el 17 de 
mayo del presente año, hasta el actual. 

El de San José queda pendiente desde el 15 de 
junio de 1820, hasta el 4 de julio de áSai, y desde el 
1° de enero de este año de 833, hasta la pre:.ente 
época. 

El de San Juan, desde el ingrcsj del señor Go 
bernador hasta el presente. 

El de Santiago, ídem. Y el del Santo Corazón, 
queda pendiente cuatro meses del año de 1810, esto es, 
desde el 1' de setiembre hasta fines de diciembre, y 
desde el 1° de enero hasta el mes actual de 1830. Y 
dando por concluido este balance, lo firmamos para 
que conste en este pueblo de Santa Ana á los cuatro 
días de dicho mes y año. 

Manuel Rodríguez. 

Juan José Baea . 

En este pueblo de San Miguel, á los seis dias de 1 
mes de diciembre de mil ochocientos veintidós, donde 
hemos pagado por [os justos motivos que en oficio de 
esta fecha hemos hecho presente al señor Brigadier y 
Comandante General D, Francisco Javier de Aguile- 
ra, en prosecución de estas diligencias, y arreglados 
al sentido de los puntos a" y 4° de las instrucciones 
que eíijen esta operación, procedimos á manifestar el 
número específico de ganado que existía en esta pro- 
vincia, su inversión y el estado actual en que se hallan; 
y es en la forma siguiente: 
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Cuenta qne manifiesta ef número expremo de gana 
da cuando et actual señor ^oSemador tom6 el man 
cia en (aprésente éboca\ iodo extractado de ios esta 
recciSn en ios demás ramos. 
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SAN JAVIER 

Por el Estado de 1 2 de mayo de 
1819, rendido por el adminis- 
trador don José Biiceta, exis- 
tían en este pueblo como ya se 
tiene demostrado á fs. 3 vita, 
los ganados siguientes 

Por los Estados de 20 de junio, 
20 de setiembre y 20' de di- 
ciembre de dicho año, rendi- 
dos por el expresado Bureta; 
los de 30 de junio y 30 de se- 
tiembre de 1820, rendidos por 
el cura I® don Manuel Ruiz de 
Berdeja, encargado, provicnal. 
de la administración de esté 
pueblo, y los de 31 de diciem- 
bre de 1 82 1 y 27 de agosto de 
1822 por el actual administra- 
dor don José Aguilar, aparece 
el aumento que se demuestra, 
provenido del multiplico que 
han tenido los ganados y 6bo 
cabezas de vacuno de hierro 
que recibid el pueblo de la 
Concepción 
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1,106 
1^626 
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dos vacunos y caSallares que existían en esta provln- 
ách áe eílar ^ a s tauÜipíkh s , tú na mm osiy-éltma ^jásten- 
des y demás conocimienios, que nos han servido c e di- 
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De los referidos siete Estados 
aparece ta baja que se deduce. 
á saber: en los terneros de me- 
ses por pasar éstos & ser cabe 
zas de hierro; en el de esta 
clase por el consumo que tiene 
en el gasto de cocina , ración 
de estancieros, aperturas de 
camino, remisión á la reduc- 
ción de ffuarayos, compra de 
mait, batios de transeúntes, 
alimentos de enfermos del pue- 
blo, muertas en campaña de 
daño de tigre y víboras, de 
viejas y flacas, robadas por los 
naturales y tres dadas al sar- 
gento Hejfa. Y en el caballar 
por muertos en la campaña. . . 

Eiifitencia en 37 de agosto de 

315 
908 

-- 

59 

344 

"345 

1,475 

Por la relación que se nos ha re- 
mitido por el referido actual 
administrador don José Agui- 
lar de fecha 8 de octubre últi- 
mo, en los términos que se pi- 
dió con fecha 3 de octubre pa- 
sado, aparece la baja que se 
demuestra, y aunque no expre- 
sa los motivos que la causan, 
se juzga serán en parte los 
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Y es la existencia efectiva en 8 
de noviembre de 1832 

CONCEPCIÓN. 

Por el Estado de 30 de mayo de 
1819 rendido por el adminis- 
trador don José Antonio Roca, 
existían en este pueblo como 
ya se tiene demostrado á fojas 
X vuelta • • 

3545 
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4244 

63 
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63 
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1257 
1457 

3,808 

1,956 
5.764 

Por los estados de 30 de diciem- 
bre de dicho año rendido por 
el expresado Roca, el de 16 de 
agosto de 1820 por el adminis- 
trador don Bernardino Gutié- 
rrez, y los de 9 de setiembre 
de 1821; 9 de diciembre de id 
y 9 de julio de 1822* id por el 
id don José Manuel Parada, 
aparece el aumento que se de- 
muestra, provenido de igual 
motivo al que se tiene explica- 
do en el pueblo anterior 

De los referidos cinco estados, 
aparece la baja que se deduce, 
á saber: 1,057 que del rendido 
por Gutiérrez desaparecen sin 
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saberse su consumo ó el moti- 
vo de la falta, ' por no demos- 
trarlo en la numeración ni en 
las notas que se ven al pié, de 
que no se le ha hecho el cargo 
correspondiente ó reconvenido 
por el Gobierno, si fué error; 
y las 989 se han consumido en 
los {ustos fines á que son des- 
tinados los ganados en esta 
provincia, con inclusión de re- 
partos. . . . .-. 

Existencia en 9 de julio de 1822, 
Por la relación que se nos ha re- 
mitido por el actual adminis- 
trador don José Ramón Baca 
de fecha 31 de octubre ante- 
rior, aparece la alta que se de- 
muestra 


Y la baja que se deduce, sfendo 
muy notable su crecido núme- 
ro, porque en cuatro meses no 
ha podido haber motivo para 
.taqto desfalco, y si lo ha ha- 
bido no tenemos conocimiento 
de ello, y solo sí, nos. consta 
que 200 cabezas de hierro fue- 
ron conducidas de orden del 
Gobierno al pueblo de San Ja- 
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Y es la existencia efectiva en 31 





SAN MIGUEL. 

Por el Estado de 15 de mayo de 
iSig rendido por el finado ad- 
ministrador don Miguel Boiiis 
de Zamorate, existían en este 
pueblo como ya se tiene de- 

670 

3^9 

16 

264 
ai4 

554 

Por los estados de 15 de agostr 
y 31 de diciembre de dlclio 
año, y 31 de marzo, yt de ju- 
nio y 30 de setiembre de 1820 
rendidos por el mismo, apare- 
cen las alias que se sacan, pro- 
venidas del multiplico de los 
ganados 


De los referidos cinco estados, 
ajjarece la baja (|ue sí deduce 
por la inversión ó consumo (pie 
Ija tenido el vacuno en gasto 
d\' la mesa común, repartos de 
costumbre, alimeniode enfer- 
mos y pobres, otros justos fi- 
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campafía, lo mismo que el ca- 
ballar....; 

Existencia en 30 de setiembre 
de 1820 

Por la relación que se nos ha pa- 
sado por el actual administra- 
dor don José Joaquín Somora 
de fecha 12 del corriente, apa- 
rece el aumento que ha habido 
desde aquella fecha hasta es- 
ta en los ganados 


Por la misma se conoce dá de 
baja lo que se demuestra en 
las casillos, sin hacer mención 
del consumo que ha debido te- 
ner el vacuno desde el 30 de 
setiembre de 1820 hasta esta 
época, por lo que se juzga ha 
sido el aumento mayor que el 
que se tiene demostrado 

V es la existencia efectiva en 12 
de diciembre de 1822 


SAN IGNACIO. 

Por el Estado de 20 dft agosto de 
1819, remitido por don José 
Antonio Soto, existía en este 
pueblo como ya se tiene de- 
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Por los Estados de 30 de no- 
viembre de dicho aBo, i' de 
enero, 1° de abril, i* de julio 
y 1' de octubre de 1S20 y i'de 
abril j 31 de diciembre de 1821, 
aparecei} las altas que se sa- 
can procedentes del miriliplico 
que han tenido los ganados . . 

3»4 

De los referidos siete Estados, 
aparece la baja que se deduce 
en el ganado vacuno por el 
consumo de la mesa de comu- 
nidad, repartos, alimento de 
enfermos j pobres, muertas en 
la campaña por flacas y daño 
de tigre, robadas, y como jo 
poco más ó menos que imaji- 
oariamente ha deducido este 
administrador; y en la caballar 

■ es la baja por muertas y per- 

1510 
sga 
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40 

377 
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340 

•.S34 
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■.493 

Existencia en 31 de Diciembre 

Por la relaci<ín que se nos ha re- 
mitido por don Lúeas José df 
Mercado actual administrador 
de este pueblo, en los términos 
que se le pidió con fecha 3 de 
octubre pasado, aparece el au-^ 
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mentó que ha habido desde 
aquella fecha hasta ésta, en los 
ganados que se demuestra en 
las casillas 


en 


I2l8 


Por la misma aparece deben dar- 
se de baja 539 cabezas de ga- 
nado de hierro y lo demás que 
se demuestra; pero es de ad- 
vertir, que además de las 20 
anteriormente deducidas por 
Soto imaginariamente, resulta 
ahora la falta de 300 más. dán- 
dole las 239 para el gasto, con 
las cuales podía sobradamente 
haber' atendido al consumo en 
los once meses que han pasado 
desde el i* de enero de este 
año hasta la presente época, 
supuesto que Mercado aun no 
hace un mes aue ocupa esta 
administración 

Y.es la existencia efectiva 
de diciembre de 1822. . 

SANTA ANA. 


Por el recuento qae se hizo en 
este pueblo en 25 de junio de 
182 1, existía el número de ga- 
nados que ya se tiene demos- 
trado á fojas 3 vuelta ''1079 
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no habiendo otro documento 
qne nosi demuestre las altas fy 
bajas que deben haber ocurri- 
do hasta la presente época, 
nos vemos precisados á compa- 
rar dicha existencia de 25 de 
junio con la que no demuestra 
la relacióu que acabamos de 
recibir pedida en 3 de octubre 
del corriente año, y se hace en 
la forma siguiente: estampan- 
do las altas que se notan úni- 
camente en multipiicos, sin 
embargo de que según tene- 
mos noticia, ha sido auxiliado 
este pueblo con algunos cien- 
tos de reses del de San José, 
Concepción y otros, de que nó 
hay constancia 


Por dicha relación se conoce ha 
habido las bajas que se dedu- 
cen por la inversión ó consu- 
mo que ha tenido el vacuno en 
gasto de la mesa común, muer- 
tas y robadas en la campaña, 
en alimento de enfermos v po- 
bres, repartos de costumbre y 
ración de la tropa de la guar- 
nición y estancieros; y con 
respecto al caballar los que han 
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Y es la existencia efectiva en 30 
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SAN RAFAEL. 

Por el Estado de 13 de junio de 
1819, rendido por el admnis- 
trador don Manuel Antunes, 
cnistfan «n este pueblo como 
ya se tiene demostrado á fs. 3 
vita 

90S 
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50 
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34 


Por los esudos de 13 de setiem- 
bre y 12 de diciembre de dicho 
año, y i" de abril, i' de julio 
de 1810 7 16 áe maya de 1833 
aparecen las altas provenidas 
del multiplico que ^han tenido 




De los referidos cinco estados, 
aparece la baja que se deduce, 
por el consumo que iia tenido 
el ganado vacuno en gasto de 
la mesa común, muertas y ro- 
badas en la campaña, como en 
alimento de pobres y enfermos 
y repartos de costumbre; y el 
caballar que se demuestra 
por muertas en la campaña, y 
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clase ' 

Existencia en i6 de mayo de 

1822 

Por la relación de 12 del presen- 
. te mes remitida por el actual 
administrador Antunes, apare- 
ce las altas siguientes 


De la misma se evidencia ha ha- 
bido la baja que se deduce, que 
aunque no esplica los motivos 
que la cauaan, se juzgan igua- 
les á los ocurridos en los pue- 
blos anteriores 

Y es la existencia efectiva en 12 
de diciembre de 1822 


SAN JOSÉ. 

Por el Estado de 11 de junio de 
iSipirendido por el adminis- 
trador don Pedro Cortés, exis- 
tían en este pueblo como ya se 
tiene demostrado á fs. 3 vita.. 

Por los estados de 30 de setiem- 
bre de 1820, 31 de diciembre 
de 1821 y i®de julio de 1822, 
aparece el aumento que han 
tenido los ganados provenidos 
de sus raultiplicüs, y son 
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De los referidos tres estados, 
aparece la baja que se deduce 
por el consumo que ha tenido 
el vacuno en gasto de la mesa, 
enfermos, repartos de costum- 
bre, alimentos de los naturales 
en el tiempo de la escasez de 
víveres, remisión al pueblo de 
Santa Ana para su fomento, 
muertas y robadas en la cam- 
paña ; y en cuanto al caballar, 
por muertas en la campaña á 
causa de la mucha sequía que 
se experimentó 

Existencia en i® de julio de 1822. 

En este estado, habiendo recibi- 
do la relación de existencias 
pedida eu 3 de octubre pasa- 
do, se conoce por ellas han te- 
nido los ganados el aumento 
de.... 


Por dicha relación se conoce ha 
habido las bajas que se de- 
muestran 

Y es la existencia efectiva en 7 
de noviembre de 181 1 
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SAN JUAN. 

Por el Estado de 28 de junio de 
1819 rendido por el adminis- 
trador don Juan de Dios Ba- 
ca, existían en este pueblo co- 
mo ya se tiene demostrado á 
fs. % vita, 

666 
67 

78 
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78 
28 

15 
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147 

759 

214 

Por los estados de 18 de agosto 
y 31 de diciembre de 1819, y 
los rendidos por don José Ma- 
nuel Parada en 11 de julio y 
II de octubre de 1820, apare 
cen las altas que se sacan, pro- 
venidas del multiplico que han 
tenido los sanados 


De los referidos cuatro estados, 
aparece la baja que se deduce 
por el consumo en los mismos 
fines que los anteriores- 

Existencia en 11 de octubre de 
1820 

733 
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733 

Por la relación que se nos ha re- 
mitido por don José Ignacio 
Alba, actual administrador de 
este pueblo, aparece la baja 
que se demuestra, cuyo consu- 
mo ó deterioro desde el 11 de 
octubre de 1820 á esta parte, 
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se ignora por faltar los conoci- 
mientus necesarios; pero se 
juzgan STán poco más ó mc- 

Y es la existencia efectiva en la 
de noviembre ile iSza 
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SANTIAGO. 

Por el Estado de i6 de julio de 
1819 rendido por el administra- 
dor don Juan de Dios Baca, 
existía en este pueblo como ya 
se tiene demostrado á fojas 3 

730 
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114 
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Por los estados de 31 de agosto 
y 1° de diciembre de 1819, 31 
de marzo, 30 de junio, 30 de 
setiembre y 30 üc diciembre de 
1810 rendidos por el mismo, 
aparecen las altas que se ma- 
nifiestan, procedentes del mul- 
tiplico que han tenido ¡us ga- 
nados 

De los referidos seis estadus apa^ 
recen las bajas que se dedu- 
cen por el consumo que han 
tenido los ganados en los mis 
mos términos que en los pue- 
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SANTO CORAZÓN. 





Por el Estado de 1." de julio de 





1819 reudiilo por el adminis- 





trador don Ramón Ortíz, exis- 





tían en este pueblo como ya se 
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tiempo, también habrás) 
do mayor el aumento que 

no manifiesta'. 
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Por la relación que ac nos 
ha remitido por el nuevo 
administrador don José 
Antonio Soto de fecha 20 
de noviembre de 1832. 
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Y las bajas que se notan, 
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tenido este pueblo, y son 

18 
18 

3.655 
t8 

Y es la existencia efectiva 
en 30 de noviembre de 



2,ai9 


3.637 


1 


rv 



— 259 — 


cuadro mnterwr) 






» 











t= ■ ■ 


M CA 

• 

(A 



(A 

'nolpso 
burras 

aballos 

tros de 
:a 3 año 

eguas 

Otrillos 
de mese 

tA 

1^ 

úcaras 
de año 

rros 
iiechore 

u 

S^ ^ 

>< 

A 

s 

•a 


P4 <« 


P4 


l) 

PQ 


r 






»-' 




I 

t • 

7 

8 

• • 

• • 
6 

• • 

• • 

iS 

30 

66 

• • 

• 

I 

• • 

I 

• • 

• 

• • 

5 
13 

I 

I 

7 

• • 

• • 

i6 

30 

66 

I 

I 





• 

• 




• • 

16 

30 

• • 

• • 

• • 

I 

• • 


14 

36 

13 

I 

7 

• • 

• 
« • 


í 



— 260 — 


■ 

GANADO VACUNO 


O 

M 1 CB 



u 

ü 

4> 


PUEBLOS 


e id 
buey 

B 

< 


4> 

•o 

V 

o 


•O 


•o 

H 


■ t ' • 

Era la existencia de gana- 
dos vacunos y caballares 
cuando el actual Sr. Go- 
bernador tomó el mando 
de esta provincia, según 
el total de ellos que apa- 
rece del Estado de fojas 
3 vuelta • 

Ha habido únicamente el 
aumento sfguiente 
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Y la falta ó deterioro si- 
guiente que se advierte.. 

Es la actual existencia en 
esta época, según los to 
tales de cada pueblo que 
aparecen de las diligen- 
cias antecedentes q' com- 
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Según queda demostrado menudamente en la dili- 
gencia y comparación antecedentes, que comprende el 
número especifico de los ganados de esta provincia en 
sus diez pueblos, se evidencia la actual existencia y el 
desfalco de dos mil novecientas veinte y ocho cabezas 
de hierro'y doscientos ochenta y ocho bueyes, cuyas 
dos partidas hacen el total de tres mil doscientas diez 
y seis, veinte y cuatro caballos, sesenta y una yeguas 
y siete muías; sin embargo que aun cuando no se au- 
mentase, podía con sus multiplicos atenderse sobrada- 
mente á los ñnes á que son destinados; pero es tao 
conocido el ningún interés que por los administrado- 
res se toma sobre ellos, ni temen la responsabilidad 
que del mal manejo en está parte debe resultarles, que 
hay pueblos donde se vé desapai'ecer crecidas cantida- 
des de un £stado trimestral á otro, sin que se pueda 
tener el menor conocimiento del cargo ó reconvención 
que por el Gobierno se haya hecho á su administra- 
ción, como se vé en el pueblo de Concepción, donde 
ya queda indicado, igualmente que en el de San Igna- 
cio, con otras cosas más que nacen conocer la mayor 
informalidad y ninguna escrupulosidad que se observa 
sobre este ramo, como si fuese de ninguna entidad; 
siendo de advertir, que en las deducciones que se han 
hecho en la expresada diligencia en g&nado vacuno y 
caballar, no se ha encontrado constancia de lo que de 
uno y otro se haya dado por el Gobierno á los emplea- 
dos, ó tomado por él á buenas cuentas según tenemos 
noticia se ha practicado; sino únicamente tres dad-' 
primero, al Sargento Hermenegildo Mejía en S¿ 


vier, ignorándose i qué fin, ó sí á buenas cuentas de 
sus haberes. 

Y para que conste, lo firmamos en este expresado 
pueblo lie San Miguel, á los catorce dl^s del mes de 
diciembre de mil ochocientos veintidós. 

Manuel Rodríguez. 

Juan Jos¿ Baca. 


En este pueblo dfe San Miguel, á los diez y seis 
días del mes de diciembre de mil ochocientos veinte y 
dos, pareciéndonos que en este lugar corresponde ha- 
cer los ajustes del seflor Gobernador, Oficiales y Tro- 
pa de la guarnición de esta provincia, pasamos á es- 
tauíparlo en la forma siguiente: 

Aiuste del señor Gobernador Capitán 
don Sebastián Ramos. 

Primeramente ha de haber dos mil doscientos 
veinte y tres pesos diez y ocho maravedises que le co- 
rresponden comnáCapitán de Infantería y debe disfru- 
tar desde el i" de abril de 1819 hasta el 23 de julio de 
1821, á razón de 8a pesos 17 maravedií^es mensualmen- 
te, en virtud de haberse dirijido á esta provincia el 9 
de dicho abril 2,223 ps. t8 ms. 

ídem ha de haber mil setecientos treinta y dos pe- 
sos siete reales y ocho y medio maravedises que disfru- 
ta como Capitán de Caballería, desde el 24 de juÜo de 
1821, hasta el 30 de noviembre de 1822 á razón de 
) pesos 6 reales, que juzgamos sea su sueldo men- 
'. 1.732 pesos 7 rs. y 8 ^ ms. 

ídem, le corresponde dos mil ErescieiUos setenta 
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y cinco pesos por el aumento del medio sueldo del em- 
pleo político Que ocupa, y debe gozar desde el i^ de 
mayo de 1821, en cuyo día acusó recibo de la Real or- 
den en que se le asigna, según se nos ha informado 
por el pro-secretario de Gobierno, hasta dicho 30 de 
noviembre de 1822, esto es, á razón de 1500 pesos 
anuales, porque según nos hallamos informados, el fi- 
nado seftor Gobernador don Juan Bautista de Altóla- 
guirre percibía 3,000, deducidos un mil por manuten- 
ción y gastos, de los 4,000 que se le asignaba en su 
Real Despacho, pues que no se encuentra en la Secre- 
taría de esre Gobierno conocimiento que nos exija con 
ñjeza en esta parte. .. .2,375 ps. 

Total 6,330 ps. 7 rs. 26 y Já ms. 

Descuentos. 

Se le hace de doscientos trece pesos cuatro reales, 
por la baja del medio sueldo que debe sufrir desde- el 
4 de octubte de 182 1, hasta fines de enero del presen- 
te año, esto es, la mitad de los 106 ps. 6 rs. del de 
Capitán de Caballería. . . .213 ps. 4 rs. 

Se le hace de doscientos cincuenta pesos, por la 
baja de la mitad del aumento que disfruta por el em- 
pleo político que ejerce, sobre el sueldo de Capitán, 
cuya cantidad corresponde deducirse en dichos cuatro 
meses. . . .250 ps. 

Se le hace de trescientos cincuenta pesos, que le 
quedan retenidos desde el i® de febrero del presente, 
hasta el 30 de noviembre del mismo, con respecto á lo 
determinado en el Plan que rije sobre sueldos de em- 
pleos políticos, y á los 1,500 pesos ^anuales, que por el 
medio sueldo de Gobernador disfruta de aumento so- 
bre el de Capitán . . . .350 ps. 
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Se le hace de cuatrocientos sesenta y siete pesos 
cuatro reales, que le queiian reten idos desde el i° de 
febrero de 1822 hasta el día quese le ajusta, con res- 
pecto á que desde dicho 1° de febrero solo debe perci- 
bir 60 pesos mensuales del sueldo de Capitán, con 
arreglo á la razón que lo determina para lodos loa cuer- 
pos del Ejército sin distinción de armas 467 pe- 
sos 4 reales. 

Debe percibir 5,049 pesos 7 reales 16 j medio ma- 
ravedises. 

Le queda retenido taSi pesos, que agregando la 
suma anterior, es igual á los 6,330 pesos 7 rs. 26 y me- 
dio ms. de su ajuste. 

Ha tomado d buena cuenta 
según lo que aparece en el libro donde se halla su asiento, 
es lo siguiente: 
2,733 varas y ^ de lienzo llano blanco 4 4 reales. . . 

1,396 ps. 7 rs. 17 ms. 
33S varas fi de macana de colores á 10 reales cada 

una 29S ps, I real 17 ms. 

106 varas de macana de peine, 25 de éstas á 6 reales 

y las restantes á 8 rs. .' 99 ps. 6 rS: 

100 mazos de tabaco á 2 rs 35 ps. 

16 carretas de hilo á 8 rs 16 ps. 

8 @ (ie algodón á 8 rs 8 ps. 

3 tablas de mantees .de granillo í 16 pesos cada 

una. . . .32 ps. 

4 medias tablas de id. á ro ps 40 ps. 

4 paños de manos de granillo á 3 ps..,. la ps. 

6 pares de medias á 12 rs 9 ps. 

37 varas de lienzo de cuatro tiros i 8 reales a? 

pesos. 
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• 

39 retes i 5 ps. .... 145 ps. 

3 yeguas á 7 pesos . . . .^^i ps. 
10 suelas á 8 rs 10 pesoís. 

£n leche para criar un potrillo. . . .15 pesos. 

4 cueros á 2 reales. . . . i peso. 

90 @ de maíz á a rs 33 ps. 4 rs. 

\4y yí varas de tejido de costal á 8 reales .... 14 

pesos 4 rs. 
310 ® de cera fuerte á is ps. 4 rs. . . . .3,875 pesos. 
En 8 de octubre de 1823 recibió en el pueblo de 

San Javier una carga de cera fuerte con peso de 

10 @ á 13 ps. 4 rs....i35 ps. 

33 cs..de hilo que del pueblo de Santa Ana tomó /en 

1 1 de noviembre de dicho año, á 8 reales cada 
una.. • «23 ps. 

T03 varas de lienzo llano que en dicho pueblo y día 

tomó á 4 rs. . . .51 ps. 4 rs. 
100 arrobas de maiz que en 4 de diciembre tomó del 

pueblo de San Miguel á 3 rs . . . 35 ps. 
I potro choco de dos años, en dicho día en . . 15 ps. 
ídem 36 pesos que de los efectos destinados al pa- 
gamento de tropa hecho por el capitán don Manuel 
Hormaeche en 16 de abril del presente año recibió el 
señor Gobernador como aparece á f s. 13 del cuaderno 

de distribuciones 36 ps. 

NOTA. — Que por la diligencia de Data al cargo 
á^ producciones desde fojas 3 vuelta á fs. 18, apare- 
cen varias partidas de lo que el señor Gobernador ha 
tomado á buena cuenta, y se le ha remitido de lospue* 
ólos sin expresarse para qué fin; y como las cuentas 
de^donde se han extractado no están documentadas 
como corresponde, se nos han ofrecido las díficpil^ 
que en aquella diligencia quedan explicadas, , 
cual, y para que las superioridades puedan da** ^^ 
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correspondiente á estas dudas, solo hacemos patente 
que además de lo espresado en el libro de asientos, 
consenido ya en lo qu^ se expresa ha recibido á buena 
cuenta, resultan de esta clase de remisiones: 

908 varas y ^ más de lienzo llano á 4 rs. 

153 varas y ^ de lienzo de cuatro tiros, de que se 
fabricó en San Miguel una tienda de campaña y se re- 
mitió al señor Gobernador, la cual se ignora si la to- 
mó ó no á buena cuenta, á 8 rs. vara. 

79 varas de lienzo de tres tiros, de San Ignacio y 
San Rafael, á 6 rs. 

160 varas y ^ de macana blanca á 8 rs, 

1,300 rosarios que seguramente habrá con ellos 
gratificado á los naturales como suele hacerse por los 
señores Gobernadores sin cargo alguno por ellos, el 
ciento á 3 ps. 

Debiéndose también tener presente, que algunas 
especies que en su asiento le están cargadas, no apa- 
recen de las cuentas que hemos visado, y correspon- 
derá á las pendientes. 

Total 6,303 ps. 3 rs. 

Resulta que ha tomado má^ de lo que debía que- 
dar retenido según las superiores órdenes del Excmo. 
señor Virrey 1 252 ps. 3 rs. 7 y Já ms. 


Ajutte del Capitán den Manuel Hormaeche. 

Ha de haber este individuo dos mil doscientos pe- 
sos por la asigiiación mensual de 40 pesos que disfru- 
ta sobre los fondos de esta provincia, que ha vencido 
desde el 1° de mayo de 1819 hasta ñnes de noviembre 
del presente año a, aoo ps 
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Descuentos, 

Se le hace de ochenta pesos por el medio sueldo 
á que quedó reducido desde el 4 de octubre de 182 1 
hasta fines de enero de 182a, con arreglo á la orden 
del 4 de dicho octubre del Excmo. señor Virrey. . 
.... 80 ps. 

Se le hace de mil doscientos treinta y cinco pe- 
sos que ha recibido en esta forma: 180 en la Casa Na- 
cional de Santa Cruz y mil cincuenta y cinco en esta 
provincia en efectos de siiS producciones, según cons- 
ta á fs. I* del libro de asiento de la Compañía que la 
guarnece ^^^Z^ ps. 

Total 1,315 ps. 

Alcance á tu favor 885 ps. 


Ajuste del distinguido graduado de Aiféres 
don Vicente Camberas, 

Ha de haber en este individuo treinta y siete pe- 
sos cuatro reales, por el sueldo de soldado distinguido 
qu.e disfrutó desde el 19 de octubre en que fué dado de 
alta al 31 de diciembre de 1819, á razón de 15 ps. 4 
rs, al mes. . . .37 ps. 4 rs. 

Ha de haber mil cincuenta pesos por la asignación 
de 30 p<so6*mensuales que disfruta sobre los fondos 
de esta provincia y le corresponden desde el i** de ene- 
ro de 1820 hasta el 30 de noviembre del presente año, 
porque aunque en las instrucciones que' nos rijc^ii, se 
expresa deber solo disfrutar el sueldo de distinguido, 
se nos ha pasado úliimamente por el señor Brigadier y 
Comandante General don Francisco Javier de Aguile- 



ra, posterior conocimiento de ser esta asignación la 
que le corresponde, y por las listas de revista es en los 
términos que se practica. .. .1,050 ps. 

Total 1,087 ps. 4 rs. 

fDfSCuenios. . 

Se le hace de sesenta pesos por la media asigna- 
ción que solo debió perciliir en los cuatro meses, des. 
de octubre de 1821 hasta fines de enero de 1822 segiin 
la citada orden del Ejtctnu. señor Virrey del' Reino. . 
. . . .60 ps. 

Se le hace de ochocientos noventa y cuatm pesos 
siete reales, que ha recibido en efectos de produccio- 
nes de esta provincia segiin consta á fojas 2 del libro 
de asientos de la Compañía y cuaderno de la distribu- 
ción.. 894 ps. 7 rs. 

Total de descuentos. , . .954 ps. 7 rs. 
Alcance á su favor .132 ps. 5 rs. 

Y antes de continuar la práctica del ajuste de la 
tropa, de esta guarnición nos ha parecido conveniente 
notar que á fojas 57 del expresado libro de asientos de 
lá Compañía; se encuentra nno de don José María Ve. 
lasco en la clase de Capitán agregado en ella, en i° de 
eaero del presente año, de orden del señor Goberna- 
dor de esta provincia Capitán don Sebastián Ramos, 
con el goce de treinta y tres pesos dos reales y once 
maravedises mensuales, y la baja del mismo segiin se 
espresa en i" de noviembre del citado año por orden 
del jefior Brigadier y Comandante General don Fran- 
í-;sí-r> Iqvier de Aguilera; y pareciéndonos qUe segilo 
..do del articulo 9 de las instrucciones que nos 
,, no debe formarse ajuste á dicho Velases respec- 

- ití no ha debido cun-espoiuler á esta Guarnición; 
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solo se advierte que éste ba recibido en efectos de la 
provincia la cantidad de ciento cuarenu y cuatro pe- 
sos cuatro reales. . . .ps. 144.4 rs. 


AjuUe de la Trcpa^ desde Sargehto inclusive d Bajo. 

Según las planillas de|ajustts que demuestran el 
haber de ella con arreglo á las listas de revista de su 
referenciai y al de tal de los sueldos asignados por las 
superioridades, han devengado los individuos que la 
componen la cantidad de veinte y un mil setecientos 
ochenta y nueve pesos siete reales y hueve maravedí- 
ses» desde el 9 de abril de 1819 hasta el 30 de noviem- 
bre de iSas, á saber: 4^444 pesos 17 mars. en 1819, 
6.563 pesos en 1820, 6,191 pesos 4 reales en i8ax y 
4,591 ps. 2 rs. y a6 mars. en los once meses d«^l pre- 
sente afio. . . . .21,789 pesos 7 rs. 9 mais. 

Descuentos. 

Se deducen dies mil seiscientos ochenta y nueve 
pesos dos reales y ocho maravedises por el rancho que 
ha tomado la tropa desde abril de 1819 hasta el 30 de 
noviembre de 182a, i razón de un real y cuartillo dia- 
rios por plaza. . . • 10,689 ps. 2 rs. 8 ms. 

ídem setenta y cinco pesos seis reales y veinte y 
cinco maravedises por razón de las bajas que han ocu- 
rrido en la CompafUa, en el tiempo que abraza este 

ajuste 75 ps» 6 rs. 25 ms, 

ídem once mil seiscientos veinte pesos dos r 


f 
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y doce maravedises, valor de los efectos de la provin* 
eia con qae ha sido auxiliada en dicha tiempo, inclu- 
sive los 194 ps. 2 rs. y 25 mars. que aún existen en po- 
der del Capitán para distribuirse. . . .11,620 ps, 2 rs. y 
12 mars, ^ 

Total. • . .22,385 ps. 3 rs. xi mars. 
Debe la tropa 595 ps. 4 rs. 2 ms. 

Según parece de los ajustes antecedentes, el señor 
Gobernador de esta provincia, ha tomado 1,252 pesos 
3 reales y 7 y medio maravedises de la cantidad que 
debía quedarle retenida. 

El Capitán don Manuel Hormaeche alcanza 885 
pesos. £1 distinguido graduado de alféres don Vicen- 
te Camberos, alcanza 132 pesos 5 reales. Y la tropa 
debe á los fondos de esta provincia 595 pesos 4 reales 
y 2 maravedises, según el libro de asientos de la Cdm- 
pañia, ajustes practicados, distribuciones y descuentos 
hechos por el expresado (Zaptt^n, de que hemos hecho 
uso con toda escrupulosidad ; pero siéndonos notorio 
por los dos oficiales y algunos individuos de dicha tro- 
pa [á la que no se ha inspeccionado con toda formali- 
dad por estar subdividida en diferentes y distantes 
puntos] que se les está debiendo mucha parte del ha- 
ber que han devengado en el corriente año de 1822; 
pues que de dicho libro solo aparece se le ha auxiliado 
á esta cuenta con 498 pesos 6 y medio reales en efec- , 
tos y algunos caballos, á que agregados 1,859 pesos 3 
reales por el yalor del rancho que han recibido hace la 
cantidad de 2,358 pesos i real y medio, y deducida és- 
ta de 4^591 pesos i real 26 maravedises que le corres- 
ponde hasta ñnes de noviembre, resulta el alcance de 
233 pesos un real y 9 maravedises á favor de ella; no 
demos allanar ó patentisar esta diferencia, ni salir de 
te embarazo, porque el sobredicho Capitán marchó 
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para el pueblo del Santo Corazón distante de este co- 

» 

mo 130 leguas, por disposición del señor Gobernador 
en asuntos del servicio según este señor nos lo dio á 
entender en oficio de 4 del presente raes de diciembre. 
Y para que conste, lo firmamos en este expresado 
pueblo de San Miguel á veinte de diciembre de mil 
ochocientos veinte y dos. 

Manuel Rodríguez, 

Juan José Baca, 


ESTADO que manifiesta el actual en que se halla^ esta 
proinn da en cuanto al número de almas ^ instrumen- 
tos de oficinas^ utensilios ó muebles de comunidad^ cha- 
cras de todas clases y estado de su cultivo^ todo estrac- 
lado de los padrones remitidos por el señor Vicario^ y 
relaciones de los administradores pertenecientes d {os 
diez pueblos de ella. 

NÚMERO ESPECÍFICO DE ALMAS. 

5,001, casados 5,001 casadas, 364 viudos, 670 
viudas, 1,600 solteros, 1,402 solteras, 2,44a párvulos, 
y 2,0620 párvulas. Total 19,098» 

UTENSILIOS Ó BIENES DE COMUNIDAD. 

Nueve manteles, 6 servilletas, xo paños de manos, 
19 sobre-mesas, 26 fondos de bronce buenos, 16 id. 
remendados, 17 id. pequeños, 2 pailas de cobre gran- 
des, 9 ídem pequeñas* 4 ollas de cobre, i alambique 
de rdem, i sartén de idem i tacho de idem, 2 rallado- 


^ 
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res de Ídem, i cernidor y 14 espumaderas de ídem, 1 1 
nlmireses, 4 candeleros, 13 camaretas, 1 velero, 12 
arrobas de metralla, 6 barretas grandes, 3 ídem peque- 
ñas, 7 romanas, 5 fieles ó balanzas, 4 candados, iS ba- 
dilejos, 4 parrillas, 15 cufias, t machete, 5 palas, 11 
azadones, 2 picos, 5 muliies de hierro para tejas, 4 
hierros para fundición, 14 marcas ,para los ganados, 19 
lanzas, 11 pares de grillos, 7 cañones de estaño, a plo- 
madas, 8 molejones y 10 trapichea de madera. 

HERRERÍA. 

Nueve fuelles corrientes, 5 idem descompuestos, 
38 yunques, 6 vigornias, 23 machos, 71 martillos de 
distintos tamaños, 39 tenazas grandes, 15 idem peque- 
ñas, 4 idem descompuestas, 17 turnos buenos, 4 idem 
pequeños, i ¡t!em de mano, 4 descompuestos, 14 cla- 
veras, 8 tarrajas, 3 sierras, 9 alamureras, 14 alicates, 
36 ciuceles, 10 punzones, 58 limas grandes, 72 peque- 
ñas y 7 inútiles, 3 cortadores, 4 rascadores, i picador, 
5 taladros, 1 muye, i mimoji, i gradillo, 3 sopletes, 8 
soldadores, i bruñidor. 1 muelle, 8 tijeras y i broca. 

ZAPATERÍA. 

Cuatro tenazas, 11 martillos, 4 descarnadorcs, 11 
brocas, 16 cuchillos y 100 aleznas de todo tamaño. 

CARPINTERÍA. 

Dos serruchos, 44 sierras grandes, 49 pequeñas, 
ira hhcer peines y 5 quebradas, 132 sepillos de lo- 
'amaño, 22 molduras, z junteras, 12 cuñas, no 


— 274 — 

azuelas, 6o formones de todo tamaño, 9S escci[ilos de 
todo tamailo, 43 garbias, 34 barrenos grandes y 30 pe- 
qucBos, í4 compases de hierro y 6 de madera, 5 mar- 
tillos de todo tamaño, 9 taladros de hierro y 3 de ma- 
dera, 3 escuadras, 3 desarmadores de hierro y 4 de 
madera, 14 tornillos, iS escofinas y limas y i cuchillo. 

TORNERÍA. 

Once ruedas grandes, 19 vigornias, 9 compases 
curvos y 39 formones grandes para tornear. 

ROSARERIA. 

Ciento cincuenta y seis tornos pequeflos, 51 azue- 
las ídem, 184 formones ídem, 35 taladros y 3 cuchilles. 

Chacras del común para receptoría 
y provecho de los pueblos. 

Algodón, 57 y medio almudes carpidos, i6 id. sin 
carpir y 5 id. dispuestos para sembrar. Total 78 y 
medio almudes. 

Caña, 40 almudes carpidos y 9 id. sin carpir . To- 
tal 49. 

Maiz, 119 y un cuarto de almudes carpidos. 

Plátanos, 18 y un cuarto de ídem y 10 sin carpir. 
Total j8 y un cuarto. 

Yucas, 36 y tres cuartos de almudes carpidos. 

Arroz, ao y tres cuartos de ídem y 7 id dispuestos 
para sembrar. Total 17 y tres cuartos. 

Maní, II y medio almudes carpiílns. 

Fréjoles, 7 y medio de ilem. 
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Total, 311 y medio almudes carpidos, 35 idem sin 
carpir y iz idem dispuestos para sembrar. 

Pueblo de San Miguel, diciembre 24 de iSaa. 

Manuel Rodríguez. 

Juan José Baca. 

Acompañamos á V. E. las diligencias que en cum- 
plimiento y observancia de las instrucciones de 10 de 
setiembre del presente año bemos practicado, y con- 
tienen 29 fojas, con el fin de manifestar á V.E. el por- 
menor de la situación actual de esta provincia en to- 
dos sus ramis. Por aquellas conocerá V.E. que ha 
podido en nosotros, más el deseo de cumplir sus supe- 
riores órdenes, que lo que ministraba el poco, confuso 
y trunco material que para practicarlas hemos conse- 
guido. En ellas se ha procurado guardar el mejor or- 
den, método y solidez posible; pero cuando en algu- 
nas partes no se han podido llevar adelante estos prin- 
cipios exactamente, ha sido por no euüonirarse los do- 
cumentos necesarios que nos hicieran conocer comple. 
tamente el asuntii que se trataba ¡nve.stigar en cada 
ramo, segün más por menor lo patentizan las expresa- 
das diligencias; sin que la más solícita contracción é 
indagaciopes, hayan hecho mas que desviar los esco- 
llos queocultaban la salida á nuestro interés. Por es- 
to nos persuadimos, que no dejarán de tener algunas 
faltas irremediables que V ¡í. con su alta penetración, 
transcenderá mejor que cuanto podamos manifestarle 

=1 gravedad de este asunto que apenas podremos 
quejar. Sin embargo, lo liaremos, al menos con la 

■'ad posible. 
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Como el actual señor Gobernador .«n tos princi- 
pios faltó á un paso tan preciso, cual era enterarse de 
los efectos de fomento y producciones que existían en 
esta provincia cuando se recibió del mando de ella, y 
que debió haber practicado en los términos que V.E. 

le ordenó en el artículo ^'* de las instrucciones de 9 de 
abril de 1819, y en observancia del 32 del reglamen- 
to que. la rije; ya no se pudo ni trató de remediarse 
esta falta, que ha ocasionado el no poder llenar el sen- 
tido del punto 2® de las nuestras, en los términos que 
él exijía ; y por esto sólo se maniñestan las existencias 
que demuestran los estados de fs. 2 vuelta en ambos 
ramos. 

Lo mismo sucede en los que por la Receptoría de 
Santa Cruz, ie han sido remitidos en el tiempo de que 
se trata (sin incluir los que nosotros oonducimos y en- 
tregamos á dicho señor Gobernador), pties que de las 
cuentas que se nos han franqueado y hemos hecho uso, 
no aparecen mas que los que demuestra el estado de 
fojas 6, esto es, treinta arrobas ocho libras de hierro, 
once arrobas, catorce libras y catorce onzas de acero, 
sesenta cuñas y un machete, que habrán sido produci- 
das 3e noventa y tres libras más del primero y catorce 
libras del segundo, veinte y cuatro cuchillos, diez y 
seis tijeras que existirían en la provincia, sesenta ma- 
zos de chaquiras y veintiocho varas de bayeta qne 
igualmente existían. Y comparado este fomento con 
el remitido, según el conocimiento que se nos ha flan- 
queado por el Receptor de Misiones, queda oculto sin 
poderse demostrar lo siguiente: treinta arrobas diez y 
nueve libras de hierro, cinco arrobas diez y siete libras 
y diez onzas de acero, veintidós docenas de cuchillos, 
diez y medio millares de agujas, treinta y siete piezas 
de cintas y seis costales. 
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Ko menos obstáculos se presentan para poder pa- 
tentizar las producciones que realmente ha producido 
la provincia, y basta hacerse cargo de la ilitígencia 
perteneciente i este ramo, qtie empieza á fojas 6 vuel- 
ta para deducir de lo que en tuda ella se va explican- 
do, que aquellas nos han sido insuperables. Estas, 
seguramente han sido más que regulares, porque ade- 
más de los veintiocho mil doscientos quince pesos que 
en aquella se demuestran, no se incluye en esta canti 
dad, todo el pagamento hecho i. oficiales y tropa, ni 
mucha parte de lo que el señor Gobernador ha tomado 
por su sueldo; ni siete rail quinientos veintiocho pe- 
sos que han sido remitidos á la Receptoría de Santa 
Cruz desde mayo de iSig hasta agosto de iSai, á más 
de las especies que en dicha diligencia aparecen, se- 
gún nos consta por un conocimiento legal que de ello 
tenemos, tranqueado por el Receptor; y asf como no 
podemos patentizar cuál ha sido el destino y la inver* 
sión de los siete mi) seiscientos ochenta y cinco pesos 
y medio real que se depositaron en este pueblo de San 
Miguel, inclusos ya en aquella partida: ni cuáles las 
producciones de los pueblos en el mucho tiempo que 
queda oculto, cuyas cuentas son pendientes en los tér- 
minos que se expresa á fojas ai \. tampoco podemos 
atinar ni descubrir cuáles bayan sido ios motivos li 
obstáculos que bayan impedido las acostumbradas re- . 
mesas á dicha Receptoría, suspensas desde agosto de 
1831 hasta que por nosotros se han hecho las que ade- 
lántese dirá. 

Y presupuesto lo antedicho, lo que resulta justi- 
ficado es que los intereses de esta provincia haa sido 
tratados sin formalidad, ni la seguridad correspon- 
nte, mediante la constancia que <fcbJa haber en los 
TOS de las administraciones, cuentas documentadas 
'"' administradores y asientos de distribuciones en 
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los libros de la Secretaría del Gobierno, y es preciso 
decir por una consecuencia forzosa, que estas faltas 
hacen una guerra civil á dichos intereses,' que necesa-' 
riamcnte causan su destrucción ó extravío, porque no 
pudiendo el Gobierno formar el cargo á aquellas, tam- 
poco éstas pueden responder con responsabilidad al 
que quiera fo''márseles sin precedente coristancia de 
ello. 

Por todo esto también no confronta la existencia 
que debía haber en almacenes con la que efectivamen- 
te hay según las relaciones, y se evidencia por el es- 
tado de fs. 19 vuelta en cuya explicación al pié se no 
tan por menor los defectos que se han advertido y el 
tiempo que en cada pueblo queda pendiente, sin po- 
derse averiguar cuáles han sido los efectos con que se 
han fomentado, cuáles las producciones que han ren- 
dido, ni cuál el destino de éstas, como ya queda indi- 
cado. 

Desde fojas 21 á 25, se vé la cuenta girada en 
cuanto á los ganados, con expresión del consumo que 
regularmente han tenido, y anotados al ñn de ella los 
motivos que tal vez han ocasionado su atrazo; á lo 
que se agrega que los naturales de esta provincia es- 
tán tan viciados al robo,^egún nos hemos orientado; 
que también éstos probablemente habrán contribuido 
mucho al desfalco del vactmo; motivo á que los admi- 
nistradores celan muy poco, y algunos nada á evitar- 
la, ni se contraen á protejer su adelantamiento. 

Con fecha 3 de octubre pasado, expedimos las ór- 
denes convenientes para que los administradores nos 
diesen exacto conocimiento de las producciones exis- 
tentes eo los almacenes de su cargo, y para poder 
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descubrir sobre la cera fuerte que ptuliese haber de 
empleados ó particulares. Asi se verificó aunque con 
mucha morosidail, y por las relaciones que se nos re- 
mitieron se conoce que solo llegaba !a de temporalidad 
al número de ciento ochenta y una arrobas trece y me- 
dia libras. Se reunieron las de estos pueblos inmedia- 
tos en e&te de San Miguel, excepto doce arrobas cinco 
libras de San Juan y Santiago por la mucha distancia 
y escasez de muías. Después, mediante nuestra acti- 

■ vacian se aumentó aquel número con la sucia que se 
benefició en este punto y llegó á subir alde cuarenta y 
cinco marquetas de cinco arrobas y libras cada una, 
con una cargaque dio prestada con todo gusto el cu- 
ra primero don Juan Felipe Parada, y son las misraag 
que han caminado á la Receptoría de Santa Cruz, con 
más tres cajones de tamarindo, y peso de quince arro- 
bas catorce libras. 

Dicha carga de cera del cura Parada, aun no ha 

-llegado del pueblo de San Juan á este punto, y luego 
que se verifique, será pasada al de Concepción para 
reintegrar con ella otra de la iglesia que se solicitó 
emprestada y caminó en el número antedicho; y á es- 
te cura le será satisfecha la suya muy pronto de ia su- 
cia que se está beneficiando en San Juan, y cuatro 
arrobas de fuerte que también existen allí, según lo 
tenemos ya ordenado al administrador don José Igna- 
rio Alba. 

remisión de las veinte y cuatro cargas arriba 
, ., se han hecho en su mayor parte por el admi- 
■''or de este pueblo, bajo las formalidades de es- 


— 280 — 

tilo y previa noticia üel Gobierno; y como por éste do 
se nos remitió el pase correspondiente- para ellas y los 
arrieros, tuvimos por conveniente al bien del servicio 
y arrebolados al artículo lo de las instrucciones que nos 
ríjen, activar su pronta maicha^ tanto porque las co- 
nocidas urgencias á que ser» destinado su producto asi 
lo exijia, como porque la actual estación de aguas po- 
día impedir su extracción; pues que estos lugares 
pronto se inundan, y en el río grande del tránsito pa- 
decerían algún riesgo. 

Al comandante de la guardia de este punto hemos 
recomendado mucho, proteja el pase de aquellas, ase- 
gurándolas con la escolta conveniente como á intere- 
ses nacionales, bien sea con soldados de su destaca- 
mento, ó bien solicitándola del Comandante de la Pla- 
za de Santa Cruz, conforme se lo aconsejasen las cir- 
cunstancias de que debía tener mejores é inmediatos 

conocimientos. 

fin cuanto á lo que se nos ordena en el artículo 

II, solo se ha podido investigar que el capitán don 
Manuel Hormaeche, con licencia del Gobierno para 
comprar una ó dos resmas de papel para el gasto de la 
Compañía de su cargo, en Caralbano ó Matogroso, 
mandó traer algunas cosas para vestirse, como paño 
y bretaña en corta cantidad; y que habiendo dado 
cuenta de ello este señor Gobernador al Excnso. señor 
General en Jefe del Ejército, se le impuso á dicho 
Hormaeche por este hecho, la malta de 20 pesos que 
en su asiento le están cargados. 

Este individuo, estando desempeñando provisio- 
nalmente la administración del pueblo de San José, en 


k 


. ■ r e n j » 


— 281 — 


contravención del régimen de esta provincia y sin co- 
nocimiento del Gobierno, permutó para sf, cera sucia 
con ios naturales, que redujo á siete marquetas de 
suerte; éstas le fuerop emba^rgadas por el Gobierno 
como es público y notorio; pero no lo es, ni hay consA 
tancia alguna de la inversión ó destino que tuvieron, y 
por qué conducto entraron al fondo nacional. Como 
tampoco hemos podido ver á qué ramo se agregaron 
ochocientos y tantos pesos en que fué multado el ad- 
ministrador don José Antonio Soto por su mal manejo 
en San Ignacio', y exibió en bienes de lu pertenencia. 
Asi mrsmo es cSnstante que el actual señor Goberna- 
dor, ha girado un libramiento de setecientos cincuenta 
pesos á su favor, contra el almacén de este pueblo, su 
fecha II del presente, en pagamento de diez arrobas 
\ de ñerro y diez idem de acero, que dice suplió y le 
adeuda esta provincia por haberla fomentado con ello, 
y según expresa la orden libramiento, quiere le sean 
satisfechos. De este suplemento, tampoco hemos en- 
contrado constancia alguna en las cuentas, pues debió 
ingresar en alguna administración que se formase el 
cargo correspondiente y apareciese en ella su distribu- 
ci.ón á otros pueblos. Sobre lo cual, V. E. sabrá gra- 
duar lo que corresponda. ^ 

La tropa que guarnece esta provincia, no ha po- 
dido inspeccionarse, por hallarse subdividida en dife- 
rentes y distantes puntos. Se considera subordinada, 
poco disciplinada, los documentos de ella bastante 
-alados, sus oficiales capitán don Manuel Hormae- 
y Subteniente graduado don Vicente Camberos 
'Mies, pero el capitán Hormaeche está achacoso, 
ado de no poder evacuar una función violenta, 
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ni en t'empo de aguas, por lo cual ha instado se luga 
presente el interés que tiene (le ser eximido del seri-i- 
cío, para poder pasar á oiro país donde medicinarse. 
' Se ignora ei est.iüo en que se halla la guardia üei 
punto del. Rio granile, i.or.jiie por lo correspondiente a 
sus dev.engadu!: y pa;{.itueiitus que se le hayan hecho 
de los fundos de esta provincia desde el 14 de agosto 
de este año, no se nos lia dado conocimiento alguiiii, 
tal vez por que no h;iy cuiistancia oe ello en el Gobier- 
no, y sólo se vé en ia diligencia de Data de produccio- 
nes, algunas partidü-: entregadas á buena cuenta. 

A más de los ilus oficiales Horrafcche y Cambe- 
rus, destinados á la guarnición de esia provincia, ya 
queda manifestado á fojas 27 vuelta ^le l,-ts.diLjgeiicÍ4S 
que don José María Vel.iscu fué agregado en clasft d¿ 
capitán dssde el i" lic eneri» del preseLite año, ..poí or,- 
den det señor Goberii;iJL.r de ella, con la.asígnaci 
mensual de treinta y ires pesos dos reales y oi](»e.i? 
ravedises, á cuya cuenta na recibido ciento ciiartiuta 
cuatro pesos y m. dio; y fué escluido según se expra 
sa eii el libro de su asiento ei 1" de noviembre pasado; 
por lo cual resulta que este individuo no siendo de 
destinados á dicha guarnición por la Comandancia Ge^^ 
neral, no ha debido ¡lerciljir sueldo alguiio. 

S-n itjnguno.de los diez pueblos de esta provincia 
existe,,un solo H^irp de los cuatro que cada uno debe 
tener, según previeije p) firiículo 15 de) KegUimeuto 
tiuc la rije, esto es, uuu para seijjar las entradas de 

dos los efectos y productos de la, industria. *" 

de los naturales; otro para sentar las de los d 
tp procedentes de la Receptoría de Misionet-, 
da uno de estos la salida ó inversión que te"" 
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ramos; el tercero, para sentar todas las óriiei>es y de- 
íiiás iVéjg^ocios temporales qiie ocurran en los pueblos, 
5? comunique el Gobierno para la dirección de ellos 
•[en cuyo lugar solo se encuentran unos medios cuader- 
nos] doatié también se anotarán los castigos ó correc- 
ciones •qi^vd- a j.)l i que el administrador á los naturales; 
el cuarto, debe correr enteramente á cargo del jciorre- 
gidor y^alc^ldes para que ellos ppr su parte lleven una 
razón pjrolija de las ob»-as y productos, como de las 
gratifícacipnes (^recompensas que reciban en efectos 

de fomento y de los*castigos que se efectúen. 

■ " - . ■ ■ • í» • 

Toda entrada se debe guardar en almacenes por el 

administrador con presencia del corregidor, jueces é 
intérprete, firmando todas las razones de cada una; 
pero ya se vé» que si no hay tales libros, tampoco pue- 
den observarse estas reglas tan ventajosas como nece- 
sarias á la seguridad de unos intereses tan recomenda- 
dos; y si no se trata de remediar esta notable falta por 
el jefe de la provincia, llegará el caso de que tampoco 
se puedan rendir por los administradores, las cuentas 
anuales; pues es cierto que ahora las practican poco 
menos que de memoria, y que esta falca al expresado 

artículo 15 no puede ser diteimulable. ' >> >• íí< < 

£1 14 {>revtene que lpS'¿iknacene& tengan, f^)gs lia- 

ves, la una para él administrador y la otra para-el^co- 
rrégídor; estQ tampoco se observa eo ningún pueblo 
de la provincia, pero su falta no es notable, en consi- 
deración á que si el administrador quisiese sustraer 
alguna cosa lo podía^hacer sin que el corregidor lo eü- 
í-re'^por la estupidés en que aún se hallan estos 
'i'ís que les priva del necesario discernimiento^ y 
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porque siendo el administrador el único responsable, 
bien se guardará de hacerlo; y lo que seria muy con- 
veniente en esta parte, es que la llave que correspon- 
de al corregidor, se encomendase á uno de los señores 
Curas de cada pueblo, ínterin aquellos se civilicen, pa- 
r& que este cooperase á todo ingreso y^egreso como un 
testigo condecoiado. 

Las escuelas que se ordenan en el articulo 21 del 
Reglamento, están proveídas con maestros naturales 
que enseñan á leer, escribir y rezar en castellano; nos 
consta que el actual señor Gobernador ha tomado bas- 
tante interés en el progreso de este idioma, pero no se 
podrá conseguir tan pronto su perfección á-Cúusa de 
que los niños no tienen con quienes versarlo, y cuando 
se retiran de la escuela no pueden dejar de tratar con 
sus semejantes y mayores en la lengua nativa que les 
es más agradable, y el motivo para olvidar Ja caste- 
llana. 

En cuanto al articulo 13 de las instrucciones que 

nos rigen, no podemos hablar con certeza sobre el 
rendimiento que ha tenido la cera en estos tres años; 
pero parece no corresponde mal al fomento que ha in- 
ternado, y es cierto que si se mandaren á esta provin- 
cia ciento cincuenta arrobas» de hierro, y diez y seis 
Ídem de acero, poco más ó menos de ambas especies 
anualmente, que son necesarias para surtir de alguna 
herramienta á cinco mil trescientos setenta y cinco 
naturales que se consideran aptos para la extracción 
de la cera sucia en los bosques, y algunos ^cnchillnte 
bayeta, frazadas y costales que son las cosas que 
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aprecian, aun cuando no sacase cada ano [sin contar 
los solteros] mas que una arroba que produces cinco 
libras dé fuerte, cuyo valor es de cuatro reales libra, 
rendiría^ la provincia cómodamente trecc^ mil cuatrp- 
^ cientos doce pesos y medio en solo este ramo, y con 

solo el hierro y el acero; sin que de esto se siga fasti- 
dio á los naturales, sino antes la ventaja de quedar be- 
neficiados con herramientas para el trabajo de sus cha- 
cras; lo que al contrario cuando no tienen esperanza 
de retribución van d^ mala voluntad, si no ponen algu- 
na excusa, y no traen ni aún la mitad de lo que po- 

dian. 
' Las cosechas de tamarindo son contingentes por 

que no todos ios años fructifican. Esta planta solo lo 
hay ahora en San José, San Miguel y un poco en San 
Rafael, pero ni en éstos, ni en otros los pueblos se ha 
tratado de adelantarla, siendo su producto uno de los 
más apreciables de la provincia, de no poco rendimien- 
to, y que sin mayor trabajo se cosecha y beneficia; pe- 
ro de las cuentas giradas solo aparece en los tres años 
el de diez y seis arrobas once libras á excepc^n del 

que existia en San José. 

El aceite de copaibo casi ^n ![todos los pueblos 
se extrae de los bosques en bastante cantidad cuando 
se solicita, pero nos hallamos informados que se ha 

omitido esta diligencia. 

El añil produce en todos los pueblos, y los natura- 
if • les saben hacerlo de regular calidad; tampoco se ha 

' fabricado una libra, y solo se han servido de sus ho- 

jas para los tintes del hilo que ha sido necesario para 
algunos tejidos. 
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El extracto de huayacán no es de menos aprecio 
por los lugares de afuera, y á poco costo se conseguí- 
ría este renglón en bastante cantidad. 

No hay duda que por ahora no puede el fondo 
nacional proporcionar el referido fomento en la canti- 
dad necesaria, porque las preferibles atenciones del 
sosten de las tropas no lo permiten; pero podría facili- 
tarse por medio de una contrata con un cdníerciante 
en la ciudad de La Plata, ó algunos en compañía; que 
se obligasen á ponerlo en Santa Cruz á precioá* acomo- 
dados, y que allí mismo se les pagase con cera fuerte; 
de modo que también les sufragase los gastos con al- 
gún lucro; y de este modo se adelantaría el erario, 
porque la permuta que se le hace en esta forma: una 
libra de hierro por una arroba de cera sucia, cuatro 
onzas de acero por una idem, un cuchillo por una Ídem, 
una vara de ))ayeta por una idem, un costal por dos 
Ídem, una frazada por tres, y á est^ respecto lo demás 
que suele permutarse; deja más de un ciento cincuenta 
libre por ciento de utilidad, y los naturales también 
disfrutarían de la ventaja que por ahora puede propor- 
cionarles análoga á su situación. 

A más de las especies antedichas de produccjbnes 
que pueden conseguirse, hay el renglón fijo de tejidos. 
No dejando decaer la sementera de algodón, rar^ será 
el año que no se coseche lo necesario para 4as hiladu- 
ras al menos que haya alguna helada ó mucha,, sequía; 
que en tal caso no produce. ' •» - 

Al presente existen en esta provincia cinco 
seiscientas setenta y una mujeres entre casadas y 
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das, que son las que por costumbre recibida tifint.-, 
que hilar dos libras de hilo cada una entro de un año 
£sia contar con las nn mil cuarracientas: dos solteras 
que si se quiere pueden hilar de á media libra] dándo- 
f:eles ahora media, 6 una libra de sal de las salinas de 
esta provincia, en gratiñcación per cada una de hilo. 
De las once mii trescientas cuarenu y dos libras 
de hilo que corresponde haber en la provincia cada 
aCo, poco más ü menos, se fabrican treinta y cuatro 
, ffiil veinte y seis var»s de lienzo llano á razón de tres 
varas por cada libra de hilo, y- como esta tela vale á 
cuatro reales por lo regular, también puede rendir la 
provincia en este ramo diez y siete mil trece pesos, de 
que se saca alguna parte para pagamento de tejedores 
á razan de seis varas por cada pieza de ciento. 

Si alguna cantidad de hilo más ñno se destina á 
macanas, ú otras obras, donde la industria puede ocu- 
par su lugar, rinde cuatro reales y amblen un peso 
más cada libra de aquel. Mas, es preciso también que 
á dichas hilandfras se mirencon mis amor, pues aun 
cuando no fuera por la cCrtedad de la retribución que 
al presente se les dá, al menos por socorrerlas de un 
efecto que tanto carecen, ni pueden conseguir el com- 
prar cuando lo necesitan, se les debe aumentar lo me- 
nos á dos libras, ó lo que la consideración del Gobier- 
no tenga á bien. 

El articulo iIp la sal de que trata el 14 es de pri- 

ra necesidad y mucha utilidad en esta provincia. 

señor Gobernador ha acopiado los años anteriores 
-■^ciente, y en el actual existen de cinco á seis mil 


fc:a 
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arrobas, poco más 6 menos, en la salina del sur dis- 
tante cuarenta leguas del pueblo de San José, puestas 
en galpones, y en la de Santiago otras^ tantas arrobas 
distante como setenta de dicho Santiago; arabas son 
de buena calidad, y refinándola queda mejor. Se han 
pagado con ella las hHaduras, y ppr este medio se pue- 
de evitar la remisión de abalorios que para este fin se 
hacía anteriormente por la Receptoría, pues'aprecian 
más aquella que estos . No todos los af^os se puede 
extraer de la salina porque siendo lluviosos no llega á 
coagularse; pero con uno que se consiga se puede ha- 
cer en tanta cantidad cuanta se quiera. La de San- 
tiago es muy distante y costosa su conducción á estos 
pueblos, y solo servirá para abastecer los tres del na; 
cíente, y de San José se puede prover lo demás. Di- 
cha conducción ahora se hace con bueyes por falta de 
muías, pero sufren mucho desfalco, porque los natura- 
les se los comen en el camino, lo cual podía remediar- 
se en alguna manera mandando con ellos un capataz 
espafiol. Este señor Gobernador no ha mandado sal 
alguna á la Receptoría de Santa Cruz como ofreció ha- 
cerlo en su oficio N® 32. 

También se puede prover de esta provincia áMa 
de Mojos con este efecto, y de ella sacarse algunos 
ganados y muías de que abunda, y aquí se carece; con 
cuyo motivo los naturales de . ambas provincias cono- 
cerían la necesidad que tienen de entablar sus relacio- 
nes mutuamente, y la ventaja que de ellos les resi*' 
ba, supuesto que el camino ya es transitaji>le medis. 
las oportunas y acertadas disposiciones que V, Ef 
girado hasta conseguirlo. 
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La utilidad ó perjuicios que los empleados en esta 
provfncia hayan causado i las temporalidades, no. se 
ha podido calcular en los términoü que exije el articu- 
lo 15; peros!, se puede asegurar según voz común, 
que á excepción de los administradores don José Agui- 
lar, don Lucas José de Mercado, don Juan de Dios 
Baca y don Manuel Antunes, los demás no pueden 
cumplir con las obligaciones del empleo, por el poco 
interés que manifiestan en el adelantamiento de aque- 
llas, y la ninguna contracción é impericia que les acom- 
[lafian. Es preciso que un administrador entienda en 
manejo de cuentas y papeles, |que mire con interés 
propio el adelantamiento de la temporalidad, que sea 
económico y tenga alguna inteligencia en afinación de 
tejidos y manufacUiras, que visite 'con frecuencia las 
chacras de comunidad y las estancias de ganados, pa- 
ra ocurrir con tiempo al cultivo de las primeras, y evi- 
tar el robo en las segiiiulas, al mismo paso que se en- 
tera de los multiplicos que puedan haber, para no pa- 
decer ocultación en ellos, ni desfalco por el poco cui- 
dado que tienen las baqueros, que trate con dulzura y 
aprecio á los naturales (de cuya cualidad carece Antu- 
nes) porque haciéndose amable á ellos, les hace vivir 
sin fastidio, yes mejor obedecido. Pero tos otros 
que no se portan de esta manera, deben ser excluidos 
y reemplazados con sujetos de probidad, honradez y 
aparentes para el caso ; que éstos harán' florecer la pro- 
„ mediante los fomentos que se les den; y el em- 
■'-. administrador ya no será tratado con la bajeza 
o han reducido la mala versación de muchos su- 


jetos sin honor ni virtudes morales, por cayo moti-' 
vo las personas de viso se excusan ó no pretenden oca- 
parlo. 

El hombre pueile mucho cuando emprende algu- 
na cosa sobre s^ilidos principios, y mediante su cons- 
tancia é interés, trata de llevar adelante su sistema 
tal que por estos medios consigue elevarla al último 
grado de perfección. Asi esta provincia puede florecer 
en todos sus ramos, y hacerles felices á sus naturales 
hasta el punto que permitan las circunstancias de su 
situaciÓD, si por el jefe de ella se guarda y hace guar- 
dar inviolablemente el Reglamento de la misma, y las 
instrucciones formadas por los antecesores para el ma- 
nejo interior^ agregando á éstas los artículos conve- 
nientes, como adecuados al mejor orden en la época 
presente, cuya menudencia seria muy molestoso para 
la ocupada atención de V. E. Si por los administra- 
dores y curas se propende con actividad y amor á to- 
car todos IOS resortes necesarios, sin mantenerse en la 
conocida apatía que hasta ahora han 'estado todos, ó 
los más, reducidos á un círculo muy pequeño, que no 
les ha permitido prolongarse en un asunto tan intere- 
sante, no sólo al Erario y naturales, sino también á 
ellos mismos, porque no rindiendo la provincia lo que 
puede, tampoco ellos peiciben completamente sus de- 
vengados, sino una parte muy corta de ellos, como al 
presente sucede. 

Los cabildos de estos pueblos están nombr? 
por el estilo que más puede aproximarse al régíi 
constitucional, .esto es, coadyuvando siempre m^' 
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administrador que preside la elección de los miem- 
bros, que los electores, porque estos no tienen todavía 
el discernimiento capaz^para saber distinguir los más 
dignos ó adecuados al efecto, que aquél por el conoci- 
miento que ya ha adquirido según la comporcación de 
unos y otros en que siempre trata de que los mejores 
salgan elegidos. 

£1 mineral de oro en San Javier está probado que 
dá un metal de superior calidad ; pero no en canttdad 
que pueda llamar la atención para contraerse á este 
trabajo» porque su producto no sufragaría los gastos 
al que interne á dicho pueblo con este objeto, como se 
vio cuando don Gervacio Pazera y don Agustín Baya 
vinieron á trabajarlo con el correspondiente permiso, 
y equipados de lo necesario, que por no haber tenido 
lucro, pronto se retiraron; sin embargo, siempre hará 
* cuenta destinar algunos natuiales de aquel pueblo á 
esta ocupación con un sujeto que entienda en esta la- 
bor, pahí que saquen lo que puedan y traigan á per- 
mutar con efectos del almacén á precios que á elics les 
tenga cuenta y al fondo de la provincia. 

Últimamente: el punto donde está situada la nne- 

va población de San Fernando, es ventajoso y se-^tjro 

para calocar á los malhechorer; o'rv a!'.' ^t' drstinnn pv>f 

. destierro. Tirne una aguada n;nv litr^.^-MOsa y j-^^-nnii- 

n en te al pié: C'-rr.pos espaciosos y de '.•iic'co y buen 

pasto para criar ganados, is!:'^' í:;i-andt? de oo-:'n':" para 

míe puedan ha'-e" sus í^hacras, y product: índr. planta 

abundancia: y al mismo tiempo está rct^rado vein- 

^ seis leguas áe\ Santo Corazón, lílti-^ n r-ueblo al 
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sudeste de esta provincia, donde no pueden causar al- 
teración ni movimiento á sus naturales. 

Es cuanto nos ha parecido conveniente manifes- 
tar á V. £. con arreglo á los puntos que terminan sus 
superiores órdenes, y conforme á las altas y benéficas 
miras del Excmo, señor Virrey del Reino. 

Dios guarde á V. £. muchos afios. 

Pueblo de San Miguel de Chiquitos, diciembre 27 
de 183a. 


Manuil Rodrigutt, 


Juan José Baca . 


•S> acompaña el ^ iHforme y diligencias practicadas en el 
Partido de Chiquitos por los inspectores nombrcuios, 

EXCMO. SEÑOR. 

Acompaño & V. E. originales del informe y dili- 
gencias practicadas en el Partido de Chiquitos por los 
inspectores nombrados Capitán primer Ayudante de 
este primer Batallón, don Manuel 'Rodríguez y te- 
niente de Milicias don Juan José Baca, para que en su 
vista se sirva V. E. tomar las providencias que ' 
re conducentes á remover los males que han dett. 
do y deterioran dicho Partido, y consultar los rr> 
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que puedan en breve hacerlo florecer por el misEH) 
curso de sus naturales ventajas que se maniñestan. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Santa Crus, 27 de enero de 1823. 
Excmo. Señor. 

Francisco Javier de Aguilera, 
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REIxAGlON 

De la provincia de Mojos. 


DtscriptiÓH de la provincia, ríos y sitío á* lot pueblos. 


La provincia de los Mbjos,que consta hoy de más 

de 6,000 personas repartidas en más de 70 pueblos, 

unos de 30 personas, otros de 40, los más de 60 í^ 80, 

algunos de más de ciento 7 algunos aunque muy pocos 

pasan de 200 personas, no son éstos mas que dos ó 

tres. 

Sito lo más de la provincia, sobre el rio Mamoré, 

esto es el río que pasando detras del Chuquisaca diez 
leguas distante con nombre de Rio grande y encami- 
nando su curso por jurisdicción de la frontera de To- 
mina por el rumbo de los nordeste, dá la vuelta en- 
trándose por medio de la provincia de los Chiriguanos 
formando un arco de más de 200 leguas hasta ponerse 
en frente de Santa Cruz, 10 leguas distante de esta ciu 
dad, donde está el puerto que llaman de los Mojos. 
Cae éste hacia la parte oriental respecto de esta cu 
dad una media partida al norte. Desde aquí y algún 
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leguas antes lleva el curso dicho rio el rumbo del ñor*» 
oeste cuarta al oeste, hasta atravesar toda la provin- 
cia de los Mojos que desde allí adelante se entiende 
que su rumbo es al norte, supuesto que este es como 
se vé en los mapas el principio del Maratón. En di- 
cho puerto pues i}os embarcamos y á 20 leguas de na- 
vegación le entra por la banda del sur un rio pequeño 
llamado de Molina que viene de las pampas de Santa 
Cruz, no se encuentra más río hasta estar en el último 
tercio del camino que hay de dicho puerto hasta los 
primeros pueblos de les Mojos, en el cual paraje le en- 
tra el Pifay mayor río aunque no muy grande. Este 
es el que pasa media legua ó poco más de Santa Cruz 
y recibiendo otros de su tamaño forman un rio razo- 
nable y descarga en el Guapay que asi se llama por 
aquí el río que describo, aunque también le llaman co- 
munmente el Río grande en tiempo de suecas capaz de 
barcones y en el de aguas pudiera subir Galeras. Lle- 
ga éste después de haber caminado cien leguas con- 
tando sus tornos ó vueltas que por el aire hay poco 

m 

más de 50 á dicha provincia de los Mojos, Los pri- 
meros que se encuentran son tres pueblos de una cas- 
ta ó parcialidad de indios llamados subertonos que es- 
tán mezclados con algunas reliquias de tores, indios 
, que hablan la lengua de Santa Cruz, no la castellana, 

f y fueron de nnos pueblecitos que se deshicieron. De- 

' (ido pues estos tres pueblecitos, y navegando cinco 
rúas se encuentran con otro que llaman el Sapoco y 
»s indios el arroyo negro, que le entra por la banda 
'^l norte, capaz de subir por él canoas. Viene este 
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río de Chiquitos, en este rio están do á macha distan- 
cia, otros dos pueblos de Mojos de dicha casta de su- 
berioDOS. Tendrán estos pueblos como 350 alnaas 
y más. Navegando más abajo cosa de otras cinco le« 
guas, le entra el Palome, luego se encuentra con otro 
río que le entra por la parte ó banda del norte y se 
junta de varios que encontramos por [así se juzga] el 
camino de Santa Cruz y traspasando la serranía se 
reciben todas las vertientes de las espaldas de los va- 
lles de^Clisa, Omereque y Chilón. Este es tan grande 
y aún parece mayor que el que hemos seguido hasta 
aquí, llámase Yapacani y así se llama juntos Yapacani 
perdiendo el nombre de grande con el mismo que se 
le había de ocasionar aunque los indios no llaman á 
ambos juntoe sino con el nombre de río pequeño por 
celebrar asi á su Mamoré que es mucho mejor. En 
este río Yapacani ni en su boca no hay pueblo ningu- 
no de indios mojos; empero, navegando cuatro leguas 
arriba se encuentra con la nación de los Yuracares, 
provincia al modo *de esta de dichos mojos, y otros 
pueblos están no lejos de este río que llaman Guara- 
yos y es voz entre estos indios que son barbudos á 
modo de capuchinos; no he visto de estos sino un mu- 
chacho con que no puedo dar fé de la singularidad. 

Volviendo á nuestro río grande ó Yapacani, des- 
de su boca se navegan otras doce leguas hasta la boca 
del Mamoré, hermosísimo río que se compone de va- 
rios que bajan de la serranía de Cochabamba y^t^ntr,^ 
con el grande y Yapacani hacen una madr^ ' 
tiempo de secas^de cuatro cuadras, aunque 
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tiempo por algunas partes vá más ceñido; en tiempo 
de aguas vi poderosísimo, y en todo tiempo, capaz de 
embarcacioues de alio bordo. En la boca de este rio, 
subientlo algunas leguas, están los pueblos de los ara- 
cureonos; son hasta lo y había en ellos de 500 á 600 
personas. Confinan estos aracureonos con los apu- 
rónos, indios c|ue tienen comercio cun ei valle de (^o- 
cliabamba y aún se llama uno cl cacique de ellos l'o- 
batino por hacer lisonja á don Benito de Rivera y Qni- 
roga, Gobernador de Santa Cruz y Capitán Genera!, 
de la entrada que ha repetido por ese paraje. Hay 
ya comercio entre estos indios y dichos aporoños has- 
ta estos tiempos cerrado y aun pienso que sin noticia 
unos de otros, distarán como treinta leguas por den-i 
tro de los dichos aracureonos. El rumbo del este al 
oeste en este afio último que habrá poco más, q'ie se 
abrió comercio, han ido los 11.0J0S repetidas veces á 
los aporoños y éstos han venido á los mojos una vez 
aprendiendo de éstos el uso de las canoas que según 
relación de estos indios no las tenían: desgracia fué 
mía no haberlos encontrado; pues, durmiendo una no. 
che antes en el pueblo donde dormi que les hubiera 
agasajado y procurado ganar la voluntad. Importan- 
tísima cosa para ahorrar too leguas de rodeo y si Dios 
fuera servido, que ésto se redujera y ganáramos algu- 
nas naciones vecinas, la entrada había de ser por Chii- 
quiabo porque casi igualmente distamos de Chuquia- 
■)o que de Cochabamba, Dicen estos indios que di- 
chos approños rezan, si es así será de los racbes re- 
ducidos por fray Francisco del Rosario. 
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Dejando esto y volviendo á nuestro río junte á 
la boca del Mamoré, empiezan los pueblos de los ca- 
saboyonos que son seis, con uno de guanapeanos tie- 
nen á las espaldas á la parte del norte los aperucanos, 
otros dos pueblos; habitan estos últimos en las pam- 
pas, t(»dos ocho tendrán como 500 personas. 

Bajando más abajo por el Mamoré á cosa de 
dos ó tres leguas de los casaboyonos, está sobre el 
mismo río un pueblo de sébaquereonos, que con otro 
que está á sus espaldas de la misma casta en la pampa 
á la banda del norte son dos, otros tres hay en dichas 
pampas subereonos distintos de los primeros, serán 
todos como 300 almas. Y bajando más abajo soiire 
el mismo río, menos uno que está sobre una laguna, 
(estas lagunas están vecinas al río media legua, comun- 
mente apartadas y se comunican por sus desagües con 
dicho río entrando y saliendo las canoas) se encuen- 

tran seis pueblos de manesonos, éstos hablan distinta 
lengua de la general aunque hay muchos que la saben 

entre ellos serán hasta 350 almas. 

En jurisdicción de éstos (que estos indios cada 
uno conoce la parte que le pertenece y aunque se mu- 
de de una parte á otra siempre es á poca distancia en 
su misma jurisdicción ó parte, asignada por inmemo- 
rial posesión) que es en la mitad de la provincia se 
mudó nuestro pueblo por amor del sitio alto poco más 
abajo de donde antes estaba, llámase éste de moremo- 
nos pasa de 70 personas. Y por excusar la prolijidad í 

digo que á este modo prosigue lo restante de la pro- 
vincia sobre este río Mamoré á una banda y otra. Sa 
timónos, apereanos, mayuncanos, siyobocono'* 
buquinianos, boseonos, muboconos y otros m 
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lata la provincia en los mopcreaoos qué colinda 
con los canesies (iistina provincia que prosigue sobr 
el río y son enemigos como también lu son los muja- 
naes que éstos llaman niojrono de dunde pueden ser 
que les diesen á estos indios nombie de mojos, 'porque 
á la verdad mnjiionu suena lo mismo que mujus en 
lengua moja por ser el ono la nota de su plural. Y 
este nombre de mojos no lu usan entre ellos los de 
Santa Cruz los llaman mojocosi que es lo mismo que 
mojos, por la misma razón de ser el cosi, nota de su 
plural. 

Estos mujanaes los tienen en frente en unas 
pampas opuestas. Es provincia grande, según reía, 
ción de los indios de Santa Cruz que los han invadido, 
pero es menester entender que llaman provincia gnni- 
de la que apenas bastará para formar una mediana 
ciuda<l en Europa, estos indios dicen que los muju- 
naes n<^ son tantos, pero mejor lo saben los de Santa 
Cruz que los lian corrido d caballo, que nó ellos que 
sólo han visto los primeros pueblos más vecinos al río 
con quien tienen sus guerrillas. Hay fama de que es- 
tos indios comen carne humana como tamoién lo di- 
cen los de chiquitos, aunque ni lo uno ni lo otro esiá 
tan averiguado, lo cierto es que los de Chiquitos son 
grandes enemigos de los de Santa Cruz y usan de hier- 
ba en BUS flechas y por consiguiente son enemigos de 
estos indios. Sálenles al camino algunas veces ó su- 
cede encontrarlos al acaso y pelean. Los canesies usan 
de canoas grandes y ya por su tierra va mayor el rio 
porque á 15 leguas de donde estamos le entra el Che- 
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nesí; río tan grande como el nombrado arriba Guapay. 
Algunas leguas subiendo la boca del río está tin pue- 
blo de mariquionos que con otros dos de la ¡pampa son 
tres, y más arriba los subiranus son otros tres, estos 
últimos hablan otra lengua que la moja como también 
otra los ya nombrados mopeseanos. £ste río Chene- 
sf le entra por la banda de la cordillera, que|parece lle- 
narla esta provincia paralela y le cae por la parte del 
mediodía aunque distante 30 leguas por derecho, sin 
poderse ver sino cuando está muy cercana por causa 
de los altos montes. Con que si bien se repara todos 
sus aumentos que son bien crecidos, los recibe de di- 
cha cordillera, porque por la opuesta banda del sep • 
tentrión no le entra sino el río Sapoco, que dije de los 
cuberionos y abajo en el último tercio de la provincia 
el río de San Pedro, mayor río en el que hay algunos 
pueblos de Mojos. / 

Falta por decir cómo en frente de los mayun- 
canos (pueblo donde estuvieron la primera vez los pa- 
dres) en la pampa que cae hacia la cordillera están 
los punuhuanas, pueblo el mayor de la provincia y ve- 
cinos á ésta otros que hablan diferente lengua^ aunque 
mojos ó se reputan por tales. Los pnnuhuaoas ha- 
blan la generaj. Entre éstos y los mariquionos están 
los areboconos, tres pueblos que son también de los 
Mojos, aunque hoy desmembrados por la malicia de 
un mulato ó berberisco á quién con otros dos solda- 
dos españoles mataron ahora seis años los mismos mo- 
jos, como se dirá después. 

Estos son pues los sitios donde se halla esta 
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provincia <]uc empezantlo en i6 grados y medio acaba 
en 14. Por cierto que admira bien mirado que para 
detiiiir el sitio de unos pocos indios es menester gas- 
tar papel como si fuera para describir á España, por- 
tille así ocupan ríos, lagunas y pampas y así se dividen 
en naciones y varias lenguas. Tendrá de travesfa la 
provincia, por el río, lao leguas y por derecho 70. 

Con^qu¿ naciones colinda. 

Ya <ie ha visto por lo dicho con qué naciones 
colindan estos bárbaros que son por la parte^de arriba ' 
hacia el orienie los chiquitos, nación belicosa grande 
líácenla de más de ra.ooo personas. Por el sur los 
yuracares y losguarayos. Serán, según la fama, to- 
dos 6,000 indios. Al oeste-sudoeste los raches que 
son los mismos que los amónos, aporoños y otros 
nombr-is. Entre ¿stos y los mojos hacia el poniente, 
están I03 c.iñacures, los pasajeonos. dos provincias que 
se CNtienden hacia dicho poniente. Significan los in- 
dios que s/in multitud de pueblos y gentes que están 
en las p.impas. Kl Vio abajo los canechies también 
provincia y al noroeste los mujanaes, as( mismo pro- 
vincia. Por la parte del norte no tienen indios confi- 
nantes ó no se tiene noticia qué gente habita de aque- 
llas selvas y pampas que están por aquella parte; sá- 
bese M, de Ib nación de los toros, que son los que se 
" nan solorsano tojocosiesy en Santa Cruz toroco- 
Me aseguran testigos de vista que aún hoy vi- 
1, que es máquina de gente, pueblos de zoo y más 
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casas may juntas y q* es la puerta del Dorado y q' el gran 
Paitití cae respecto de Santa Cruz al norte 8o leguas á 
lo sumo y respecto de los Mojos al noreste y habrá^co- 
mo 50 leguas á dicha nación, pero sin hacer cuenta de 
estos toros, son los mojos y sus provincias confinan- 
tes más de 50,000 almas y muchas más las que con es- 
tas se van encadenando. 

Riveras y monieSy su amenidad. 

Las márgenes de estos ríos están tan llenas de 
amenidad, que todo el año parece una primavera. 
Sus bañados, poblados de cañaverales altos y de cañas 
bien gruesas de las macizas, de muchas hileras de sau- 
ces verdes y vistosos y de la planta que llaman pájaro- 
bobo* lo demás lo ocupan los montes» que á un lado y 
otto lo guarnecen de gran variedad de árboles altisi- 
simos y tan copados y parejos, que parecen á la pers- 
pectiva cortados á tijera. £n ellos se halla mucha v:- 
riedad de maderas fuertes de buenos colares é inco- 
rruptibles algunas. Hállanse cedros, sotQs fortísimos, 
espinos, algarrobos y otra mucha variedad que por no 
conocerse allá solo admiten el nombre de los natura- 
les. Hermosean estos montes los muchos palmares 
de diversos géneros de palmas todas vistosas y que 
agracian grandemente las riberas. Hay dos diferen- 
tes de cuya corteza sacan la chonta para sus arcos y 
ñechas una colorada no tan fuerte y otra negra 
sima; llaman á la primera vino y á la segunda c, 
Otra hay que llaman Sumy altísima y delg?^- 
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más bien torneada, liza de tranco y que más descue- 
lla. L'i más provechosa es la CuMí' parecida á la real 
de los dátiles. 

En estos palmares de la Cachi se 'acojen, á fal- 
ta de play«s, cuando hacen viajes y de sus ramas ha- 
cen chozas para defenderse de los aguaceros. Cargan 
de sus frutos para comer ellos y sus familias, que son 
á modo de melocotones prolongados y menores, qui- 
tada^la cascara pero el hueso es grueso y la carne no 
mucha, pero á ellos les es sabiosa como también sus 
pepitas q'je en sabor y color son y aún parecen de la 
naturaleza de los cocos También con estas pepitas 
mascadas lavan ."^u cabello de que estos indios cui- 
dan como si fueran damas de Europa. De las ramas 
amarill&s de estas palmeras, esto es, de las de en me- 
dio, hacen sus -ísteras espuertas y aventadores muy 
bien hechos, esta palma es también la que dá á los de 
Santa Cruz, los palmeros para el sustento y aún para 
el regalo supuesto que hacen muy buen manjar blanco 
con ellos y con un palmito se hace un guisado para 
una familia grande. En la olla es mejor que las ver- 
sas. 

Estos indios no se aprovechan de cosa tan pro- 
vechosa, porque la abundancia que tienen de yuca les 
ha hecho no tocar con este nnantenimiento que tan 
abundante lo tienen. La palma que sirve en Santa 
Cruz para hacer tejas [que son éstas cada una de dos 
varjs y duran 20 años], tienen en sus pampas, pero se 
hallan mejor con la paja. 

Hállanse en estos montes variedad de bejucos, 
vechosos para sus fábricas, los cuales trepando á lo 


I 


— 804 — 


más alto, lo coronan á sus tiempos con sus flores que 
son hermosas, blancas y moradas y visten las menores 
matas de frondosidad cuando tiernos. 

Hállase en ef hueco de los árboles cera y miel, 
ésta, agridulce y aquella, negra aunque con el beneñ- 
cío amarillea, pero la primera sabe bien y la segunda 
no alumbra mal. 

Algunos árboles hay que dan frutas silvestres, 
algunas sabrosas y grandes, pero no son comparables 
por lo pobre en esta materia con los pinares, encina- 
res y castañares de España. 

'Hállase también guayabas, pero no tantas co- 
mo en Lima; quiero que vaya hasta en esto mi rela> 
ción verídica. Hay también la caña de Guayaquil, 
que verdes son como unos hermosos penachos, en lo 
superior de las barracas del río. 

Caza en cíbundancia y qué género. 

Lo que se halla en grande abundancia en estos 
montes y en sus pampas, es caza y fieras; la caza son 
capiguaras (nombre de Santa Cruz, ellos la llaman 
ucho) animal mansísimo de las riberas y que se susten> 
ta mucho debajo del agua, parecido en el tamaño, en 
lo sedoso y aún en la carne al tocino, el hocico como 
de conejo, dientes grandes, susténtase de yerbas, de 
estos hay muchos; hállanse liebres, así las llaman los 
de Santa Cruz y no dejan de ser parecidas la cari.e co- 
• mo de un puerco de leche, tiene tanta como de un 
cordero bueno. Hay quirquinchos y otros muy de- 
formes, parece su cabeza de carnero y sus mancr ^-^ 
oso. Otro animalillo que llaman peí también *-' 
carne. 


Los comunes, los cambos, los trapicheros, llama- 
dos asi porque sacan de unos cotasos que tienen un 
ácido igual al de los trapiches, con este avisan á los 
flechadores con que les cuesta caro el meterlo en el 
monte; hay otros pequeños amarillos, Hállanse las 
antas, que por otro nombre le llaman la gran bestja. 
Erisos, pericos ligeros, osos y de los hormigueros, leo- 
nes no muy bravos, bravísimos y grandes tigres, va- 
rios he visto vivos, otto muerto que flecharon, un indio 
y unos muchachos de nuestro pueblo flechan, y esca- 
parse otros y son feroces en grandeza y braveza, bien 
que poco cebados en la gente, rara desgracia se cuen- 
ta. Andan grandes manadas de puercos; encuéntran- 
se y se cazan muy de ordinario javalíes; corren por 
sus pampas muchos venados, gamas y ciervos y otro 
animal parecido á éstos, aunque más mocho, llamado 
en Santa Cruz taruga y los indios mojos orapono. 

Hay avestruces, gatos monteces bien grandes, [y 
dañinos á los pueblos, porque se comen los patos y ga- 
llinas], reposas, zorros, comadrejas, variedad de cule- 
bras y víboras; arañas se encuentran en el monte, ho- 
rribles de grandes peludas y algunos escuerzos. 

Con ser tan húmeda como se dirá la tierra, no hay 
tamos sapos como en Quima y otras partes, aunque no 
faltan; si los que llaman pericotes, pero no de los ra- 
tones que hay en abundancia, no me admiro que no 
han visto ni oído á sus aiii<:;as los gatos. 

Hállanse en sus paini' .s, según las; ~ ñas délos in- 
lios. loboii, en efecto ai>-. is se conoce fi..T.-is por allá 
ue ñor aqui no se halle > ■-,• hallan .mini ¡les diversos. 



Multitud y ■sttrtfdad de 

Lo mismo se puede decir de las aves. Por estas 
riberas se encuentran á millares las garzas, esto es, las 
verdaderamente garzas y otras cinco ó seis diferencias 
de pájaros, parecidos muchos á las garzas galanos eu 
sos diferencias y de bien creciiJa grandeza. Vaiieüad 
de paras, la más galana es la ctiuni, digna de compa- 
rarse á las reales. 

Varios géneros de aves de rapiña, las nocturnas, 
el águila, aguiluchos, tordos, golondrinas, cernícalos, 
mochuelos, el ¡licaflor, el carpintero y tanta variedail 
de otros no conocidos, que fuera prolijidad grande re- 
latar sus nombres. Hay cuervas marinos, gallinazos, 
tres castas de papagayos de los finos y otros dos de 
guacamayos, muchos de pajaritos pequeños de muy 
pintadas plumas. Algunos de los grandes de muy va- 
rias y disformes voces; otros grandes, pescadores, pa- 
tíos, mayores que loa caseros de mny buen sabor y 
muy tiernos. 

F.n las pampas y montes, perdices, písacas, palo- 
mas y de las torcazas; en fín, en esto como en lo de- 
más es grande la riqueza de estas riberas, montes y 
pampas. 

Dos géneros de culebrones, 

Olvidábaseme e! decir cómo hay fuera de mucha 
diferencia de culebras, como diré dos suertes de c 
brones de desmedida grandeza, de éstos al mayo< 
llaman Oé, que quiere decir iris, debe de asemej 
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le en los colores; el menorhe visto, huele mucho á al- 
miszcle, este lo vi cou ocasión de entrar al corral don- 
de teníamos los ¡latos; ya se salfa y corrí luego con un 
arpón que tenfamoK para pescar clavado en un palo á 
modo de chuzo, cuando llegué ya había salido la fiera, 
avisé á un indio bárbaro para que la siguiese con un 
machete que le df y yo fui tras él, ya habia bajado por 
an arcabuco y entrádose en el monte: siguió el rastro 
y la alcanzó, dióle un machetazo sin hacer mella, en.- 
tónces llegué yo y le clavé por medio cuerpo con el 
arpón dicho; hizo todas sus diligencias por escaparse 
y viendo que no podía y i|ue el indio repetía los gol- 
pes con el machete, aunque en vano, es verdad que no 
estaba afilado, clavó en el suelo la cabeza y con mu- 
chas roscas al derredor la escondió notablemente, no 
nos costó poco el deshacerle el muro y enlazarla, y 
arrastrándola del lazo y del arpón que tenía otro la sa- 
camos y llegamos al patio. Aquí á vista de los padres 
lamatamos con un garrote dándole los golpes en la 
cabeza; abrírnosle la barriga y hallárnosle un gran pa- 
to macho porque fuese mayor que se acababa de tra- 
gar y las plumas de otro el día antes; tenía vientre pa- 
para otros cuatro, medímosla y tenía tres varas y me- 
dia, el grueso de un muslo, la cabeza no era muy 
gruesa. 

Dicen los indios de esta culebra que le llaman 

jrü, que mata á las personas enroscándose en el 

-10 y que el extremo de la cola que es muy fuerte, 

-e por la parte por donde se expelen los excre- 


I 


— 3p8 — 

mentos y mata luego de esta suerte con grave dolor^ 
del paciente; tieue escamosa la piel. 

Za abundancia del pescado. 


No son menos hermosos y ricos estos ríos en la 
abundancia de pescado y otras ñeras que se hallan ipa- 
riñas, que son hermosas y ricos en suá aguas y riberas 
Aqui se ven los lobos marinos, lagarto^, conío caima- 
jaes pequeños, comestible para estos bárbaros. Y los 
caimanes gfandes que no los comen aunque si ellos á 
los indios si alguna vez se descuidan 

Hay bufeos que arrojan el agua arriba^ de grande 
trompa como grandes terneros y mayores, tortugas 
grandes, rayas muchas que hacen con su espolín pesa- 
das burlas á v^ces á lós indios, aunque más ordinarias. 
Las palometas, de las cuales hay dos géneros, unas 
medianas y otras pequeñas) sacan el bocado redondo. 
Unos tres muchachos hemos eurado heridos de estos 
peces. 

Se hallan en este río corbinas, dorados, curbies 
amarillas^ sábalos, sardinas armados y un pescado muy 
regalado que tiene los dientes como el hombre, llama- 
do riquleram y ctro su semejante llamadp sipoyre y en 
Santa. Crnz paen; finalmente otras diferencias y varie- 
dad de vagres, algunas de tal grandeza que pasa al pa- 
recer de arroba y media. De los curbies y amarillos 
hay peces de á quintal. Hátlanse dentones en mu ' 
abundancia y cuatro ojos y todos muy gordos, de c 
nario de forma que se les saca las empellas y ti 


puede comer algunos por la demasfa en esta paite por 
empalagar el apetito. 

Terruño y simeníefas y A fuif génerú. 

El terruño es negro migajón fértilísimo por su 
mucha humedad templada en los aires que no son muy 
húmedoü. La humedad es tanta por causa de lo mu- 
cho qvie derraman su!> avenidas, inundándose lo más 
de la provincia muchos afloe, como por lo fufo de la 
tierra, vecindad délos ríos y sombrío de los montes 
que dentro de los mismos aposentos se enraman de re- 
nuevas los recien clavados arcones. Esto lo'experi- 
mentcmus en nuestra casa. Con todo eso, porque 
esto se tiempla con puros aires y ardientes soles; hay 
neblinas raras, las aguas que caen del cielo no son mu- 
chas lloviendo á sus tiempos, logran estos bárbaros 
con felicidad sus sementeras que son de ;uca, maíz, 
fréjoles! zapallos, camotes y maní; el maiz siembran lo 
bastante para el regalo, dase grandes y bueno de bien 
crecidas mazorcas. 

Simenlts layitc.t de pány de qué kaceñ la chicha. 

La yuca es la que ocnpa los mejores pedazos de 
tierra, parece cada mata una albahaca ftorida y son ca^ 
da una como pequeBob árboles; tienen los yucales muy 
limpios y son tan grandes que basta su vista para re- 
creación. Los zapallos son de los mejores y aguardan 
MOr mucho tiempo, prueba de que en aquesta tierra 
nay algunas calidades que se oponen á sji mucha hu- 
edad y la hacen templaba, como también lo prueba 
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el no ser dañosa á la salud. Ed las playas, ea los are- 
nales, siembran razonables chacras de maní, de estas 
cosas lo bastante para tener cada uno en su casa lo 
necesario. 

Sirve la yuca de pao y en su género muy regalada 
y en lo grande pasa á extremo, muchas hay que pare- 
cen tienen media arroba, de esta hacen su chicha, lo 
ordinario es no beber estos indios agua sino el batze- 
como, como que no es fuerte y en sus convites y bo- 
rracheras el iticó que es fuerte destilándola. 

El maiz les sirve algunas veces para comer y para 
su chicha no ordinaria y regalar á huéspedes. Plan- 
tan alguna cafía dulce para su regalo, estos los más 



dase muy bien, no la benefician ni plantan para tanta. 

Tiene cada uno sus pequeños platanares, mas co- 
mo son todos, hay mucho de este género en la provin- 
cia. Hay una casta de éstos muy grandes, que azados 
son como una conserva, los ordinarios son muy bue- 
nos. También cuidan de criar papayas, que son como 
melones pequeños, muchas y algunas mayores: es aquí 
regalada fruta porque su olor no es fastidioso. Plan- 
tan ají y algodón, de cada cosa lo bastante paro pasar 
su año sin dependencia de otro; así mismo tabaco. 

Diérase arroz en los bañados y en lo alto trigo, 
pero este fuera ocioso por falta de medios paca molerlo. 

Su temple. 

Su temple es fuerza que tenga alguna varié''"' 
por dilatarse esta provincia y tener diferente altuí 
el mismo encierro entre montes, aunque la dife'-*- 
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no es mucha. El calor es grande en los meses de 
aguas, pero á mí no me parece en extremo tanto que 
no los haya experimentado mayor; algo se ha de atri- 
buirá la falta de ediñcios y al encierro de los montes, 
que las pampas no.es posible sino que son menos calu- 
rosas. 

Últimamente el tiempo ofrece medios con que se 
sienta menos el calor; todo principio es penoso. A 
donde se sienten más las calmas son en el rio, pero á 
todo se hace el hombre y más cuando la voluntad de 
Dios le tiene con gusto en los trabajos. Tiémplanse 
estos ardores con unos vientos que vienen sures bien 
frescos y que se hacen sentir á veces bien fríos, son 
poco apetecido^ de los naturales por causa de su des- 
nudez y porque destemplan la sangre y los humores, 
pero nosotros ¡es dábamos la bien venida;; bien que el 
que estacha enfermo de nosotros sentía agravarse el 
achaque. El norte también cuando coi re refresca al* 
gq pero no llega á tanto. Los días pardos menos se 
siente el calor y los ocho meses del año es mucho mas 
tolerable. A sus naturales es benigno el temple pues 
andando como andan desnudos enferman poco, con to- 
do, algunos afíos pican algunas gentes que se llevan un 
tercio de la provincia y después que salieren el P. Ju- 
lián de Aller y Joseph Bermudo, repitieron dos que lie- 
varón gran parta de sus pueblos y para esto no.es me- 
nester que sean muy bravas porque usají de pocos re- 
Hiios déjanse por la mayor parte á la naturaleza y 
udada la enfermedad de su desabrigo y total ó casi 
al desnudez los arrebata y los pone en manos de la 
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maerte, especialmente niños y viejos, de los cuales no 
hay muchos dolores ni enfermedades ocasionadas de la 
humedad no se padecen, antes es la sangría gran me- 
dicina en esta tierra. Nosotros hemos padecido. 

El padre Cipriano estuvo á la muerte y con doce 
sangrías escapó, fueron tercianas su enfermedad que 
pasaron á dobles y de allí porque le cogió donde no 
podia haber remedio pasaron á calenturas continua» 
que ayudada con e] sol del río lo pusieron como dije á 
la muerte. I.os demás estuvimos ala muerte, pero no 
tanto y con sangrías mejoramos, 

Siiníudas todo el año. 

\a molestia mayor que aqui se padece es la de tos 
sancudos, menos venenosos que los gegenes pero no 
menos sensibles sus picadas y enfadoso su zumbido, 
los gegenes algunos hay en el río pero en los pueblos 
no los hay. esta plaga dura todo el año, y es grande 
por tiempo de aguas y no hay parte en toda la provin- 
cia libre de ella. Con todo eso se padece mucho más 
en muchas haciendas del f erü. Los padres pasados 
en los mayuocanas, de dfa y de noche se veían libres 
de esta penalidad como se lo oí al )iadre Joseph, lue- 
go remedio tiene esto. Dentro del Ho no los hay, an- 
dando no afligen, con cualquier viento fuerte se espar- 
cen especialmente en el sur no parecen al fin este gi- 
gante no es para tan temido. Con todo es verdad que 
el que hubiere de venir á esta empresa todo est( 
más se debe persuadir y tener valor para mayores t 
bajos; pues es asi que es más difícil guardar con \ 
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fe^tóa aquella re^la qu¿ dite: c|üé btiicitiéiboá ctíii ín- 
teoctén Queslnt álmeifacidñ máfér jr btíftf itiijá ffiiirlíS. 
cactiifi en todas la& eo^d$ posible^ y áisl Ití ^be. CBü- 
templas Mtindi; <}Qe es mf^f thtbájd résíittr á td^ 
apetitos y pa^íiones] que stídáf éóñ los thlbdfói¿ cilínd- 
rales. , CoU esto puede »n ^fdádd ddiph-ááór y th 
aquellas af^eof» un fdetoto féti¿ib^d; {)árá toa úri8s Mi- 
ta, la naturaleza» para los btfós sé liécéiitá iíná r66ti'S- 
ta gracia, con el calor y mosquitps, etc., etc., puede 
un gentil con un amor perfecto solo un santo; mas, un 
amor grande crece ^ perfecto, se su^tétltá ^ tddo lo 
pmede» Ip uno y lo ptro. Y para acabar tóH éSik j^l^ 
rjrafo^ digo: quedas noches son sérenat jr ftéi^ai ^* 
lieraJmente y que. Jit. carece eo dichk |»r^fil&ül dé 
ottros animales fastidiosos, como {iülgas; f )o% irt&iiíA'- 
dos solo en 1^ ^be/sa los crito los nÉuChflClJdB, f>uétféi£ 
traer muchos días la camisa sin qae sé isiedtá éüík jpé^ 
nalidad. 

PÁRRAFO SEGUNDO. 
Casikikbréi ié Idi Í^Há^isi 

]^odem08^reducir ésiaá^ á su vidsti^' etffloiéf, t^h 
jair, gobeffQátse, y ai» digo, <{6« Altildñs! cóéá eirPcá 
los.nattiráles de estoá Indios, sítíó sif^ cbstuiirfiíi^^ y 

■ 

ayuda á etto en ^zar en to hdttfáÉíb dé tíiiá ¿u^di li- 
bertad^ ai¿n(}ue poi^ otra parte úín tií-ánl¿ádós tfeí ¿fié- 
oc^iadii^ Son indios |>dr tá díáyor parte tíiéli dis- 
)5tQS^ e» la estátara ffMisí dé !á táecAárii^i jñiíifufe 

^allan indios bien altos, pocos hay muy ^écitiéífoi; 
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son de buenas fuerzas y salud, en ellos poco se cono- 
cen los- ordinarios achaques que se hallan entre los eu- 
ropeos, como son reumas, bijada, jaqueca * y otros. 
Son asi mismo bien agestados, especialmente cuando 
muchachos, aunque después les afean los soles y an- 
dar en el agua. Son más vivos que los del Perú, me- 
nos encogidos y menos agrestes que aquellos que se 
crían en las chacras ó estancias. 

Habilidad de estos indios . 

Son hábiles pues sin maestros, con solo la aplica- 
ción voluntaria ó reverencial á sus padres; apenas sé 
hallan mancebos, se hallan oñciales de varios oficios! 
Hállanse cazadores, pescadores, labradores, carpinte- 
ros, albafiiles, fundidores, de aquellos sus arreos, sol- 
dados, y saben todo aquello que han menester saber 
para pasar la vida según su estilo bárbaro. 

Cazadores, 

Cazadores en esto diestrísimos; hemos visto ca- 
zar varios géneros de fieras en el rio y en el monte, 
flechar monos, puercos, jabalíes, tigres, varrias aves; 
así derribarlas ár las cumbres de los árboles, como 
atravesarlas al vuelo; cuando estaba escritNendo esto, 
vi atravesar al vuelo una ave grande con una flecha por 
medio cuerpo y habiendo un gran rato «revoloteado á 
nuestra vista con su arpón atravesado se fué con la 
flecha sin caer. Han perdido el miedo á los tigres ~ 
asi en viéndolos, los siguen y acosan hasta matar * 
que alcanzan. 
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Diré un modo de matar esta fi«ra djs poco psHgco 
y de más industria á lo cual iefi acoiDp»ffé- una noche, 
aunque no se consiguió eatonces, p«ro consigúese-, 
otras y es en esta forma: eu sintiendo el tigre; de no- 
che se embarcan cuatro ó seis con arcos y^^Beobae que 
estas armas apenas las desatnparaivy se acensan hacia' 
la parte donde oyeron la voz .y puestos ea medio del. : 
rfo, remedan propiamente el quejido del tigte odn uoa - 
calabaza que llevan para esto; él, en oyéndolo se sus- 
pende, más no se mueve á la primera, repiten lajse-. 
gunda y tercera y entonces él.engaüado psasaado qu« 
es voz verdadera de aquella tigte que busca, se arroja 
hacia la canoa que le espera con cuatro fleclrero» á 
punto pereciendo al rigor dc-aus dardos ó- saetas por-, 
que entendió mal; otras veces no es asi, sino que lo 
ven arrojarse al agua, para atravesar el rto y se hallan 
al acaso navegando por ¿1 y vusUn - á toda fu«rza de 
remo á atajarle el paso y alli le fleuhañ. . ' - 

Delante de mí flecharon dos canoas-' á uno y-con 
más de seis saetas en el cuerpo- revolvió para )a ribe- 
ra, era disfonae, yo estaba en una canoa y cuando 
llegó cerca de la orilla se revolcó, quebró unas,.despi- 
dió sacudiéndose otras y bramando saltó á ganar la 
barranca; volaron otras de nuevú, unas se emplearon 
en su cuerpo, otras se clavaronfen los pelos del mon- ' 
te. Los indios esperaron un gran rato, ciertos de qtie 
ya llevaba bastante recado, sig^iiflrOn después el rastro 
1 sangi-e, seguílus con un alfangitlo en las manos ; , 

.hamos rastros de sangredonde se hab^a recosta- 

^odo el camino que llevaba regado de ella; pero 
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él •« entró tan adentro i morir que cansados voW¡~ 
uiQS. Oumt Ttcei lo encuentran en el monte, con los 
perros le obligín i ganar on árbol y allí' lo flechan. 
Poco bá qte nn cacique de los araqoereonós, fle- 
ché lino de esta suerte y aún en éste mi viaje poco há 
que me q«it6 el suefio el tambor de un pueblo qiie em- 
pes4 á miedia noche á tocar, celebrando las exequias 
de este braro anima! que durante algunos dtas con H- 
dfcolas ceremonias, como se dirá en su propio párra- 
fo. Hacia poco que lo habfan muerto, una ' sola des- 
gracia ha sucedido en estos siete afios, de un caciique 
de los guanapeanos qne mató un tigre; topóse Con el 
embesttde de la fiera le hito on golpe á la cabeza con 
iiQ mu^l - aláchete; que acaso se halló con él, no tenfá 
corte con qn^i no le hizo herida de importancia. Al 
fin mató el tigre al cacique y se lo comió ; mas Tos ín- 
dioii matan mochos cada afio, con que as{ sé Vertfiba 
que vale mas la industria que la fuer^^a,' más eí' inge- 
nio que garras y colmillos, más adelante será fuerza 
decir algo de If casa y asi basta de esto aquí. 

Pescadores. ' 

S^ ^Ui|n cl^e pescadores, porque ellos pescan pa- 
ra f^ casa ^l pesciido qi)e haa menester en uíno de tl^ 
moj!|o% ^ of4ÍP9rio es.Qon flechas y arco, el otro* es 
con ^oztielOa ol ptro con npa red pequefia, si aqn( so- 
nsa^ 4? ^ nbegf^ ( ó red barredera, habl^ia pescidoí 
para s^i^^ni^ir citidadeti. Tiene sus partes coníDCidas 
doaci<; ^cn4tQ loi» peces y aUí v^n á -pescar, anznelós 
alcanzan ppcos, más no dejan de solicitarles y estimar- 
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los; los muchachos hacen anzu<:U1Ios con alfileres para 
pracár vagresillos y otroa pescadltoc y suelen volver 
con hartos. 

Hacíase íncreible un género <1« peica que el hu- 
mano Soto escribió en su primera relación v yo U he 
visto, bien que sucede pocas vecef. Suelen venir los 
cardúmenes de los sábalos y vi¿n Jólos acuden allí los 
indios con sus canoas, alcancarlos, entran en medio 
de ellos saltan los ind'os en las canoas haciendo mido, 
otros les dan con los remos, espántanse los peces jr 
saltan desatinados y muchos algunas veces otras al]^- 
nos se quedan del salto en la canoa; por ló meops lle- 
van bastante pesca, con los que Gechan y snelen opa* 
tar á palos, cuando esto sucede en ta orilla. 

Labraderet. 

^í¡Wa.\^sK labr^dpre^; <^« c)ije cH^n fíien benefician 
sus chacras y cómo tenían bien prestidas sus casa» 
con lo pingüe de sus cosechas y gie|i<)ratffteq|t« aDBi)vs 
algunos no les sobre mucho les faltlt poco> No teqgQ 
noticia de aflo estéril, y asi no sé 1q que ppta enton- 
ces; dic^io se esti gue padeceri neceiidwl U provincia 
porque aqui nad^ de bastimento \tfi, eatn de otra par. 
te, entonces apelarán i. l^s frutas sUrett^fS delauwte 
i pescar y í cazar mis. 

Sen gficiaies de varios vñcUk. 

Carpinteros y albafliles; etles cada nao sabeha- 
1IU cuas y muy bien hechas, de U cuBan se sirven 
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de hacha, de azuela, de escoplo y aún de cepillo, la- 
bran sus remos, hacen sus ñechas con mucho primor» 
para estas es el instrumento el cuchillo y uñ caracol 
le sirve de cepillo para la última mano. Admira cier* 
to que labran estas flechas con tal perfección, que pa- 
rece que las han de presentar al Rey, y sucede de or- 
dinario que á los monos se las quiebran qué no pare* 
cen en el monte ó guardan clavadas eu los altos árbo- 
les; pues para que se logren unas se han de perder 
otras y á veces para un mono pierden doce flechas^ 

pero esto no les duele porque tienen el oñcial pagado 

> 

y como no anhelan á mas que á pasar sus días dentro 
de la esfera de bárbaros, les sobra el tiempo: preten- 
den dejar á sus hijos habilidades y nó tesoros, esto es 

•I " 

que sepan lo que ellos saben y pasen como ellos pa- 
san. Hacen también banquillos de una pieza^ para 
sentarse, muy bien hechos. Así mismo saben hacer 
-sus casas con harta curiosidad , las redondas según lo 
capaz de la materia, Pero son estas redondas donde 
duermen, iftás- capaces y mejores que las del Perú, 
donde los indios caben con^desahogo, seis ú ocho 
hamacas en cada una y á vece» más. Fórmase ^tas 
con un pié derecho no con pequefio artificio desean 
sando sobre él todaR las maderas, que no 'nie admiró 
poco cuando lo vf y tío sabfa el modo; después la cu 
bren con paja larga de uñ estado de mejor parecer qut 
el icho y con esta curiosidad. 

Cocinan en cosas cuadradas sin embarrar y aquí 
guardan sus comidas y ea las redondas sus ar^ós } 
ropa, pero todo sin llave ni puerta, las paredes s#ñ é^ 


cafia, embarradas las redondas, las maderas menos lóS 
orcoaea y pies derechos de las gruesas de Guayaquil. 

Labran varias curiosidiiáe% . 
Saben fuera d: ebto, labrar y fundir sus yupisir^s 
que son unos clavos de estaño redpndos para las na- 
rices, que guardan la forma de clavos de silla huecos, 
otros labran paia las orejas, también, redondos- pero 
no huecos: canutillos de {>lata para sus vetotes algu- 
nos de media vara de largo con el alma de chonta y 
otros menores de á cuarta para atravesar en las nari- 
ces y otras cosas menores de plata y estafío para di- 
versos arcos hasta para siis plumajes algunos canuti- 
llos, bien delgados y bien acufiados. Fuera de esto, 
manillas de plata, cerquillos de lo mismo para sus ca> 
bezas y del mismo metal sus patenas, todo esto es 
obra llana, pero con tanta perfección, que no admira 
poco y es así que no se contentan con la labor de los 
plateros de allá, que acá le dan mucha más perfec- 
ción, decir el modo fuera prolijo; sclo digo que con 
unas tijeras, á veces un cachillp y con piedras á pro- 
pósito dispuestas, labran todo esto, verbi gracia, de 
un plato ó de una tembladera de plata, sacan patena, 
corona 6 manillas y dan un -temple á fuego i las pate- 
nas que las dejan las endebtes^fuertes. y aqu! no es 
hipérbole sino es verdad (]ne á todas estas cosas las 
ponen como un espejo; en clavos de estado y patenas 
j plata se ha de ver el rostro para conocer que tie- 
'.n el último lizo y perfección. De plata en pasta no 
saben aprovechar, sino de las tembladeras y platos. 
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porque no tienen más fondición qué pkm sás jnpé4^ 
res; bien que con su» piedrat sopienin j pudieran lia- 
cer de una riel ó tejo una plancha j de esta lo qtte 
quisieran de Ic^ qué usan, pero les fuera prolijo al fin 
no to hÜLfi. Fuera dk ¿sto tabrád iiii pYúmajes muy 
tütoMs t cuflósoi, cañástiliái» éspúéiúi, esteras y 
petaquillas de caftuélaá múf b2én heéfíás. 

Labran ios mujeres iota y de sus tejidos^ 

'. • »' • •• -I 

I.A8 mujeres labran lo:^ mu^ truena,, j la pintfia 
con no poca gracia, cono variedad de dibujos, j coIqt 
res imitando los que ven en algunos anin^al^ con que 
teniendo á la naturalesa por dechado ja se v^ qiMe^.ll^^ 
narán orden, estas mismas labtan tinajas v todo lo 
que es de barro que lo ha^ muy bueno^ se puede ofre- 
cer dándole muy vistoso barnts y gr^ia en^la.h^hu- 
ra: hilan j tejen ropa de algodón, toda de ^il9<torpi- 
do pero delgada, la matizan co^n colores y del. telar ^^ 
ien con muy, agraciadas Ijsta^ de a;^6l, y ^^egro y otros 
que saíen muy bien con lo blanco de la tela. 

Su cocinar. 

En e) cocinar han mostrado 6 P090 vitíiOt á defUH- 
siada barbarie ; no saben má» que asar ó ooCcr . y eao 
poco limpio, sel nunca ll^v|i la oUa; , aqui ifttoeaft.qtie 
haya India. Oriental j ^^t, fué más refitdo el fileteo de 
Castilla y Portugal sobre la espccc^ria diü ,cl^v^., óticas 
doQ,de se ^á. Con todo, po les faltat salsa opuia^ luego 
diré; ellpe pifitan; á sus hijos y. maridos, díeatiraa. !Con 
el ejercicio de pintar sus eántaros y rof»a9, criaff ¡lato» 
y gallinas, todos algo y ninguna mucho. 



Cotutíimienío de ¡os rumhos. 

No es poca muestra de habilidad el coaocimiento 
que tienen de los rumbos á cualquiera hora del dia y 
de la noctie; en cualquiera parte que se hallen, seña- 
lan á qué rumbo cae cada nación ó pueblo con admi* 
rabie precisión. De dfa lo conocen por el nacimien- 
to y ocaso del so! y polos; de noche estos mismos pun- 
tos por las imágenes que han formado de estrellas, el 
papagayo, la anta, el caracol, el ^vestruz, el tigre, el 
Tenado, y lea ha estado bien no tener mas entendi- 
miento, para no perderlo pasando mas adelante, atri- 
buyendo dominio, influencia á su albedrio y adivina- 
ciones á estas mismas constelaciones que han sabido, 
aunque bárbaros, (orjar; porque bien podía el papaga- 
yo dominaré influir sobre los habladores, la anta qué 
también llaman la gran bestia sobre las tales, \t\ tigre 
sobre las fieras y el venado sobre los tímidos. 

La hora del día la seífalan por el solj por allf et 
sol dicen á medio día, de mañana, por la tarde; la lu- 
na les describe el mes y asf dicen tantos meses bá, 
tantas lunas ó por soles los d las, pero se ézplicao más 
por dormidas . La luna es todo sii gobierno, con graii 
conocimiento de donde estaba la luna cuando parti- 
mos,donde estará cuando lleguemos, en est'ando la lu- 
na allf, saldremos, esto es, en amaneciendo allf, y en es- 
tas cosas aunque no lleguen á ser matemáticos, lo pa- 

n. Tengo pdr sf duda que sí sé pone en Lima un 

o de estos, supiera desde aUi volver sin camino 
tierra como tó pudiera hacer un práctico piloto 
■ « ■■' ■ 


con carta, ag^ja j cuadrante. Dicen quealqtielcl 
falu los ojos se 1« aviva otro sentido, asf estos indi» • 
ya que les falu las ciencias tienen otras habiliíJadei, 1 
sin las cuales fueran tan brutos como las lienti qne-l 
acosan. 

JA»)' bárbaro en sus euentas. 

En una cosa son barbarísimos y es en no sab«J 
contar mas ^ue hasta cinco, y aun estu lo usan pocOLV 
sino seRalando con los dedos y con estos cuentan has 
ta ve¡nte;pero no pasan de aquí, sino ^ue dicen !iiti< 
chos que no st pueden contar, no saben repetir, qae 
pudieran decir dos veces los de los píes y manos ó 
cinco veces, pues con esto bastaría para contar hasta 
cien; con todo de lo dicho atrás, se prueba que son me- 
nas incapaces de lo qae parecen. 

Han estrañado los padres el que no sean curiosos 
en preguntar de las cosas que ignoran y que no le- 
vaniea dificultades de lo mismo que se les ha dicho de 
la íé. Yo no sé i qué atribuyan esto, cuando en mí 
primer viaje experiittentÉ lo contrario, que gustaban 
de estas pláticas hasta decirme que de dfa dormiría 
que gustaban de oirme, es verdad que yo los juntaba, 
pero COQ juntar tres ó cuatro venían y me cercaban 
los más y también es verdad que tenía muy buen in- 
térprete, ahora aunque los padres van sabiendo la len- 
gua y han puesto todo cuidado en aprenderla, c 
cialmente el padre Pedro Marban que, como sup** 
de la Misión, ha trabajado mucho en apurar i 
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dos y adelantado mucho el arte que hizo el padre Ju- 
lián y aun es así que el dicho arte que ya le falta po- 
co, viene á hacer otro y con reglas mas ciertas; pero 
en las artes no menos merecieron los que empezaron 
imperfectamente que los que después les dieron su 
perfección. Con todo, no saben hasta ahora hablar 
tan cxpedidamente como es menester para dar razón 
en muchas materias, aclarar dificultades, desatar du- 
das, entrar y salir siil tropiezo. Y los indios digo yo 
por eso se excusarán de preguntar mucho; demis que 
es convidarlos y ninguna nación más que ésta quieren 
que se conviertan en otros indios los que los hubieren 
de ganar la voluntad, porque están en la posición de 
una extremada igualdad. No digo esto porque falte 
en los padres qae hoy están toda humanidad y arte 
para esto, sino porque se ha carecido de todo punto 
de intérpretes, habla certísimo vocabulario, estaba el 
arte imperfecto y corto y asi lo que se ha ido sabien- 
do ha sido con graiide trabajo y no puede ser elocuen- 
te en una lengua el que con falta de medios la estu- 
dia ni convidar con platos que piden riquezas de pala- 
bras, el que las va adquiriendo con la diñcultad que 
he dicho. 

Y no porque dije que se han de humanar mucho 
los que han de tratar á estos indios se entienda que 
han de comer ni beber con ella, ni se ha de faltar á la 
gravedad y modestia religiosa, sino hacer al modo que 
el sol que quedándose en el cielo humilla hasta el sue- 
us luces y se quedan luces limpias y altas. 
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Respeto que nps tienen. 

No porque haya esta hamanidad pierden el rcs- 
peto, antes le tieneti mayor cuanto mayor, amor cp- 
bran; diré lo que me pasa eo este último viaje, el ca- 
cique es el primero en servirme, en hacer la. choza pa- 
ra que duerma; él, y muchas veces sin mucha neeesi- 
dad, me carga fuera y dentro de. la canoa, el hijo iqe 
presenta una yuca asada á cada comida, teniendo él 
mismo el cuidado de asarla y el mismo respeto corres- 
ponde á los demás y muestras de amor el mismo v 
mayor con harta razón experimentan los padres, q¿e 
aunque bárbaros no dejan d<5 ir conociendo la diferen- 
cia. 


Su-vestido y arreo. 

* Volviendo á sus costumbres de estos bárbju'os, 
digo que su ordinario vestir, menos el arreo, e^ el que 
fué más antiguo en el mpndo, esto e^ ia desnudes, es 
en ello^ tan propia, q\ie á no^tros^ pos llamap los fés- 
tidos, tienen coQ todo camice|tas¡con que abrigarse; 
los sures y tipoyes que son como unos sacos grandes 
abiertos por arriba y abajo do;)de Sje metea las muje- 
res. Lo prdi parió es, como he dicho, la desnjudez to- 
tal en \q% hombres y aún en las muchf^chas^^ hasta 15 
afios: las mujeres el tipoycillo aue les cubre, desde 
la cintura hasta medio muslo el cual no lo atan $iaó 
que lo arrojan descubriendo gran parte del vientre, 
tan bárbaras son con esto. Sus adornos.son ' 
mucho del cabello, pero no para hacer ostentacf^ 
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^inó para trejizarlo atrás con. un cordal^ ,d^ jmof b^s 
varas, de forma que queda cono una inufieca de. groo- 
so en lásmuieresi menos mucho en. los hombreai que 
también lo trenzan j éstos >lo: cubren coa «n .cafiuto 
de la corteja de la cafta y clavan por la. pacte Oíí arri- 
ba su pluMaje, . queda con todo muy peinada la parte 
de la cabeza y no parece mal. I«é^ bombees i;isan po- 
ner en esta la varilla de plata, pero esta prestada la 
alcanzan. Otros, especialmente cuandavaná la gue- 
rra, se ponen una coma diadema de pluma» y otros 
«na corona de desmedida grandeza bech^^ de enrejar- 
dos de cañuelas con muchas plumas^ cosa bárbara, lo 
que todos traen son los clavos de tslafio en orejas y 
narices, de aquellas cuelgan arrancadas que son.dos^ó 
tres hilos en cada oreja, <te chaquiras azules claras.de 
á cuarta por lo menos de largo y no llegan á tercia, 
hartas de lentejuelas hechas de caracol blanco, mayo- 
res que las ordinarias en el cuello. Sartas de varias 
euentas de diferentes formas y colores que se ponen.^ 
modo de cadenas; en la cintura otras sartas de dicbaiS 
lentejuelas todo lo cual lo matizan con ehatquims asui- 
lea y cañutillos de plata y aun . para el cuello hacen 
hombres y mujeres (aunque esté es más propio ador- 
no de ellas)' una gargantilla bien, ancha t!e chaquiras 
puestas en orden con varillas óe plata y de estaño que 
los abrazan. Y la india- que tiene una gargantilla de 
estas y el indio cuatro hilos ó chaquiras largas para 
que les sirva de cadena están más vanos con esto que 

lo está una dama con un chorro de diamantes y un 
ralán con una cadena de filigrana. 
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El hombre á mas de esto nsa poner una patena 
de plata j aquel es el rey ó que se tiene por tal el que 
la tiene mayor* Indio hay cacique que tiene una que 
fué suelo de una fuente de plata harto gruesa y gran- 
de; algunos no la alcanzan, otros que la alcansan que 
son los más, la gastan con tanto fregarla porque res* 
plandesca, á otros se les cae en el río, porque esta ga* 
la que pende del cuello como tusón, jamás parece que 
la sueltan de por eso se les cae y pierde . Teda la vi* 
da quieren andar con la patena y aun con lo más de 
Jo que he dicho, para que ya que les falta el vestido, 
no la gala^ que por tal aprectab lo dicho. 

La sarta de caracolillos son blancos, las frutillaiL 
ó semillas olorosas todo este arreo es común á hom- 
bres y mujeres, menos cadena, patena y sartas de la 
cintura que pertenece solo á los hombres,^ solo las ma- 
nillas de plata en las mufiecas son de ambos; ellas 
usan de otras manillas-de chaquiras y las que tienen 
mas mejor algunas de estas son galas para la vista y 
grandes fiestas como la cadena de chaquiras, la gar- 
gantilla de éstas, los caftutos que se atraviesan en las 
narices, los besotes largos también de plata que los 
ordinarios que son pequefios siempre los traen, lo que 
he reparado que mudan de galas en su« fiestas unas 
veces hechan )a gargantilla de dichas chaquiras, éstas 
han de ser azules claras que no estiman otro color. 
Otras veces el besóte largo que les derriba el labio y 
no les afea poco, otras el atravesado cafiutillo en las 
narices que como dije lo maciza la varilla dé chonta 
los caracoles del cuello ordinariamente los traen y al 
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gunas personas de estas gastan tanto de esto que es 
para reir la gran carga que echan i su pobre cuello 
porque son pesados mucho; estas fiestas que digo son 
sus convites y borracheras 7 las visitas que se hacen 
unos á otros yendo á sus pueblos; para entonces es la 
especial gala y los hombres también cuando van á la 
^erra, no olvidando el plumaje en estas ocasiones. 

Su comer. 

Su comer es dos veces al día á sus horas, ó pes- 
cado ó caza, lo que tienen un'plato solo; si hay mucho, 
bien comen; si hay poco, conténtanse con poco; su pan 
ordinario es la ynca, las mas veces frla,cocÍda con so- 
lo agua, rara ves comen yuca asada, plátanos suelen 
comer asados, y otros mazorcas de mait; los patos y 
gallinas los comen en eus borracheras ó cuando les 
ayudan á la chacra que no es muchas veces, dan un 
pato que son grandes y tiernos y estdn de ordiiiario 
muy gordos, también les sirve de snstento los fréjoles 
y el maní y por frutas cuando la hay plátanos maduros 
y papaya. 

De la yuca hacen como dije su bebida, la ordinaria 
no muy fuerte; de aquf sale que fuera de sus borrache- 
ras de comunidad no se vé un indio embriagado, es 
para la embriaguez un bálsamo como si bebieran 
agua [hácenlo de yuca mascada y así es muy ordinario 
ejercicio de las mujeres este] para el sustento que 
según ellos dicen les dá fuerzas, estas son las migas 
que dan á sus hijos, estos los regalos y pistos para los 
enfermos. 
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Con lo dicho y con algunas frutas del monte 7 
otros géneros' ét M ctiacra; eomo tot xapaltor que co» 
men asados su género' de papas cocidiss y arracachas 
eradas, se snstentaá 7 pasan *sib 'fnuchá necesidad, 7 la 
familia que tiene hon&bre diligente sin ningana; ape-» 
tecen la sal mutho 7 aun la comen cbmo si fuera azú- 
car, ño la ¿chab tú sus guisados, maS' meciendo asi su 
ordinárta sáfsa 7 desleído éste con hgna lá echan á qué 
se deslía 7 allí mojan lo que comen . Hacen ellos 
otra de unas hojas gruesas mala de muy fuerte el co- 
lor 7 grano no es malo,' pero sabe á legía; caando 
van á Santa Crui procuran trae^* sus pedaaos, tío les 
dura á lo mis mucboi tiempo, alguna les hemos repaf* 
tido que no cstunan poco . Han repetido los viajes á 
los aporofioa aporque allí la hallan boena, propia de 
aquella tieha éñ la t»ial ha7 salina ¿ 

C0nvit€s y borracheras . 

Sus convites 7 borracheras, que bien serán ocho 

al año en cada pueblo y en los grandes más como en 

los pequefioü kheno^, son en esta forma: Bp un galpón, 

que tienen muy bien edificado según permiten: sus nia^ 

tetíates^,^ ¿) cfiát áíírVétaáiblStí tfeíáTiiii¿rfócóiiiúii"f>ara 

lá gaei'hi, %s'^c¿rm()^sü't(iini)Io y eTIüg^r ' dbüd^ depcísi^ 

tansus'tfofüosf fliéchks dü siis cbtiiirátíós,' (^béa^jl de 

tij:re;'sus ¿!ef¿§, éalStFératá de e¿ett!l¿dsl''déM^ás tie* 

netf f>oc^VpóT:<íüc -SuS '¿úcitái '^ñtt^ábh itiüy tí^dvas: 

A¿juf 'püés'ef qtfc'üí fel cdü^¡té^«n ' ttnas' g^bdefeí t'ini- 

jasqüé '¿afbifn'í'fá y !í tfe'botijas « e#ék^hde'el ti^ni 
vfte y^^ t^eblcT.sM «bioc^ ^duituencotides dos díassi* 
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no son dos ó tres, Us cuales están medio enterradas 
y tapadas con un plato agujereado ponen encima so- 
bre unos palos unos barrenos grandes de barro aguje- 
reados también, estos les llenan de yuca mascada y le 
echan cántaros ile agua, ésta va destilando poco á po- 
co y á dos días ó tres quitan las heces que quedad 
con un ácido insufrible al olfato añaden yuca hasta 
que se llenan estas tinajas que lo están á los cuatro ó 
cinco días y ya la chicha de sazón fuerte bastante pa- 
ra embriagar. Entonces ya están los amigos convi- 
dados, á veces un pueblo junto; los del propio pueblo 
todos van siempre. Ponen tocos que son los banqui- 
llos de una |:¡eza donde se sientan y á las nueve de la 
_. mañana por allí comienzan en ayunas á beber por es- 
to demás venir con sus arreos, los mejores vienen to- 
dos pintados unos todos negros como etiopes de co- 
lor loro que con una fruta de un árbol llamado yono 
se tiñen, otros almogrados en partes y con el yono por 
otras; otros con graciosas labores en el rostro y cuer- 
po bien compartidas y que no afean, las mujeres de la 
misma suerte se pintan; aunque á beber ni van todas 
ai todas veces, raras se embriagan ni aun los indios 
del todo, los muchachos y muchachas nunca,- ya es ca- 
sadero eíque entre á beber la mujer ya casada. 
; Empiezan pues los brindis y á conversar apasi- 

jfc blcmente ^e sus guerras, de sus viajes, chacas; aquí se 

f 

alaban de las hazañas, lo que les sucedió en tal caza ó 

en tal pesca y nosotros no éramos poca parte de su 
conversación, si éramos miserables, si eran mas libe- 
rales los pasados, si teníamos mucho tunrore (nombre 
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que dan al rescate) á qué habíamos venido, qué pre- 
tendíamos y á este modo otras, á tas dos ó á las tres 
se encendía con la cabeza la conversación y había on 
murmullo y un hablar alto propiamente de beodos; ca- 
da uno quiere ser el más valiente, el más trabajador, 
hablan y gritan á un tiempo y sin oirse se responden. 
A las cuatro ó mas tarde va la comida que es de ma- 
ní cocido con patos y sobre 'cada uno unos pedazos pe- 
queños de pato ó gallina, para esto suele el que dá el 
convite matar dos ó tres, ayudan otros trayendo pla- 
tos semejantes de forma que comen bien todos si bien 
para en esto todo el convite, llevan empero su hache- 
tí que es la salsa que dije compuesta de sal y así, cal- 
do no lo prueban entonces. Acábase la comida y pro- 
siguen bebiendo hasta las nueve y es mayor el fervor 
de sus desconcertadas voces aunque en esto hay más 
y menos, suelen encenderse algunas pendencias, pe- 
lear algunos á los puñetes, trabarla con los huéspedes, 
arrancarse los viterecus que son las patenas, hacerse 
pedazos las sartas de chaquiras, aporrear tal ve:&álas 
mujeres, entran todos aquí desarmados y así palo ni 
arco no lo empuñan ni otra arma, pero sucede algunas 
veces matarse á coces, patadas y puñetes que se ti- 
ran, no al rostro sino 4 la boca del estdmago de uno ii 
otro caso diré adelante por qué esto sucede rara vez y 
las borracheras en toda la provincia son continuas. 
Ya á las nueve se recojen á dormir los huéspedes ó se 
han vuelto á su pueblo ó les convidan con hamacas 
que admiten. AI otro día, si hay dos de borrachera, 
prosiguen en la misma forma con todas las voces qne 
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he dicho y con estas pendencias aunque estas no son 
ordinarias, raro indio ó ninguno hay que pierda la ra- 
zón del todo, yo no lo he visto por lo raenos y he vis- 
to hartas de estas bodas. Suelen en estos convites te- 
ner sus bailes y algunos graciosos y para reír cogen á 
la mujer y á la hija del que hace la fiesta, si es casada 
y la visten, después de haberse teñido todo ei cuerpo 
con el yono, con sendos tipoyes ||de pies á cabesa y 
después con otro tipoy les echan un capiz que no se 
vé sino un bulto amortajado; de esta manera bailando 
y cantando las traen las majeres hechas un corro y las 
introducen en el bebedero; bailan entonces hombres y 
mujeres un rato, cesa el baile y dan á beber á ías mu- 
jeres; el tambor la víspera de la fiesta se toca avisan 
do, tienen dos, uno más grande que otro; el grande es 
mayor que una caja de guerra, la ñesta lo tocan á 
ratos interpolados; algunas veces van las muchachas 
al bebedero á bailar, toca uno el pandero ó tambor y 
canta alguna cupla y ellas dadas las manos bailan sin 
apartarse mucho de un lugar y al acabar la copla di- 
cen un estribillo que suena bien. Otras veces es el 
baile de hombres y mujeres, las mujeres á una parte, 
los hombres á otra, pero todos hacen un corro, bailan 
cantando cuplas. 

Preciarse de dura cabeza y que no les embriaga 

la chicha, pero no se les dá nada que les digan que es- 

'' borrachos; antes á mí me suceaió que diciendo á 

india que por qué se reía, entendió que le decía 

estaba borracha, por ser los verbos semejantes y 


respondió no lo estoy, mañana voy á beber j lo estar^ 
era al (lia RÍguente de ello. 

£/ trabajo. 

Et su trabajo en esta forma; mactruga.n, van i la 
chacra y trabajan hasta las nueve fl las diez, vuelveoj 
á casa, en '3 cual dcscatisan y hacen flechas, 
de sus oficios como fundir sus yupesinis fle est 
los cuales arreos de estifio no se difereni 
plata, tanto lus limpian y bruñen : pero es así q«C Q 
estiman ya las patenas de esiuño, aunque algunos li 
traen, y otros unas conchas en su lugar, otros nada 
en esto se conoce el que tiene mujer hacendosa. 

Volviendo á su trabajo, después de haber comido^ .j 
á las tres ó á las cuatro, se suelen ir á pescar ó sim 
envian á sus bijus, suelen venir muy cargados d'e pej;] 
ca; otras veces no suelen traer porque £U ordinarfi 
instrumento e,s la flecha, las menos veces como 1 
usan de redecilla ó anzuelo, esto no toilos lo alcí 
y Como se les suelen llevar los peces grandes, pre 
se quedan sin él. Si hay que hacer en la ch^ 
saben trabajar y llevar toda b fantiiia y se detieiK 
tres ó mas dins, no tienen allá cosa; mas, h; 
chuza para esto. 

De íu casa . 

Sirvan á cazar, ¡levan sus perros, que todos S 
'grandes cazadores y son Codus de orejas pp' 
sin ser galgos, lo parecen; tan delgados lo" ' 
hambre, con esto dicen que son fuertes y lij»,. 
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mediados, pero de tanto corazón que no hay fiera que 
no acometan en presencia de los cazadores (entre es- 
tos indios cada uno conoce su perro) y su canoa, pero 
éstos son como bienes comunes, el que primero llega 
se lleva la canoa que topa si no la tiene propia y el 
dueño va en otra, y sino espera á que venga la suya, 
y esto sucede aun con las canoas de los huéspedes y 
como es costumbre que hace ley entre ellos, nadie se 
queja por esto, por la misma nos hacían pasar á noso- 
tros; lo mismo pasa con los perros, y ellos se van con 
e! primero que los llama, solo conocen el domicilio del 
amo, para comer y dormir. 

Esta caza es una de tres maneras, 6 sólo cerca 
que es las mas veces y de ordinario vienen con algo, 
ó la ave (que caza y como dije, grandes y varias co- 
mestibles, y algunas regaladas) ó el mono ú otros de 
los que nombré; ó va con dos ó tres compañeros á 
buscar puercos de monto, ó jabalíes ó capiaguaras, 
siempre (si no es rara vez) vienen cargados,mas ó me- 
nos, según la suerte. 

A la pampa van de comunidad, capitaneados del 
cacique, llevan su bebida para una semana, y yuca pa- 
ra comer, lo demás, la pampa donde van lo ha de dar; 
llevan todos los perros, éstos les sacan venados, cier- 
vos y otros, y ellos ñechan ; también suelen armar la- 
zos. Para cazar mejor, queman las dichas pampas, 
porque es tan viciosa la tierra, que en un aflo cria 
— -onales de un estado. Estas pampas, las tienen ve- 
as á dichón pueblos y son grandes, algunas no las 
len los indios el término; algunas de estas, llegan 
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cou sus puntas a! río, que sirven de despartir K^s 
montes; en el repartir, no se oye ni un si, ni un nó; 
aquellas leyes que tienen por costumbre, las observan 
en esto como en lo demá^, que no dan á nadie ocasión 
de queja, ni ninguno se queja de vicio, cosa tan ordi- 
naria el ocasionar queja ó quejarse sin ocasión entre 
las más políticas naciones del orbe. Con lo que han 
cazado, asado vuelven á sus casas y cada uno lleva á 
la suya su parte. 

Ejercicio de las mujeres. 

La mujer cocina| hila, teje, cuece y masca para 
la dicha carga, y cuida de los hijos y viven con gran 
conformidad y si no están contentos ellos, se met^n 
en paz apartándose; la mujer deja de ordinario al ma- 
rido, aunque de todo sucede y esto sin mucha pen- 
dencia. Muchos de estos apartamientos ó descasa- 
mientos suceden, pero lo ordinario es permanecer has- 
ta la muerte con una mujer; dos, raro es el que la 
tiene, porque más hombres hay que mujeres; con to- 
do, en nuestro pueblo habían dos hermanos, el uno 
casado con madre é hija, no lo era suya, ésta era de 
otro pueblo; el que era del nuestro, también casado 
con otras dos, quedó presto sin ninguna porque una lo 
dejó, y él á otra. 

Modo de casarse, 

£1 modo de casarse, es comer juntos; para c 
va él y caza un ciervo y la procura regalar; si r^ 


) 


ella con disgusto, dicen que ella no quiere y lo expli- 
can diciendo: aún no le tiene amor; si come con gus- 
to, se reconoce que hay voluntad de ambas partes y 
se la lleva á su casa y queda hecho el casamiento. 

Amar d los hijos .—Costumbii cruel y bárbara. 

A lo^ hijos los quieren con extremo y es el lazo 
que asegura al marido que tiene mujer; porque hasta 
tener hijo recelan, no le dejan; de aquí nace una cos- 
tumbre bárbara y cruel, que cuando muere una india 
de parto ú otra enfermedad, estando tierna la criatu- 
ra que aun no come, la encierran con la madre.porque 
no hay quién le dé leche, parécenles que la han me- 
nester todos sus hijos y que es mayor crueldad qui- 
tarla ellos en parte y que ademas se les morirá, que 
les parece que el niño, solo de la madre recibe el pe- 
cho. Los padres, cuando vuelven de la chacra, car- 
gan á sus hijos, se regalan con ellos y así el uno como 
el otro cuando enferman, se quieren raorir- 

Su gobierno. 

Su gobierno es en esta forma: cada padre de fa- 
milia, es s.eñorde la suya, y si quitara la vida al hijo 
no hubiera quien le pidiera cuenta. Solo que se lo 
afearan y tuvieran por cruel y mal hombre, lo qui pu- 
diera suceder que la mujer lo dejase por eso y los pa- 
tentes de ella vengasen el delito, Su modo de ven- 
garse, es de esta manera: disimulan y aguardan apun- 
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tarsc en una borrachera, y cuando se encienden, tra- 
ban pendencia y lo matan á coces y patadas, como di- 
je, para que se atribuya á la chicha y no al rencor; 
pero en la provincia, bien saben el por qué. Tres 
muertes han sucedido en estos siete años, de esta ma- 
nera: el uno mató un indio de un puñete que tedió 
estando repleto, en la boca del estómago, y otro ma- 
tó á otro á coces y después se ausentó del pueblo. 
Era éste esclavo [que aquí lo son en nombre, menos 
los que destinan para Santa Cruz, !os demás que hay, 
raros son hijos del dueño y gozan de la libertad que 
los otros mojos; solo que éstos los miran con algún 
desdén, no así su dueño que el día que no los vende 
á Santa Cruz es que lo ama como á hijo, lo casa, y en 
casándose en nada reconoce al amo, mas que en te- 
nerle respeto),» huyóse como dije, á otro pueblo. 
Los parientes, picados de que un esclavo les hubiese 
muerto al pariente que era muchacho, se la juraron 
(con harto dolor de mi corazón cuento esto, porque 
no tuve en parte culpa de esta muerte por mi inad- 
vertencia] y lo ejecutaron así; vino el indio conmigo á 
San Lorenzo cuando llevé cambas esta última vez, pa- 
reciéndome á mí que yendo conmigó no corría ries- 
go. A la ida visitó su pueblo, vio á su mujer y á sus 
hijos agazajándole mucho y no le dijeron nada; á la 
vuelta le rogaron se quedase, él lo hizo que no debie- ' 
ra ni en esto tuve yo parte, lo que se siguió fué, que 

en el primer convite lo mataron y echaron en * 
negándole la sepultura que suelen dar á sus dif' 
internándolos en el monte ó playa. 


Cacique^ y de su jurisáiftíán . 

Tinen en cada puebto sa cacique y ningún pueblo 
reconoce superior sino al propio ciicique i. qui«n Ha- 
man Señor del pueblo y achichaco, Qfie suena C&pitin, 
él tiene la obligación de TOtar las guerras y-de ayudar, 
como se dirá cuando se trate de su religidn. La res- 
petan al modo que los buenos hijos respetan a su pa^ 
dre, aunque el cacique sea muchacho, como hay algu- 
nos. Por aquí se verá que lo miran oOn respeto: es- 
tábamos una vez mirando un ejército de hormigas 
que llaman cazadoras, éstas limpian la casa da todo 
animaJillo nocivo, y en concluyendo, pasan á otra 
parte y son [buena propiedad para au ejtrcícío} tan 
valientes y fuertes, que no sin mucha admi.raciHa mi- 
rábamos agarrar un gran grillo y tenerlo á raya bastjt 
que venia el í^ocorro de otras y lo despedazaban y co- 
mían; á mis ojos, en un instante hicieron pedazos ud 
gran cientopies y luego se lo coniieron allí ; propiedad 
de este género de hormigas, en todos los andes las 
hay. Pues entre estas, sábresalfa una que tenta por 
cuatro de las otras, y dijeron unas indias, achichaco, 
esto es, el cacique ó capitán de las hormigas; aquí suv 
cedió que dos Indios embriagados mataron á porrazos 
contra su estilo, con UD Jialo á Otro, porque acababa 
(borracho también) de dejar por mnerta á su mujer 
en la playa, la cual era hermana de los dos primeros; 
"í—jlo el cacique, salió y á puñetes y coces' los casti- 
1 dichos dos muy bien, sin que ellos meneasen la 
o; esto pasó á vista de nuestros muchachos y yo 
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tarse ea una borrachera, y cuando se encienden, tra- 
ban pendencia y lo matan á eoces y patadas, como di- 
je, para que se atribuya á la chicha y uo al rencor; 
pero en la provincia, bien saben el por qué. Tres 
muertes han sucedido en estos siete años, de esta ma- 
nera: el uno mató un indio de un puñ_ete que le dio 
estando repleto, en la boca del estómago, y otro ma- 
tó á otro á coces y después se ausentó del pueblo. 
Era éste esclavo [que aquí lo son en nombre, menos 
ios que destinan para Santa Cruz, !os demás que hay, 
raros son hijos del dueño y gozan de la libertad que 
los otros mojos; solo que estos los miran con algiln 
desdén, no así su dueño que el día que no los vende 
á Santa Cruz es que lo ama como á hijo, lo uasa, y en 
casándose en nada reconoce al amo, mas que en te- 
nerle respeto),, huyóse como dije, á otro pueblo. 
Los parientes, picados de que un esclavo les hubiese 
muerto al pariente que era muchacho, se la juraron 
(con harto dolor de mi corazón cuento esto, porque 
no tuve en parte culpa de esta muerte por mi inad- 
vertencia] y lo ejecutaron asi: vino el indio conmigo á 
San Lorenzo cuando llevé cambas esta última vez, pa- 
reciéndome á mi que yendo conmigo no corría ries- 
go. A la ida visitó su pueblo, vio á su mujer y á sus 
hijos agazajáiidole mucho y no le dijeron nada; á la 
vuelta le rogaron se quedase, él lo hizo que no debie- 
ra ni en esto tuve yo parte, lo que se siguió fué, que 
en el primer convite lo mataron y echaron en el río, 
negándole la sepultura que suelen dar A sus difuntos, 
internándolos en el monte ó playa. 


Caciques ¡f de su jurixiÍfei4H . 

Tinen en cada puebío su cacique y ningún puetHo 
reconoce superior sino at propio cacique á quien )1k- 
man Sefior del pueblo y achichaco, que suena Capitán, 
él tiene la obligación de votar las guerras y-de ayudar, 
como se diiá cuando se trate de su religión. Larea- 
petan al modo que los buenos hijos respetan A su pa^ 
dre, aunque el cacique sea muchacho, como hay algu- 
nos. Por aquf se veri que lo miran con respeto : es- 
tábamos una vez mirando un ejército de hormigas 
que llaman cazadoras, éstas limpian la casa d« todo 
animalillo nocivo, y en concluyendo, pasan ¿ otra 
parte y son [buena propiedad para sU ej«rcÍcio] tan 
valientes y fuertes, que no sin mucha admiraci<}n mi- 
rábamos agarrar un gran grillo y tenerlo i raya hasta 
que venia el socorro de otras y lo despedazaban y co- 
mían; á mis ojos, en un Instante hicieron pedazos un 
gran cientopies y luego se >o comieron alli; propiedad 
de este género de hormigas, ftn todos losandes las 
hay. Pues entre estas, sábresalia una que tenia por 
cuatro de las otras, y dijeron unas indias, achichaco, 
esto es, el cacique ó capitán de las hormigas; aquf su*, 
cedió que dos indios embriagados mataron á porrazos 
contra su estilo, con ua palo á otro, porque acababa 
(borracho también) de dejar por muerta á su mujer 
en la playa, la cual era hermana de los dos primeros; 
lolo el cacique, saliú y á puRetes ^ coces los castU 
á dichos dos muy bien, sin que ellos meneasen la 
no; esto pasó á vista de nuestros muchachos y yo 
48 
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hablé al cacique por la mafiana, qoe su mojer le tiraba 
los dedos de los pies qae le habían quedado lastima- 
dos del castigo; pues bueuus mocetones eran, no de 
inferiores fuerzas cada uno que el cacique; él tiene 
autoridad para paudar el pueblo; nallé un pueblo mu- 
dado, pregunté la causa^ dijéronme: mató al cacique 
un esclavo i quien quería mucho y de sentimiento 
mudó el pueblo. Bien es verdad que comunica su pa- 
recer con los indios y pide su consentimiento, pero no 
se le niega. 

En los pueblos donde llega le dan el primer asien- 
to, en la guerra y en los caminos, obedecen lo que orr 
dena. El padre Pedro dijo: por un hermano del ca- 
cique quizás querrá hacer en j^useucia de su hermano, 
papel de tal cacique. 

En este mi viaje, e^^perimenté de. nuevo lo 
que ya tengo experimcnudo, que^x^ueriendo no dete- 
nerme sino salir con l^revedad coa tres ^ cuat;ro indios 
y coger en otra parte yancas, en verdad que me res- 
pondían, oiremos á Yacu, que así se llama el cacique 
de nuestro pueblo; .Al que. lo es de uno de Manesp- 
nos encargó el padre Pedro que hiciese una. casa re- 
donda para nuestro dormitorio, cocina y despensa, 
hízoio todo con sus indios;^ á la paga, se le pagó á ca- 
da indio á un cuchillo y á él una cuña mediana que va- 
lía por cuatro cuchillos; lo que pasé fué que los indios 
no chistaron, él sí, que dijo: que los habíamos enera - 
nado, que por qué teniendo cuñas j^aodes no se 
dábamos; este caso prueba qve nosotros confesan 
bastante^diferencia entre el cacique y los otros. 


los indios le tienen el mismo respeto que él se tiene. 
Para nombrar un pueblo entre ellos, lo más común 
es decir el pueblo de fulano, nombrando al cacique. 

Este es su dominio y no mas que aquf hay tribu- 
tos, adoraciones, tribunales y leyes, castigos, ni un 
azote dan los propios padre* á sus hijos, aunque si 
hacen algunos castiguillos, esto es, aporrearlos a!g«- 
na vez, una ató á su hija en un palo á la vergüenza, 
porque se escondía por no cargar i su hermanillo y le 
dijo: asi has de estar hasta que te coman los mosqui- 
tos y tábanos; la muchacha avisó con su llanto y los 
padres fueron y la quitaron. 

Si acaso hace alguno algún delito, como matar i 
otro, deja mujer é hijos por asegurar la propia vida, 
porque con eso está seguro, pues es como pasarse á 
reino extraño, porque aquí no hay ninguna dependen- 
cia de un pueblo á otro, ni aun entre los que son de 
una parcialidad, como los aracuiionos que son diez, 
los casaboyanos 6 y los demás; cualquier pueblecillo 
por pequeño que sea, tiene total independencia de to- 
da la provincia; con que parece maravilla, que sin te- 
mor de la pena, no hierva en delitos estos pueblos. 

El cacicazgo no hemos podido averiguar, si se 
hereda ó si nombra el cacique que muere, ó si murien- 
do elijcu. ó qué hay en esto ; á mí me dijo un intér- 
prete, que se heredaba, hoy lo dudo lo que hablamos, 
es que los que hoy son caciques son hijos ó hermanos 
de los caciques difuntos. Con todo, se pudiera jac- 
tar estos indios que sus caciques son mas en la inde- 
pendencia, que el emperador, pues no conocen supe- 
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ríor en la tierra; harto mejor les estuviera menos li- 
bertad para gozar la Terdadera. 

Sm guerras. 

Dije arriba, qaé se hallaban soldáclos caando 
mancebos, paira que salgan diestro^ en la Caza, remedo 
de la guerra, y en la misma guerra; así mismo hacen 
á los niños de teta arquitos y Hechítas, dé fórina que 
no se destetan sino sabiendo tirar el arco; yes aísf, 
que á los dos años y antes, ya tienen arco y flechas y 
maman hasta los cuatro ó cinco, y áuh m^ás si no se 
embaraza la madre y le falta la leclie,'{^éstas indias, 'de 
jtarde paren, quizas es la causa su desnudez) 'á los cua- 
tro años yá tienen remito y chonta paira talírár lá tie- 
rra. Ólvidábaseme decir cómo criaban áFosBÍños, 
con la misma desnudez que la suya, e^á será ía causa 
también para que mueran muchos; como dicen sucede 
algunos años y habiendo esto, nacer pb'cbs y morir 
muchos, respectiva no hay que nlairaviliar qíié sea 'es- 
ta tierra despoblada, sin duda que cóh la fié, les enííra- 
rá el reÍBedio de muchas éo'saS. 

Volviendo á lo que propuse, en teniendo catorce 
años lo sacan á volar, lo llevan á alguna guerrilla pa- 
ra que se hagan coolo dicen, valiente. Son ésiós in- 
dios belicosos, y sin razón los acrédítlari de coDárdes 

! - 

en Santa Cruz; es el caso, que cuando han ídb á gue- 
rrear fk sus tierras vecinas, no se meten ellos en acom- 
pafiarlos, sino piara mirar desde talanquera como di- 
cen. No son cobardes; los que aman el ejeripicio de 
Marte, buscan continuamente á las naciones enemigas. 
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tas provocan y gozan de pai, pot^t á n» tierras no 
viene natti'e, cuando muclio alguaa vezásds «onfinss. 
<;on tres naciones tienen especial o^eríba; «aa 4fls ca- 
fíacures, cotí tos cane&fs y con 10S^A«Jánoe(; ^anlbAéa 
guerrean á los pasarconos y á otrúa tfat los sspsiioles 
comprenden con este nombre de Ci%MCwct. S« mo- 
do es ir muy bien prevenidos, desiMiiés 4e tebccpiíeoe- 
dido el ayuno largo del cacique. Sfteán ák la •fPmOrfa 
las plumas, las adargas, que tieu4n slguaos nnily aser- 
tes y bien hechas, de unas caSuClas ttéooáaa treata- 
das con hilo fuerte de algodón Jr lunidaS' ñu^Apreta- 
dameiite, sacan también los ar€bs 5. ieaha5'de4ag|ue' 
rra, que son estas distintas que las de la caza;ipifDjua- 
se y arréanse con lo mejor, tlevui -la trompa ípie van 
tocando pur los pueblas donde pasb», Mta ^esdeasta 
de toro que solo en dos ocasionbi'SWií, CocUido Vie- 
nen de San Lorenzo; porque al'l procuran proveerse 
de esta alhaja y tan raro hay que nO ttaí^ Ha suya. 
labrarla luego y la vienen por el camino tocando, es- 
pecialmente cuando vienen cerca de los pueblos; la 
otra ocasión, la tocan (como dije) cuando van 6 vuel- 
ven de la guerra, que van y vuelven arrogantes si no 
es cuando hmu llevado en la cahez;;, llegan al puerto 
de los contrarios, unas veces aolo un pueblo, Qtras 
tres ó cuatro ó mas conforme, ó vt «npueatran al aca- 
so ó se han convocado; amarran ca&OASi^siiltaa «d tie- 
rra y cafflitian á las pampas de Los «oCmig^s; ai acaso 
;ian cotí alguna mujer ó muébabho'ieccbanla.ga- 
, esto «s pocas veces el encoatrarlo. SaJea á la 
^pa, tocan sus trompetas, salen los^ocnigos, y se- 
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gan rae coató aa indio qaturj^l de Santa Cruz y fagi- 
tíTO muy ladino en Ja lengua espaftola: qae hacía dos 
afios qne estaba con ellos y estos indios lo confirman, 
salen y pelean tantos ó tantos, haciendo lances cuan- 
do Ten Teñir las Aechas y así suelen pelear seis horas 
sin gota de sangre ; entonces cuando le parece al de- 
safiador qne basta, lo dice y cesan, y se Tan los unos 
i su pueblo y los otros i sus canoas; Terdaderanente 
se debe llamar política y racional esu guerra ; y bár- 
bara y aun bruta la introducida entre las políticas na- 
ciones; si sa crueldad, obstinación y braTeza, vieran 
estos bárbaros por tales, nos tuvieran y no les faltara 
razón. 

Confirma esta guerra galana el Teñir jcasi las más 
Teces, tan sanos y buenos como fueron otras, habien- 
do algún herido lo retiran y entra otro en su lugar ó 
cesan. 

No les sucedió tan bien los dias pasados, no de- 
bió ser la guerra tan de compadres, porque no sé có- 
mo se encendieron que quedaron dos en la demanda 
de los mojos, uno, el que dije esclavo del cacique ¡de 
los guanapeanos y otro, natural de fa provincia y bo- 
bo de esta suerte muchos heridos. Dicen que ellos 
son valientes, que pelean desnudos los españoles no 
que pelean tan armados que no hacen mucho en ser 
valientes. Respondiéndoseles que por qué no pelean 
ellos con el tigre solos y sin armas á brazo partido,co- 
mo él hace , sino que van en compañía de otros con 
perros, arco y flechas todos, que esto lo hacen porque 
tienen entendimiento y razón y que por eso. son más 
valientes que el tigre y matan tantos . Así los espa- 
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ñoles tos miran i ellos como anitnales y por eso se ar- 
man de armas mejores j vencen con mis entendimiea- 
to y as( son más valientes, bastando pobos para milla- 
res de ellos. 

Lo cierto es que estos indios temen mucho á los 
de San Lorenzo, los días pasados corrió voces de qae 
-en una fpampa en frente de nuestro pueblo, estaba 
alojado im campamento de carayohos, que asi llaman 
á los de Santa Cruz, [no me parece que' causara esta 
voz San Lorenzo y Santa Crui equivocación, porqué- 
indiferentemente se HaiHa asi) y no es decible cual se 
contaron los indios desde el mayor al menor, siendO' 
asf que hasta ahora ha experimentado amig:os y que 
han pasado de paz varias veces pur' su tierra. Sola- 
mente una vez, muchos años há, hari 40, que un ca- 
pitán dio en un pueblo de suberlonos, qne como dije 
son de los primeros, y mandó la audiencia que les die- 
sen otra vez libertad, algunos escondieron que no la 
gozaron. ' ■ ' 

l>e este estilo de guerra galana qne he dicho, han 
salido 'jn pueblo de estos mojos de iosseháquereanos, 
los cuales se han hecho grandes piratas, ahora dieron 
en un pueblo de yurac^res, mataron Indios, trajeron 
ocho piezas, tres indios con sus hijos, varias otras han 
llevado á Santa Cruz, at fin se han cebado en e«to; si 
iillá no las compran no se arriesgarán ellos,' of se arro- 
jarán á estos asaltos. ' ' ' 

Mas, quién pondrá puertas at campo; ni remedia- 
rá inconvenientes sin cuya tolerancia este dicho pue- 
jlo de Santa Cruz no se puede conservar. 

E stas sotí las costumbres de ¡estos indios y algunas 
lie faltan se dirán en Im párrafos siguientes, de lo 


más 4t esto 7 aifn d^ todo casi, sov ^^tigq de vista, 
Y QomQ dipí el r^írtn. •*<« Ur^o o^n^iiio <> gqrto mc- 
sÓQ c^iocerás de ta amigo U condición/', de ambas 
maneras los he experimentado, seis viajes he h^cho 
COD qUos; tres hacU svi provincia, corriéncjola casi to- 
da dos veces; y tres hacia San Lorenzo, prolijo viaje, 
pues es de 40 df^ f 50 en corto rincón por haber es- 
tado un M^o ea up pueblo de 7Q 4 3o personas y sé 
también que son los inismos en toda la provincia, por 
haber visto más de U ini^d de sos pueblo^ y haber 
concurrido repetidas veces á visitarnos de casi todas 
las parcialidades y sé ^ue \o que dí^o, pas^i asi; si no 
es ya que comp hombre, 90 obstante estas experien- 
cias me eagafte en el juicio^ 

Susvfv'i^j mo4^ 4i fortarsii fn eilps. 

No ppcp se cpnoce en estos viajen Ifirgos. Aqu^ 
se vé la unión grande que tienen entre sí; pues, jamás 
COQCurrieroo á cazar juntos á repartir la caz; entre 
diferentes greaiLQ^ . SteudP ^uuque mojos, como si 
dijéramos pprttigueses y q^stellaops; l^llegos y anda- 
luces; aragoneses; viseónos!, no es ipenef»ter jamás 
ppnerjos ^^ pj^; porque jaipá^ ^beo qu^ cosa és pen- 
dencia * 

^SQQ «si los cbiriguat}i|s^ que pingupos mas 

enemigos de los chiriguanas que Iqs ipismof chin^ua- J 

ñas. Aquí se vé pfira cuá^tp (rabajp sop, pue^ des- ^ 

pues de b$tb^r ^abaji^lQ tpdP el díjii remando aguas ^ 
arriba, cuando* Ueg^A á la .Qocbet PQQ su9?( lijei 

jttntsü lefia» euGies^Q I^x^brel pelf Q 7 ffi^v^ su'^ 

luceü sus Qll4S» V>4o V9Q s^legda y cpuf orpidad ; Sr 
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tío van río abajo no es así que bogan poco; porque 
saben que con la corriente favorable se navega mu- 
cho. 

5i amaga á llover, hacen, si es en el monte, sus 
chozas de ramas ile palmas, y si en la playa, de hojas 
de caña, tales, que auuiíue lUievaJá cántaros no se mo- 
ian. Aquí se vé cómo no se hurtan como diré ade- 
lante; pues, qiiednutio las ropas en las canoas en unas 
esportillas y yendo á rescatar con ella sus manos y 
sus pies y aLin sus joyas, r.o les falte á nadie nada, no 
se descuiílan tanto cuando llegan entre españoles, 
porque saben que les saben sacar de debajo del cuer- 
po las cosas cuando duermenjque les saben:quetos 
salen los mozuelos al camino á atropellarlos y robar- 
les; que sabe venir un alcón de estos y arrebatarles la 
espuerta de ropa donde va iodo su tesoro, corriendo 
en un caballo y sacarle al mojo la esportilla que dije 
de la punta del arco; que no les vale estar despiertos 
para que no les saquen estos sacres, la templadera de 
plata de su asal: que saben dar un machetazo en las 
manos y herir á un indio porque agarrado de su ropa 
la defendía ; y'saben también que lo sabe la justicia y 
no lo remedia. 

Con grave sentimiento me quejé de estos casos, á 
los que mandarán la tierra y que se remedió el pasear- 
se á mi vista y á la de todos los atrevidos, por no de- 
cir sa'teadores; por cierto escándalo de harto tamaño 
para estos infieles, y para los misioneros no de poco 
estorbo y peligro, y que quizas esta será la causa por 
qué el padre Francisco Díaz Taño, gran misionero del . 
Paraguay, dice que se hace poco fruto en la fé de or- 
dinaiio en las naciones vecinas á los mismos cspaño- 
44 



les, que les coineicinii. Ahora me valí tle lo eclesUs- 
lico y el seflor Arifüíaii", persona de conocido celo, 
pronunció un auu> de cxcumuuión contra los que des- 
de y en adelante h cieren á dichos indios algún agra- 
vio; iiaréceme que ■íeTA-irá de algún freno. 

El modc para ¡lontTse en estos viajes y prevenir- 
se para ellos, es cjrgnr Je yuca y plátanos y su erti. 
que es cierta masa de yuca cocida, mascada y prepa- 
rada con cierto cocido para que o<i se a^ie á pri.=a; na- 
da de esto llega A la provincia, porque en todos los 
pueblos á donde llegan hallan el sgaz.ijo que se dirá, 
sirve esto para los jo días que hay de navegaoión des- 
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ras, por cobija el fuego que cada dos tienen 
lada en medio; el bumo les destierra los mos 
aunque cuando hay muchos hay para todos; e 
men hasta que ks despierta el frío del des: 
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cufias, cuchillo';, 
tenas y temblad' 
otras raenudenci 
rramientaí, vieja 
hura de volverse. 

Kn el pueblo los agazajau, tn nuestra casa ; 
la de muchos particulares, que pur último, la vii 
cristiana no está sin el pimpullo de la caridad, aun 
los que se desmandan contra lo que enseña Cristo, 
sea muchns veces en poco, llegados al pueblo rcv 
ven y en piicos días están en sus casas. 
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duermen. Labra adeúiás de esto la diligente, tres ó 
cuatro piezas al año ó más, la que no es tal no tanto 
para que el marido rescate dichos géneros. Tiene 
además de esto sus chaquiras y arreo, el que lo tiene 
entero es dichoso y rico; el (fue tiene cuchillo, cuña y 
machete y si pasa algo de aqui dicen emd niayeé inchst^ 
aquel es muy poderoso. Esto he podido rastrear de 
sus costumbres y modo de vida, • 


PÁRRAFO TERCERO. 
Religión de estos indios, — Su idolatría. 

Son éstos unos idólatras sin ídolos, mas nó sin 
templos, y se funda su religión en una dependencia 
que juzgan tener de sus deidades, para las necesida 
des corporales, comer, beber, tener tumose, buen su- 
ceso en las guerras, salud y larga vida; porque á ellos 
les parece que son como unas bestias, que no hay mas 
que nacer y morir. No tienen aquí adóratenos y 
aunque los más célebres suelen tener los idólatras in- 
dios en los cerros famosos y éstos carezcan de esto, 
pero no (fe árboles, ríos, bosques y amenas palmeras, 
donde podía haber mucho de este engaño como lo hu- 
bo en el pueblo gentílico y aún en el hebreo. 

Su sacrificio. 

Ha puesto pues el demonio el sacri fício de éstos, 
en su mayor deleite, y ei templo en su mayor inclina- 
ción; esto es, en la chicha y el bebedero. Fabrican 
éste, en medio del lado principal de la plaza, que la 


^ 
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suelen tener muy limpia, y hacen un pulpito eu un 
rincón, al lado de los nuestros, redondo pero no alto, 
con:o si á uno de los nuestros lo fabricasen sin pié. 
Los que fabrican el bebedero, ayunan por algunos ms- 
ses, por haber intervenido en cosa tan sagrada. 

No entra mujer, ni se permite por largo tiempo, 
ni se puede comer en él pescado durante éste. Su 
saciiñoio es cuando se ha de hacer un viaje largo, ó se 
vuelve de una guerra. Es éste, hacen una borrachera 
antes del viaje para que les vaya bien, y ilespués de 
ia guerra, porque salieron con victoria; aquella para 
impetrar, y ésta, en hacimiento de gracias; cuando 
han recibido algún beneficio de sus dioses, cuando 
asi mismo han hecho alguna acción grande, como ma- 
tar un tigre li otras; entonces precede el ayuno de al- 
gunos días, y pasada la vigilia se sigue la fiesta del 
beber. Fuera de esto, parece que muchas de estas 
bebidas generales, bon por lo qye llamamos huelga y 
no interviene religión. 

De sus ¡iieses falsos . 

Sus deidades comunes son el sol y la luna, no sé ■ 
que tengan cuenta para ésto con las estrellas, si bien 
parece que juzgan que la figura qne forman con su 
fantasía en el cielo compuesta de estos astros, son 
verdaderos vivientes; tienen (que ya que no deliraron 
con los astrólogos, sí con los poetas) sus fábulas, co- 
mo que la luna la come el tigre, que éste come al ve- 
o ó ciervo, y preguntándoles el padre Pedro qué 
.ía el venado, pues no hay en el ciclo yerva, no sa- 
responder. También estos tigres comunes, juz- 
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gan alguno^ qii* son hij js de aquel celestial. Que á 
la luna, que la juzgan madre del sol, la asisten dos ti- 
gres. Cada parcialidad, yo llamo parcialidad, cada 
nacioncita que compone esta provincia de Mojos, tie- 
ne su dios diferente. Unos se llaman del mismo nom- 
bre que el pueblo, y del nombre de sa dios se deno- 
mina el de los indios, como acá de Cristo cristianos, 
otros nó, y de éstos es el pueblo en que estamos, que 
se llama d¿ los inoremon^js y su dios Arayriqui, que 
quiere decir estrella. 

Entre estos indios tienen por asentado, que los 
mujanaes comen carne humana, y una hechicera vieja 
le nombró y preguntándole que quién se llamaba así, 
dijo: que el gran Dios de los mujanaes que comía gen- 
te. Así también diciéndole á un indio de la pampa 
que por qué no se pasaran nunca los de la pampa a 
río y al contrario, dio por razón que porque no que- 
rían sus dioses, dando á entender que eran dioses de 
aquel distrito y que no los podían desamparar; y pre- 
guntando el padre Pedio delante de mí á un indio sa-' 
turiano que son dos pueblos, el uno en el río y el otro 
en la laguna que tienen, y qué Dios tenían, respondió 
que su Dios no estaba con- ellos, que años hacía que 
se había entrado en la laguna, dando á enten»!er que 
su pueblo había sido la corte de su deidad y el de la 
laguna al presente el favorecido con este honor. 

Ahora he entendido un misterio; llegamos al pue- 
blo donde estamos, preguntamos si le entraba el agua, 
dijeron que sí; pues hijos, dijo el superior, dadnos 
vuestro bebedero de prestado y allí dispondremos 
nuestra vivienda y después nos pasaremos á parte aU 
ta, que nos dijeron que había, (y que había en ía pro- 
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vincia muchos, no lo diitlo, pues á niíestro aíredttlor 
hay cuatro sitios altos, el que hoy vivimos el de un 
pueblo de Maiiesonos, vecino que jamás le entra e! 
iigua, el de dichos jatiruonos que está en la laguna y 
otro que nos mostraron en e,l monte). Dispúsose así, 
alojamos en tres aposentos el galpón. Hicieron bar- 
bacoas altas para todo, y aunque con apretura, aqui 
nos acomodamos todos y se puso en un lado ei altar 
portátil. 

Después nos llevaron á verel sitio alto en propia 
, jurisdicción, no contento por ser monte, que no se 
íiabía estrenado [á mí no me sirviera de embarazo es- 
to] y ofreciéronnos juntos á la playa un sitio que dije- 
ron, que cundo mas salían de madre los ríos, no pasa- 
ban de cuarta el agua, dijimos que nó. Pues qué re- 
medio, dijeron los indios: cerca hay un sitio de los 
manesonos, im alto que jamás le entra con mucho el 
agua, fuímosle á ver y nos contestó; pues hágase aqui 
la casa, dijimos. Hiciérola y después sentimos con- 
tra lo prometido, gran repugnancia en los indios en 
pasarse. Habían hecho su bebedero en una playa 
que se avecindaba en aquel sitio, en propia jurisilic- 
cion, al fin el cacique se pasó y otros á donde esta- 
mos. Dijéronnos que los demás se iban á hacer sus 
casas á donde estaba el bebedero, ésto dieron á enten- 
der, que lo hacían en aquella playa poí respeto nues- 
tro, por no eufadiirnos con sus voces. 

Cuando supimos que un pueblecillo aun no di So 

personas se nos dividía, lo sentimos; díjole el padre 

Pedro al cacique, que cómo era aquello, que si todos 

o se pasaran se iría á los jatiruonos, que bien sabía 

Je estaba en parte que nunca le entraba el agua, 
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gran torcedor esta amenaza para su interés. El dio 
varias excusas y negó la partida, pero es cierto que lo 
intentaron, y aun no se sabe en lo que parará; bien 
que prometen pasarse los que faltan. 

El misterio, pues que me parece que ^sto tiene^ 
es qive pueoe ser que digan cómo hemos de desampa- 
rar á nuestra buena estrella, ya dije que así llaman á 
su dios, y ocasionan á que justamente nos desampare 
y que nos deje sin luz y ciegos, á esto le obligaremos 
si nos vamos á sitio extraño, fuera de su dominio y 
jXirisdicción.. Pues, 'qué remedio? vamos con los pa- 
dres y con nuestro Dios á medias; allá, el cacique con 
medio pueblo; acá, el templo con otro medio, tendre- 
mos contentas á las partes, y he reparado que ningu- 
na de las dos hechiceras que tienen aportaba á núes- 

é 

tra parte, sino que se iban con su estrella caida, y no 
hay en el pueblo mas h*íchiceros que éstos y para que 
no faltase alguno en la parte del pueblo que está con 
nosotros, remaneció hechicera una muchacha, como 
contaré después, apareciéndole el demonio y constitu- 
yéndola en esta dignidad; éstas á cerca de la mudan- 
za no son mas que conjeturas, porque todo misterio 
que toca á religioso, 16 encubren y celan mucho. Y 
niegan los hechiceros y hechiceras el serlo; esto á no- 
sotros. Estos ^dioses que he dicho particulares, lo 
son tantos que no tienen más jurisdicción que en sus 
parcialidades. 

Sus médicos son los hechiceros. 

Sus sacerdotes ó hechiceros, son de dos maneras: 
unos que curan de enfermedades y tienen la gracia de 
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sacar la víbora, á los cuales solo es concedido el ver- 
la. Estos sacan á ésta, haciendo de una raíz de cier- 
ta planta, una espuma que no se diferencia de la del 
jabón, e" grande cantidad, hacen tender al enfermo 
y en toda la espalda, desde la cintura al hombro le po- 
nen mincho de esta espuma. Hácenle volver y le po- 
nen también en el vientre y pecho, con ésto y con de- 
cirles que ya salió la víbora, van agradecidos y con- 
tentos. V'enen p?.ra esto de otros pueblos á curarse, 
y SI hay parentesco y amistad llevan á la hechicera co- 
mo si fuera un métlico de fama á que dé salud á los 
enfermos de su'pueblo, y viene cargada de regalos, co- 
mo son yucas, plátanos y papayas ó algún pato. No 
sé si en esto de ver la víbora, interviene algún tram- 
pantojo del demonio; razón tengo para entenderlo así. 
Tienen otro mudo de curar, que es tomando una 
cantidad de tabaco ó su humo en la boca y soplándolo 
á los pechos ó vientre del enfermo y haciendo ciertos 
embustes, ésto repiten hasta que se acabe el cigarro. 

Sus sacerdotes. 

Los otros hechiceros, son para el sacrificio y re- 
zo; incúmbeles también ayunar por todos. Esto que 
voy á decir, he sabido por medio de los intérpretes, 
que entran cuando hay borrachera de las que pertene- 
cen al culto y ofrecen chicha al demonio, que se les 
anarece y bebe. Entranse éstos en su pulpito y allí 
•edican un atropellado de cosas en voz mediada, que 

si mismo que las dice, las entiende. Confirma és- 
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to, que habiendo muerto á un tigre unos indios de 
nuestro pueblo cuando llegó el tiempo de la borrache- 
ra, la noche ó tarde de antes, llamó el indio principal 
de esta hacienda á la sacerdotiza para que ofreciese á 
su dios, chicha. 

De su rezo , 

En dos ocasiones los he visto rezar, y sospecho 
con algún fundamento, que fuimos en ambas nosotros 
la causa. La primera fué en la entrada de la provin- 
cia. Les estaba prevenida una borrachera en el pue- 
blo de los guanapeanos que estaba después de los pri- 
maros; aquí se sentaron dos caciques, del uno me 
consta que es hechicero, y sentados en ambos baaqui-> 
líos uno en frente de otro, bajos con gran superstición 
los ojos, con unos palillos en las manos, inclinados al 
suelo empezaron su arenga que duraría hora y más, 
rezando á coro uno un gran rato y. callando éste eiiipe- 
zaba el otro, paraba éste y volvía el primero. Lo que 
dicen, lo'dicen tan á prisa y tan disparatadamente juzgo 
qué no se entiende, que ninguno de los indios puede 
dar fé pof no entenderlos. La otra fué, y fué rezo 
igualmente. J^argo al tiempo que estábamos para pa- 
sarnos al nuevo sitio, vino de los manesonos un indio 
que juzgo que era hechicero de nuestro pueblo, jezó, 
no el hechicero sino el hermano del cacique. 

Sus ayunos. 

Los ayunos son más frecuentes en los hechicer 
y así andan flacos que es compasión. Estos, míen*- 
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ayunan no comen pescado, no toman tabaco, se abs- 
tienei. de mujer, no beben en las borracheras, hm de 
comer á sus horas, caza, yuca ó raaiz, y entre dia na- 
da, y como no siempre les solira la caza, ésta será la 
ocasión digo yo, de enflaquecer; aunque me persuado 
que comen muy parcamente. Casi siempre parece que 
están estus hechiceros de abstinencia de pescado, 
porque han concurrido varios a nuestru casa y no to 
han- querido comer. 

El cacique ayuna lambién por todos, cuando ha 
votado alguna guerra. C:ida ayuno es como una cua- 
resma, y es en la misma forma; no hay que acudir en 
ese tiempo á beber, ni se co'-tan ó despuntan el cabe- 
llo, y me parece que ni cuidan de él; van á la guerra, 
vuelven y entonces se acaba con una borrachera el 
ayuno. Córtase el cabello, ele, ele. 

Hay otros ayunos que perieneceii también i parti- 
culares, que son varios y no están bien averiguados 
algunos. Es cierto que ayunan cunndo matan un ti- 
gre, cuando hacen el bebedero, cuando han recibido 
algún especial favor, siempre rematan los ayunos cu 
cortarse el cabello y beber de comunidad. I,as muje- 
res hechiceras parece que están eicentas de estos 
ayunos, y as!, una que está en nuestro pueblo bien 
moza, está bien gorda. 

Elección qus hace d diablo de heílñctros y cómo. 

Habíanme contado que estos hechiceros los elejía 
1 demonio apareciéndoseles, y que los elejIa desde 
uchachos, aquí lo viraos en la manera que a\\v.\ diré; 
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una muchachit casadera ya. Itlaiiesono, hija de un in- 
dio de esta parcialidad, que se había venido á vivir 
con nosjtros, fstaba en coinp.'iriía de sus padres, fué 
liacia el río y aparecióscle en f-inna ile miijereldiablo, 
ll.imóla por su nombre y no t-é lo demás <jiie pi.'-ó. 

De lo que soy testigo, es que estaba su padre con 
nosotros y vino la madre muy llorosa, dijole en su 
lengua, que no la entendemos, lo que pasabí; él se le- 
vantó asustado, juzgamos que í la hija le había d^do 
algún accidente mortal; fué allá el padre Pedro y yo 
le seguí y hallamos á la much.icha ceirada la puerta 
dentro su casa; sentada en el suelo, con un llanto y 
voces raras cantand» y llamando á su dios, cerrados 
los ojos y pasando continuamente la mano por ellos, 
sin cesar un punto de cantar llorando con tales tonos, 
fatiga y tezón, que yo hice entero concepto que esta- 
ba poseída de algún mal espíritu; y asi llamé al padre 
Cipriano para que fuese testigo de aquella novedad y 
dejase la opinión en que estaba, de que no creía qoe 
se a])arecia á los hechiceros el ilemonio, sino que eran 
embustes suyos; bien puede ser que hayan algunas ve- 
ces, pero no dudo, es constante que el demonio se 
aparece en toda gentilidad, y de esto hay tantos tes- 
timonios, que para la credulidad bastan y me parece 
no será el demonio menos tir:nio aquí que en otras 
partes. 

Además, que me parece que es costoso fiujir tan- 
to ayuno, como el demonio les persuade; y que t. 
tuviese habilidad para finjir que el demonio ó su c 
como ellos dicen, les hablaba, ki tendría para ah" 
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de tanto ayuno, finj-enda abstinencia, sin guardarla. 
Vino el padre y todos tres estmimos, hasta ñus can- 
samos de oírla y ella uo se cansó de tanto afin y fati- 
ga en su llanto, voces y refregarse los ojos, diciendo 
en su idioma: ven, ven dios mío; y esto, con una an- 
cia indecible. El padre se alegró y dijo, dejen á mí 
hija que lia de ser Tiaraiiqui, ya dije que era el nom- 
bre de los hechiceros, y aun A nosotros nos llaman así 
■por hacernos merced y aunque repetidas veces se lo 
hemos advertido que no gustábamos, no hay remedio. 
Suena tiaranqui el que tiene larga vista, y mas propia- 
mente, el que tiene luz en Ins ojos. Salimos, quedó 
allí el padre, ella había arrojado los yupesires como 
protestando que nu era ya del mundo: el padre, cuan- 
do nos salimos, le acabó de desnudar de chaquiras y 
de todo arreo, cerró otra vez la puerta, y ella por gran 
rato prosiguió con su raro ilanto. En confirmación 
de esto, empezó el ayuno; habían pescado mucho pes- 
cado y lo tenían para cocinar. Trajéronnoslo y los 
padres no lo quisieron, ciimo dedicado al diablo, lle- 
vólo el indio á un pueblo vecino y lo trocó por ciervo. 
Prosiguió el ayuno, hasta que hicieron la borrachera; 
ella se engalanó á su modo y quedú en opinión de he- 
chicera. 

Entre estos hechiceros, hay algunos de mas nom- 
bre, á ios cuales van estos indios í consultar con mas 
contianza y éstos no son muchos; otras cosas dije ea 
mi primera y breve relación, qufe yo no he hallado co- 
sa en contrario. 
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Saben que hay demonio . 

Que hay demonio, saben estos indios y que es una 
cosa muy mala y lo temen y dicen que se come lo que 
se cae, tiénele este can observantes en sus supersticio- 
nes, que es de harta confusión á los cristianos; no 
quebrantarán rito ni ayuno por cuanto tiene el mundo, 
porque acomodándose á su capacidad, les persuade 
Que el castigo ha de ser luego en vida, en salud 'ó 
en comodidades. No les amenaza con castigos para 
después, porque no le está bien que tengan luz, de su 
inmortalidad, sino que se tenga por brutos y vivan to- 
mo tales ^ 

Música al primer galio, por cuito. 


En todos los pueblos, al primer gallo empieza la 
música de un mate, que es el segundo instrumento 
que tienen, á éste le ponen una cañuela hueca larga y 
con él tocan hasta el amanecer; en otros no sé si em- 
piezan tan temprano, pero en el nuestro había esta 
puntualidad. Preguntados que por* qué lo tocaban, 
respondieron: María,esto es, la luna, que tan bien sue- 
na, lo hacemos por reverencia de nuestro dios, en su 
alabanza queriendo el demonio robarse hasta este cul- 
to que le dan los ciervos del Altísimo á su Señor, y es- 
to tan anticipado en la hora para que sea la paridad 
con los mas devotos; lo cierto es que nos servía** 
gran confusión. 

Otro instrumento tienen que no pertenece a^ 
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to, sino al propio deleite, que es la nauta y la tocan 
cuando quieren ; el tambor y el siftobe, que es el mat« 
que acabo de decir, pertenece al culto y la trompa á 
la guerra. Gustan mucho de los nuestros y los alaban, 
dicen que no valen los suyos nada con ellos, que cuan- 
do oyen nuestra música en Santa Cruz, les salta el co- 
ra'zÓH; en sus cantares usan una tonada bárbara y no 
hay más. 

Cer¿monias en la muerte del tigre. 


Dije que ayunaban cuando mataban algún tigre, 
y pasa de esta manera: los que lo matan, solo lo han 
de tocar y desollar, antes de desollarlo fué una india y 
quebró una olla en su presencia, llevaron allá el tam- 
bor y duró el tocar muchos días, clavan y secan el pe- 
llejo, lavan y purifican las Indias á los flechadores y 
luego les ponen de negro tiñéndoles todo eí cuerpo. 
Van á bailar las indias delante del tigre muerto (dicen 
que lo comen, no lo he visto) sacan la calavera mun- 
da, pónenle pábilo como quedejas, hacen la borrache- 
ra y pohen en su bebedero y templo por trofeo dicha 
calavera y pies. Prosigue el ayuno en los que flecha- 
ron el tigre por largo tiempo, y cuando cesa se cortan 
el cabello, que siempre suele ser para entrar en la bo- 
rrachera. Este cortar del cabello es como dije, des- 
puntarlo. 

Tienen además de esto, muchos abusos y creen- 
cias de ignorantes; si canta tal pájaro, que se ha de 
morir alguno; si comen sal las mujeres estando sus 
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maridos en la pampa cazando, que no morirá la caza 
y que se escapará, persuadiéndoles con esto, que no 
está bien que se regalen cuando el marido por su rega- 
lo trabaja. Que les caerá la flecha encima y que les 
herirá. Si faltan á alguna observancia, que les come- 
rá el tigre; si arrancan la mata de la yuca antes de dar 
la dicha yuca, que á las.estériles les dá el diablo por 
hijos los gusanos, y á este tono mil disparates. 

Preguntándoles la razón de todo esto y qué" signt- 
ñcan las ceremonias del tigre, responden lo ordinario 
que sacarlos de aquí. £n media provincia para aba- 
jo usan un rito, y es que hacen para la mujer preña- 
da, una casa á buena distancia del pueblo y en ella vi- 
ve hasta que pare, y durante este tiempo no hay que 
hacerla entrar en él. A mí me sucedió con varias, 
enviarme á llamar para darme un pato ó una gallina, y 
diciéndoltfs que por qué no entraban en el pueblo, res- 
pondían* que porque temían mucho. 

Costumbres bárbaras, 

Díjonós un indio lengua que hacían esta ceremo- 
nia por no malparir, é impetrar el buen suceso del 
parto; porque si malparían los parientes las mataban. 
A mí me dio luz de esta ceremonia un soldado de San- 
ta Cruz, que estuvo con los padres des años, porque 

entró con el padre Bernardo y en ese pueblo se usaba 
y de los de á más de 200 almas, pero no me dio luz de 
esta crueldad. Ya ¡os padres que vivían con elios,. 
no se les había de encubrir costumbre tan bárbara, y 


% 


/ 
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aunque delante de af to preguntó^ el* padre Pedro á tfn 
indio íiigitito de Satita Cft)z ftiera a^i,- el eual no ha* 
l>ía T^ivido entre dichos 'pueblos, al principio no res* 
pomtí ó al propósito^, despuéi» dijo <]«ie era así. Bien 
puede sier, porque menor crireidad es enterrar las cria- 
taras rtvas,^ cuando como se dí}o^ muere la madre y 
qnedsi tierna^que no puede comer, que quitarle la vU 
da como á malditas de sus dioses á las madres cuando 
malparen? Pero lo primero lo tengo por verdad, por 
estar bien averiguado, y aquello lo dudo hasta saber* 
lo de cierto. 


' 1 


Que es menester a$ie para preguntar d los indios, 

-/ ^' . - . * - . - 

|Ss menester tener arte para preguntar á los indios 

las cosas, que si ellos se persuaden que buscábaos el 
si, aunque no lo busquemos, si no es ^aber . la verdad, 
dicen fácilmente de si á todo. Comprueba, esto, un 
caso que no tiene poca graci^y que me contó un hom- 
bre de toda verdad y pasó en los indios taches nues- 
tros vecinos. Un capitán de la entrada^hacia con los 
indios inquisición, de donde caia el gran Paititi y si 
distaban cinco jornadas de él. . Los indios raches pre- 
giintados, respondían á todo que si; que solo distaba 
este gran imperio deseado, cinco jornadas ó dormidas 
por donde ellos se explican. Pedianle á otro capitán 
que fírmase como era verdad que decían aquellos in- 
dios, estar cinco jornadas de dicho imperio; él, pare- 
ciéndole que no estaba aquello tan averiguado, Vdi jo: 

déjenme á mi hacer la interrogación. Pasóse á hablar 

46 



con tos raches y les dijo: decidme hijos, el graa país 
de FniDcix í cu&ntas jornadas está de aquí? es verdad 
que está no mas que cioco jornadas? si señor, respon- 
dieron, no mas qne cinco jornadas; hizo que una y 
otr« vez se afirmasen en lo dicho; entonces levantó 
dicho capitán la toz, Üiciendo: Qué mas queremos 
caballeros, ricos estamoí, el gran país de Francia está 
tan cerca. Vuestras mercedes, si quieren que yo fir- 
me que estamos cinco jornadas del Faititi, porque lo 
dicen estos indios: firmen también como estos mismos 
indios dicen, que estamos cinco jornadas dei grau país 
de Francia. 

Una cosa han extrafiado los padres con razón: có- 
mo no se ha oido rumor de hechiceros contra noso- 
tros? cómo el diablo, si les habla y aparece, no se opo- 
ne á los santos intentos de es3 provincia? Respondo, 
que el demonio puede lo que Dios le permite y ahora 
no le permitirá Dios que hable. Además, que podrá 
ser que no le parezca que no son menester estas 
diligencias, que hasta lo que tiene obrado para que 
cese esta misión y se aíce mano de ella. Pero puede 
ser también, que vea Dios que no basta y bastará si á 
lo sucedido se añadiera algo mas, y para que no bas- 
te lo enfrena. Dios sabe lo mejor, y siempre to dis- 
pone por medio de aquellos á quien gobierna y nos 
gobiernan. 

Consulta d les hethUeros. 

Que consultan estos indios á los hechiceros y que 
éstos'consultan al diablo, no lo dudo. Lo primero es 


— 363 — 

cierto^ lo segundo lo tengo por lo m^^ probable. 
Acredita lo primero, aqoellp de decirme el cacique, 
cómo puse en mi primera relación al pasar pqr las esr 
paldas de los chiquitos, no temas que ya me asegura 
un hechicero que no había Chiquitos, Arrojóse este 
indio solo con una canoa, y pareciéndole temeridad 
arroj irse solo pasando tan vecino á sus enemigos )^' 
por río donde suelen salir á saltearles ó á pescar,, fué í. 
consultar á su oráculo. • . 

También lo prueba, lo que me dijeron los indios; 
que iban á la guerra: mirad que iiqís tienen amenaza- 
dos nuestros dioses con calenturas, si os recibimos, y. 
replicándole yo lo que me pareció convenir, me res " 
pondtó: iremos á la pampa y l'O consultaremos con la> 

« 

luna. También oi repetidas veces á un hechicero, 
que ésta sé les aparecía en forma de mujer y desnuda ^ 
es verdad que estos hechiceros no son crueles coma 
los del Paraguay, ni tienen aquí aquel poder ni autori- 
dad, antes son después del cacique, si no son lo quQr 
son uno y otro, que hay algunos. 


•iPARRAFO CUARTO. 

Vsd^s de estes indios. 

La primera relación que vino de esta gente, vino 
tan en su favor, que dieron materia para presumir que 
estos indios guardaban la ley natural, y siendo persona 
de verdad y espíritu la que la hiao, hemos de decir 
que lo que no puso de malo se lo escondió, y á la ver- 
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dad, que quien viere ias virtudes que ^ntre sí ejerci- 
tan y la pac que s^oxan, que no tienen sino raro á mas 
que una mujer. Su mansedumbre, que si no es con el 
superlativo de rara no se explica y que no sé hurtan, 
á la primera faz lo juzgará así . Pero como no hay 
selva sin fieras, por hermosa que sea; así ni gentilidad 
sin vicio» sobresalientes. Algunos monstruos han de 
haber que declaren que falta allí la virtud de Cristo. 
Aquellas virtudes indican el bien natural ; estos vicios, 
su barbarie y gentilismo. 

\ 
De su cpdüia, 

" Lo que se ha notado en estos bárbaros, es que 
son codiciosos, en cuantos se mueven á servirnos es 
con el ojo al interés y á la paga, y estando hablando de 
cosas serias salen, con que me has de dan Ni ei ad- 
mitirnos en sus tierras es por amor de las personas, 
ni deseo de ser cristianos, sino con la mira á lo que de 
nosotros podrán haber. También de alguna ingratí- 
tud en algunos, y en ninguno, agradecimiento que so- 
bresalga: yo tenía algunos beneficiados y los he halla- 
do algo ingratos; no ha habido ocasión para ver si lo 
serán mucho. 

Dan veneno • 

Fuera de esto, son notados los últimos pueblos 
de abajo, de que dan veneno; y así, cuando íbamos ^ 
visitarlos nos previnieron del riesgo, y volviendo 
allá y pasando algún tiempo, porque enfermamos i 
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dos; igra veniente 61 padre Cipriano, no tanto el padre 
Pedro, y menos que todos yo) corrió por la provincia 
que nos hablan dado bocado. 

Indinacién d ¡a embriaguez. 

Son inclinados mucho á la embriaguez; porque 
aunque es verdad que no s*^ euibriagaii del todo, se 
ponen furiosos algunos, otros llegan á aporrearse (ya 
dije que no cojen palo, ni arco, ni otras armas) algu- 
nas, aunque rarai á matarse; y estas fiestas son á me- 
nudo; digo á menudo, porque aunque no llegan á 12 
en un año, y en algunos es menos, pero como se con- 
vidan de los pueblos vecinos, es el beber de esta ma- 
nera mas frecuente. 

Inclinación d la guerra . 

Son también inclinados ¿ la guerra, que si fuera 
solo por defenderse, fuera virtud, pero por vicio tienen 
el ir á guerrear i los vecinos sin ser provocados, aun. 
que son la guerras galanas, como he dicho. 

Sus hurtos. 

Es verdad que no hurtan, pero esto no es tan ge- 
neral que alguna vez no hurtan al pasajero los pláta- 
nos de la canoa; cuando pasan ó vienen de la guerra, 
;^lgo de comer de las cocinas. 

Tal vez un cuchillo; tal, un remo; á nosotros en 
un año nos han hurtado en dos veces un candelero de 



estaño; la primera el ptaiondlto, ta segunda e 
era de tomillo y estaba dividido. 

S<'ft tm'idhsot. 

£1 vicio de la envidia se les ha notado; esto es 
un pueblo cocí otros no querer, que se dé á los otros y 
pasarles si se les dá. Y lu que excede á todo eslo es 
la crueldad; enterrar los hijos vivos los mismos pa- 
dres y parientes, cuando, como dije, se les muere las 
madres, estando tiernos que no pueden comer. El 
matar á las pobres mujeres [si esto es verdad, que ito 
lo tengo, como dije, por tan averiguado) cuando mal- 
paren, los mismos parientes de ellas, como á malditas 
de sus dioses 

De ¡u crueldad. 

Estos años atrás, luego que salieron los padres, 
los de un pueblo de los apereanos junto con otro que 
llaman chaimononos, mataran á tres mozos, españoles 
dos y el otro mulato; y ahora frescamente, un año y 
tres meses, estando nof.otros en Santa Cruz, cometie- 
ron un delito airosísimo. Aqui será fuerza alguna 
digresión que es cierto que á saberse. 

DeUto. 

El caso (ut-, que un religioso de la Orden del glo- 
rioso San Agustín con fervor de santo y con ardiente 
deseo de la conversión de los infieles, acompañado de 
un soldado que lo conocía mucho, y sé no era capitán. 
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et cual sabia algo de la lengua'pur haber acompañado 
á los padres Julián de Aller y Joseph Bermudo, se 
arrojó solo con un muchacho embarcándose en una 
canoa en un pueblo de raches y río abajo aportó á un 
pueblo de mojos que se llama de subiranos y no ha- 
blan la lengua moja y están como á trasmano de la 
provincia, aquí pudo saber el cacique lo que llevaba, 
conjeturarlo porque estuvo el siervo de Dios tres ufas 
en esEe pueblo, al cabo de los cuales pasa adelante 
con el fin de llegar ¿ introducirse al medio de la pro- 
vincia; como no eran diestros en el gobierno de la ca* 
noa é iba solo con el soldado y muchacho, la Volcaron 
á poco trecho. 

Volvió el religioso y le rogó al cacique viniese y 
le ayud:ise con gente á sacar sus petacas, ato y altar 
portátil, que por no ser grande el río por aquella par- 
te ni llevar demasiada agna, se juzgo tierfa fácil. El 
cacique entonces tentado de la codicia, le vino tin 
pensamiento inferna!, de matar al siervo de Dios; co- 
municó con tres parientes «uyos su diabólico intento, 
y fueron de acuerdo para ejecutarlo así, y luego sacar 
las petacas, ato y derais, y quedar ricos, y matar jun- 
tamente á sus compañeros, el soldado y el muchacho. 
Llegaron al paraje donde se habla volcado la canoa y 
allf con una chonta, iiisfumento con que rozan, que 
c8 de palo duro coito un ac«ro, ejecutaron asta por 
una parte lastimosa, s! por otra gloriosa muerte. No 
sabemos si intervino odio de la fé, ó qué pudo ser; 
cuéniolo cómo ha llegado i mi noticia. — El muchacho 
y soldado escaparun huyendo; "hallábase aquel sin ar- 
mas por haber caido en el río con los demás. Aquí 
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fie ha contadOi que el muchacho que se abogaba lo li- 
bró una seftora, que se entiende era la Virgen Santísi- 
ma. Bien puede ser que esta seftora favoreciese la 
inocencia, y más teniendo respecto i i]ue servía á un 
siervo suyo que acababa de darle vida por el aumento 
de nuestra santa f¿ y conversión del gentilismo, (si no 
es que este caso sucediese qu^ se volcó la canoa que 
es lo mas cierto, entonces la invocación del siervo de 
Dios á lá Virgen impetraría el favor] el que podemos 
entender que voló al cielo con gran gloria. 

£1 soldado y el muchacho huyeron á un pueblo 

vecino de los mariquíonos, y de aquí pasaron en canoa 
suya, de los mismos mariquionos á otro que está den- 
tro del Mamoré de jatiruónos, y é«tos los trajeron á 
los moremonos, pueblo de nuestra asistencia, como se 
ha dicho. Pero como se advierte lo dicho, esto pasó 
antes de nuestra llegada. Aquí fué festejado el caci- 
que y pasó lo demás que diré luego. - 

Acababa de suceder, cuando yo llegué á la pro- 
vincia por canoas, y no hacía sino tres^ meses que ha-- 
bia sucedido. No hallé ya al soldado, que por un pa- 
pel que escribió en un pergamino de un libro, con har- 
tos miedos á Santa Cruz, sin declarar [no sé por quéj^ 
esta muerte; sabia yo que estaba en los maremonos. 
Cuando como dije, llegué» pregunté por él, dtjéfonme 
que.se había vuelto á los raches y certifiquéme era 
así; porque los indios de aquel pueblo lo habían lleva- 
do y traido de allá, cosas que no se hallan jen su pro- 
vincia. Remedaban sus bailes, la lengua por algv 
palabras que les habían cogido; y después^ acá s' 
confirmado esto, porque de aquí ha resultado <■ 


^* 
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mercio por el río de ambas naciones, como ya dije 
arriba. 

Cuando vieron en San Lorenzo el papel, dijeron: 
qué se ha hecho unVeligiobO que entró con el agusti- 
no?-Con esta noticia, yo pregunté por dicho religioso 
y un fugitivo délos de. Santa (^ruz que sabia la lengua 

^spafiola, me cojUó el atroz. caso; nombróme el pue- 

I» > , ' ... 

blp, pero no caí en que aquel pueblo pertenecía á los 
mojos; es esto tanto la verdad, que pasando por allí 

dos canoas que iban á Santa Cruz, escribí el caso en 
• ' ■ ■ • ' • ' ... , . ' 

un pt\pcl y recelándome que podría impedir la entra- 
da, áfíadi: esto rio debe desanimar, cómo no desanima 
ár ejército dé Cataluña los máíós sucesos del de Flan- 
(íes; séguíles yo' de vuelta <ión las cánoais qne había de 
tra'eí' á* fós padres y icón ser así que yo incfüí de nece- 
sitiatlVjdetiénfendo'én Ibs' pueblos y llevaban tres días 
dé ventaja Ik^^ue llevaban mi papel, Ids vine á alcan- 
za» en ^\ puerío. ' ' i V 

. 'Dudésf va providencia de Dios, porque no desa- 
nimase ya que no á los padres que deseaban entrar, á 
lo$ padres residentes de Santa Cruz y estorbasen la 
entrada. *" Pedí mi papel y callé la noticia; ya digo 
que en fé de que aquello había pasado en otra pro- 
vincia, que si lo sé no lo callara porque juzgará que 
no podía hacer en conciencia. Y es evidente la con- 
secuencia qute sale^ de que. sola la noticia de que ha- 
bían estos indios muerto unos soldados, años había, 
puso en todo riesgo de no ejecutarse la entrada. Qué 
obraría. ejecución tan excecrable, sabida y acabada de 
suceder.' No entramos, no hay duda. 

No sé si nje lo atribuya á providencia de Dios, 
ique quiera apiadarse de estos miserables. 

■ ' 47 
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ViUlvestper est»s indios^ en ¡o que diere lugar la razón 

Esta dttigencia qae U santa obediencia nos ha 
mandado hacer, de explorar con todo cuidado .la pra- 
vincía, es «ü orden á que Tolvamos (permítaseme la 
comparación) con el pingUe racimo, si lo hallamos, y 
con él se alienten los obreros del Señor á obrar en es- 
ta vifia: pero si ella es inculta, cómo ha de llevar tal 
racimo? Si solo damos noticia ds que se ha de pelear 
con gigantes, y que éstos son horribles, quién se ani- 
mará? Siempre nos pintan los tesoros defendidos de 
gigantes monstruosos que apartan, pero siempre ven- 
cidos éstos de los valerosos que los acometen; ^orqse 
suelen ser unos bultos gran<les bin almas, y para que 
se vea si me engaño en algunos de Ips presentes, en 
juzgarlos asi, diré lo que siento acerca de los vicios 
que en este papel, siguiendo la opinión común, se lea 
nota. 


Qut no son muy codiciosos . 

Codiciosos; yo puse en mi primera relación, que 
eran muy codiciosos; en ésta, quito el muy. Su codi- 
cia, es codicia de hombres; ¿puede estar el corazón 
humano sin esta mala raiz? Si en la plaza de Madrid 
se repartieran perlas, faltarán codiciosos que con an- 
clas las vinieran a recibir? Y que los damos que sea 
mas que pagarles el sustento y servicio, qué nos dan? 
Regatear moderadamente la paga, no es codicia que 
espanta . 
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Sus medros y adelantamientos, es teñir cuatro 
chaquiras mas, sus manos un cuchillo, que apetezcan 
sus manoü, y lo que conduce á su arreo y mayor esti- 
mación no es üe admirar; y ésta es una may Ordina- 
ria codicia. 

Nada nos han arrelpatado, nada sacado con vio- 
lencia; lo que he visto, es que todo el año nos han es- 
tado sirviendo las indias en asaróos plátanos y yucas, 
en pelar patos, y que sé les ha recrecido á los Indios 
de nuestro pueblo, un gasto grande, según su' estilo 
de hü'ipcdar y regalar i kis huéspedes; pues, por ve- 
nirnos á ver de toda la provincia^ todo el año los han 
estado cargados, y que de todo esto no piden paga ni- 
retribución. Hiciéronnos la casa, cada indio se pro- 
metía un machete ó una patena de plata, 6 una cufia; 
temí el lance; llegó el plazo y cada uno fué contentí- 
simo con su cuchillo de cabo Iilancp y ajgunos de ca- 
bo de palo, y cada uno un peJacitos de estaño. ' Don 
yrancisco de Toledo definió i los ¡ndios, dando- razón 
i. su Majestad, diciendo que eran unos niños con bar- 
bas, y así lo he experimentado, que su codicia es de 
niños. 

Qué niños no__apetecen los confites? asi éstos, las 
chaquiras. El padre Cipriano tne preguntó que en 
qué eran parecidos estos indios á üios; díjele que no 
lo sabia, y me respondió; que en que se contentaban 
con poco. No es grande la codicia que con poco se 
contenta? es verdad, que he juzgiido que se hallaba 
dentro de los muros de Roma, en un corazón de al- 
gún rica^o, mas codicia que. en toda la provincia de 
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MojoSy 8i se hace una pella de toda. Unos con otros 
no Temos ejercitada la codicia; luego, no es grande? 
ique no les faltará medios y hacer grande ella, los su- 
piera hallar, como no se ha introducido en los* chiri- 
guanas, grande impedimento para que aquellos indios 
abracen la fé; esto es, que andan continuamente á ca- 
za de naciones circunvecinas, abundan en concubinas, 
enriquecen vendiendo piezas continuamente á los es- 
pañoles de la frontera, Santa Cruz y Tarija, y poco há 
que sucedió este caso, estando yo en Santa Cruz: 
Fueron los españoles de la gobernación y dieroa en 
un pueblo de yuracares, nación amiga por razones que 
tendría para ello, no averiguo su justificación. Tra- 
jeron á Santa Cruzólas piezas ó presas. Fué la noti- 
cia á la Real Audiencia y mandó que á todos les die- 
sen libertad, y como el que hurta miel en. un jarro, que 

• • * * 

aunque lo vacíe siempre le queda algo pegado, asi die- 
ron aqui libertad al pueblo cautivo, pero algo quedó 
escondido. Los chiriguanas vecinos á San Lorenzo 
supieron esto, y fueron poco después y dieron con di- 
chos yuracares. Finjieron al principio que ellos de 
su voluntad se habían mudado á su pueblo y como 
hermanos los tenían, y de allí á poco se apartaron de 
Santa Cruz, remaneciendo verdaderos esclavos los 
mentidos compañeros, y aun algunos de éstos están en 
esta ciudad vendidos de los mismos chiriguanas. Son, 
respecto de ser bárbaros, t^n ricos muchos chirigua- 
nas que nuestros mojos; años há. allá iban todos á 
rescatar su ropa y traían todo lo que llevan de San 
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Lorenzo, como ya queda dicho. Y aun hoy dura en- 
tre chfriguanas y mojos, algo de este trato. 

Ahora digo yo, si en estos indios hubiera entrado 
la codicia como en los chiriguanas, hasta comodidad 
tendrian^de develar enemigos, y más con el beneficio 
de ríos y canoas que no tienen sus contrarios; sien- 
do como son. tan inclinados á la guerra. Vemos esto 
en un pueblo que se ha cebado de los sebaquereonos, 
ellos son cerga de 8o, pues que riza pudieran hacer; 
luego el natural no es muy codicioso, (mes no topa el 
arte de medrar? Bien saben que en San Lorenzo, si 
llegaran mil piezas, mil les comparan. Que nos ape- 
tezcan por lo que les podemos dar, no es malo que 
entremos con la suya; lo que vamos á buscar, es salir 
con la nuestra. A mí me parece que no tienen poco 
recelo los demonios, ni poco gozo los ángeles. Qué 
saben unos bárbaros que ignoran la mortalidad, q^ué 
es cielo, qué es fé y qué es Dios? 

Que su codicia es un medio f ara qii€ seamos admitidos. 

Concluyo con que 10 que en los chiriguanas es es- 
torbo, en los mojos es un medio, esto es, la codicia, 
porque aquí nos abre la puerta y allá la cierra. Y si 
me dicen que los chiriguanas piden la fé, digo que es- 
to lo pedía un pueblo acosado de los mismos chin gua- 
nas, no toda la provincia. Y hay de éstos, larga y 
grave experiencia de su dureza, no solo de la compa- 
ñía que tantos años tuvo varones bien apostólicos y 
santos; sino también de la religión de San Agustín, 
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donde estuvo un santo religioso y al cabo de dos afios 
de porfía s¿ salió desesperado de fruto; fué después, 
prior de la Recoleta de Mizque. Además, que no es 
acertado dicen, cuando se procura el alcance de una 
liebre, dejarla, porque se atraviesa otra. Antes suele 
ser ardid de satanás, vé que hay fundamento en alg^u- 
«a empresa de éstas, atravesar otra notanxierta; 
aunque en la apariencia lo parezca. Estas cosas ens- 
peonadas en ellas no se dejan hasta la última prueba. 

Que son ingratos: es verdad que los he experi- 
mentado ingratos; pero todo niñerías. Aquellas su- 
mas ingratitudes que V. R. nos previ no, hablamos de 
sufrir en su instrucción, no Tas hemos experimentado. 

Que dan veneno: no he oido muerte ninguna que 
se haya ejecutado estos años por este medio; no tiene 
fundamento el presumir que lo dkron, porque había 
de ser en la comida, y de ésta tqdos comimos; las en- 
fermedades fueron mes y medio después, y aun mas, y 
fueron tercianas; á quien mas le repitieron, fué á ud 
indio que no estuvo en los pueblos sospechosos, y el 
que nos acompañó; un muchachuelo españolito de 
Santa Cruz, no enfermó; pues, todos comimos y no 
todos enfermamos, con que la causa fueí'on — malos 
humores, no venene. Que tienen esta fama; también 
podíamos decir que la tienen otras naciones que son 
católicas; pues, los más de los príncipes de éhtas, han 
de morir con esta sospecha, como, si no pudieran ser 
heridos, sino por la planta del pie, como Aquiles: co- 
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mo si no estuvieran sugetos, quiero decir, á inñtiitas 
enfermedades como los demás niartates. No se fun- 
dan siempre bren estas famas. 

]<a embriaguez: Ya tomaremos qoe en el cristia- 
nismo nin|;uno perdiese el juicio de todo punto. 

1^ guerra: Ya he dicho que no ce muy brava, y 
que viven seguros en sus casas, 

I^ envidia: Es como de niflos, no se debe hacer 
mucho csso. 

La crueldad; A cerca de ésta, ya advertí que du- 
daba que matasen á las mujeres porque malparen, en 
la mitad de la provincia; y taij^ién df las razones en 
que me Cundo; en lo demás no hay tal, esto cs, en la 
otra inmediata provincia. 

/'rosigue su defensa. 

La crueldad de enterrar los hijos vivos, aquellos 
que quedan sin 'madre que les dé leche y son muy tier- 
nos, que siíi ésta morirán, se funda e> un error; que 
los niños no quieren'U leche de otra, y que no. hay le- 
che para dos, para el propio hijo y el ajeno en una 
mujer, y asi qiie es mas ilecesario, y esto les parece 
que én todo el mundo se usa, tanto que no'crefan al 
padre Pedro que les decta ^ue habfa quedado de tres 
meses, diciendo que no podfa ser, que quién le pudo 
dar leche. El que hubiere leido el capítulo 25 del tí- 
tulo de Rey de la "Imitación de Cristo" deHpadrc 
\rias, hallará allí horribles monstruosidades, parecí- 
las, iguales y aun mayores que éstas, en et modo, 
-os masagetas [dice] mataban á los viejos y se los co- 
^n. Los siberianos, por ley los despeñaban de pe- 
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ftas altas. Los seíthas enterraban vivos á los aoiigos 
y personas amadas de los que morían. Los hircanos 
y caspos, criaban los perros que tenían, con las carnes 
de los hombres que morían. Los ejipcios, comían las 
carnes crudas de los enemigos; siendo la causa de su 
odio la diferencia de religión . Juveual atestiguaba 
que vio estas crueldades por sus propios ojos; y éstas, 
ejecutadas en naciones que hoy están en la parte más 
positiva del mundo, que es la Europa y Asia; pues, 
¿por qué nos admiramps que éstos que son tan bárba- 
ros, huelan á lo que son sus costumbres? esto cesará 
si entrase en ellos la piedad cristiana. ^ }¿\ labrador 
no se persuade que ha de hallar rosas en tos eriazos, 
sino que las lie /aran cu!ti vados. Así, aquéllas nacio- 
nes eran bárbaras, Jü son política^,' eran crueles, ya 
son humanas, y por qué? porque con Cristo entra todo 
bien y lo que es de admirar es que haya algún bien 
sin Cristo. Y si en alguna de las naciones hombra- 
das no permanece la religión cristiana, después de las 
crueldades dichas, ñoreció aquella con mucha gloria 
de Cristo. 

Que nos admiramos, que unos bárbaros yerren en 
materia de crueldad, si erraron en ésta los príncipes 
del saber, Aristóteles, dice: San Francisco de Sales, 
aconsejó el aborto. £l I^. Busiers, que el legislador 
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Dracón la menor culpa castigaba con pena de muerte, 
que esto era querer acabar con el mundo. A ésto he 
oido responder que se fundan en razón aunque apa- 
rente, y éstos no la tienen porque son bárbaros. Lo 
cicKto es que un famoso error tiene quilates en los 
ignorantes pocos, y en sabios muchos, aun de un mis- 
mo tamaño y peso; menos razón de errar tiene el ma- 
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yor saber. Ya es plaga de los indios, hablo también 
de los cristianos del Perú, que haya poquitos que los 
defiendan, y un sinnúmero, que si no los persiguen 
los miran con ceño y desprecio. Al fin, ú ellos les ha 
cabido la suirte del asno. Sirve éste, humilde, tra- 
baja mucho, conténtase con poco, no pide gasto de 
herraduras ni freno dorado, ni jaez; sino una humilde 
albarda, y el pago que se le da es cargarlo de palos y 
(!e improperios; y el concepto que se hace de él, es 
muy despreciable. 

Ocasián grave que di¿ el mulato para su muerte. 

El mulato que mataron, era uüo que entró con 
los padres; en su pronunciación, me dijo el hermano 
Soto, que parecía berberisco, y he oido decir que lo 
tenían en opinión de esclavo y tenia en medio de la 
frente la señal del hierro que se había borrado; llamá- 
bate Thomas. Este, aunque los padres salieron, él 
se quedó. Y para tener presa de piezas para traer pa- 
ra San Lorenzo; ó porque él se embriagaba y era fu- 
rioso [dejo casos por abreviar) revolvió unos pueblos 
en una borrachera y de aquí tomó ocasión para sus 
malocas; Jijóles á los apereanos en compañía de quién 
vivía, que fuesen á dar en ellos; fueron, y él con su 
escopeta ayudó á matar, algunos trajeron otros. Es- 
tos pueblos á donde fueron se llaman areboconos, mo- 
jos también, vino con las piezas á Santa Cruz, trajo 
"""chos rescates, alentó á otros pueblos á lo mismo, 
,-i con las dádivas lo pudo fácilmente recabar; y tan 
ena maña se dio en su maldad que llevó más de 
piezas á San Lurenzo, y visto en aquella ciudad, 
43 
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que daba tan buena cuenta, le dieron mucha cantidad 
de rescate. £1 vino, con todo, hizo en dichos pueblos 
una gran presa, llevaba ya en compañía de dos sóida- 1 

dos fugitivos del gobernador don Benito de Quiroga, 
que se le habían juntado y los llevaban unos mucha- 1 
chones del pueblo donde estamos con ánimo de tomar \ 

allí gente, no se ñó de los aperenanos con quienes es- 
taba, venían navegando, cuando dieron en ellos dichos 
apereanos y los mataron y echaron al río a todos tres 
y se trajeron las piezas. La causa, la he preguntado 
varias veces, y me dicen que dicho mulato les agravia- 
ba en las indias, hijas y mujeres, y aun me dice este 
Cacique que me trae, (y lo había también dicho á mi 
intérprete, la otra vez que entré] que estupró dos bar- 
baritas y que murieron del estupro; y que el último 
agravio, que le quitó la vida, fué que á una hija del 
Cacique del pueblo donde estaba, la estupró también y 
estuvo, por ser tierna, muy mala. El Cacique ¡le dijo 
que ya que le había hecho aquella mala obra á la hija 
y á él agraviándole, le diese tumore, esto es, que s^; 
compusiese en plata; el mulato lo hecho ahí; y así el 
Cacique en venganza, dispuso su muerte con la de sus 
compañeros, que no sé que lo fuesen en los delitos; 
pero siempre alcanzó el castigo del malo á sus pania- 
guados por lo menos de ordinario, y es fácil ser cóm- 
plice en los delitos del compañero. El, al parecerse 
venía ya para no volver á Santa Cruz, temeroso de lo 
que debía temer según mañas. Que estos indios no 
fuesen á Santa Cruz á quejarse, no hay que admirar, 
que no están hechos al estilo de la curia monárquica. 
No tengo noticia que los chiriguanas reciban en al- 
gún tiempo agravios semejantes, sus quejas son si les 
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engüñaron en el cambalache del caballo y otros di 
te jaez. Si algun atrevido se entrase en sus propias 
tierras á excesos seiiiejantes, pudiera ser que no le 
|)eriiiitieseii el segundo, las piezas se volvieron á sus 
tierras. 

Dejé piíra esce lugar, decir en qué paró el solda- 
do que acoiniiañaba al religioso y vino á parar al pue- 
blo de los nioremonos. Este, que era su amigo el Ca- 
cique, le dio cuenta del sacrilegio, con lo que el Ca- 
cique indignado le ofreció su ayuda, para que acuello 
se castígase; y asf, con canoas armadas convocando 
gente dt otros pueblos, fueron al del agresor y con 
estratagema lo cogieron; y el soldado, con un mache- 
te que le dio el Cacique lo mató, cogió y trajo pres.i 4 
la india su mujer, para su esclava, y la venganza no 
pasó adelante; debieron de temer no se juntasen los 
pueblos de esta nación, que son tres, los subiranos, 
donde sucedió el lastimoso caso, y está muy cerca uno 
de otro y defendieron á sus parientes. 

Vengaron los mismos mvjos la muerte del religioso. 

Esta maldad de la muerte de eííte leligioso, parece 
que no tiene excusa y que gravi'simamente está contra 
los mojos; pero véase, que fué un solo pueblo el de- 
lincuente (y aun esto no está bien averiguado, si fué 
solo el Cacique y sus parientes. Así io dice la india, 
mujer del indio agresor, que el principal fué dicho Ca- 
vile, y éste fué muerto en venganza] y que fueron 
1 tres pueblos á dicha venganza convocados de un 
.:tranjerü desarrapado y sin armas y que en la cabeza 
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la ejecutaron. Lo cual, si lo primero es execrable, 
lo segundo no poca admiración y alabanza. 

Con lo que parece que si el demonio hace gran- 
des diligencia^ porque esta misión no se continúe, 
Dios le estorva los ñnes de su malicia. £1 pueblo del 
agresor, será bien que se castigue severamente; por- 
que es fácil y de suma importancia para la seguridad 
de los misioneros y crédito de las armas españolas. 
Ya estos indios se ofrecían á tomar entera satisfacción 
con«uIo que nosotros quisiéramos, y no dudo lo eje- 
cutarán así; porque más habíamos de poder nosotros 
en ese caso, que un pobre soldado, pero no es de nues- 
tra profesión. 


PÁRRAFO QUINTO. 

Sus virtudes y esperanza de su conversión . 

Parece que habiendo quitado algunos tropif'zos, 
se pueden decir algunas de sus viitudes, y pondré co- 
mo fundamento su paz, porque me parece que ningu- 
nos fundamentos mejores que los de ésta, para fabri- 
car un templo á Dios. 

De su paz. 

Gozaba la provincia respecto de otras naciones á 
quien ellos dan la guerra en la forma que dije, y poco 
debe ser su odio, supuesto que no gratan mas. que de 
flecharse, algunas otras sin gota de sangre, por lo me- 
nos sin que se la saquen á los mojos, que ellos siem- 
pre vienen contando alguna valentía* No tratan <le 
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armar ceiadas, quemar mieses, dar en un pueblo dcj 
repente, saquear y pasar á cucliülo; y estoy en que 
fácilmente se compusieran estas naciones y ac hicie- 
ran amigas, habiendo quien mediase. 

l.a* otras naciones no vienen á sus tierras, cuan- 
do mucho alguna vez los canesíes á pelear con los mo- 
peseanas mojos, sus vecinos, gozan unos pueblos con 
otros; pues no hay pueblo que coja armas contra otro, 
j asi se tiene amarauiiia, que un soldado llevase de 
tres pueblos á la venganza del religioso agustino. So- 
lo tienen por enemigos á tos pueblos oiie dije des- 
membró el mulato con su malicia y astucias; Dios le 
haya perdonado; pero cada uno se está en su tierra, 
después que el dicho mulato murió, y algunos pueblos 
desean mucho se vueiva á hacer la unión y amistades. 
Algún pueblo suele tener por algún agravio, antigua 
ojeriza con otro, pero todas parecen diferencias de 
muchos, y aun menos en el pelearlas. — Ahora salió un 
pueblo á encontrar á los indios de otros, por sus des- 
afectos, y pelearon sin arcos ni flechas, que no se usa 
unos con otros, sino á ias fuerzas, pero no hay sangre 
ni aun señal de la pendencia. Gózanla los de un pue- 
blo unos con otros, de forma que no hay en lodo el 
añi) pendencia, ni una palabra alterada, ni apenas una 
queja, ni una murmuración, de forma que por esta 
parte, no solo no parecen bárbaros, sino religiosos per- 
fectos. 

Con asombro lo he observado; ya dije que he 
navegado en su compañía, seis viajes, tres de ida y 
tres de vuelta, y gastadlo en ellos seis meses, y nunca. 
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viniendo á más de sesenta indios de diversos pueblas 
y parcialidades en ios dos primeros, y en éste mas de 
30 y jamás ha sido menester componer á dos indios nt 
he visto repugnancia en los muchacbones, ni en tanta 
caza que se reparten, las diferencias. Sus^ostumbres 
son leyes en estas y otras naciones, y sus naturales tan 
buenos, que se ajustan á ellas sin discrepar. Un agra- 
vio he visto hacer solo al Cacique que me trae, habién- 
dole dado cantidad de sal lo basiante para que regala- 
se á los íntlios, y ésto delante de ellos y dtciéndole pa- 
ra qué se la daba, de forma que lo oyeron ellos; él, 
por quedarse con ella, no la echaba en la cocina. 
Probé un día su caldo y lus indios entendiéndolo, di- 
jeron: no tiene sal; hiceles señas con los ojos, dicién- 
doles que el Cacique se quedaba con la que le había 
dado, correspondieron ellos con los ojos también ; el 
Cacique entonces dijo: después la sacaré; reparé en el 
respeto que le tenían, pues no se quejaron, antes ni 
después, ni se la pedían. 

Buenos naturales. —Gozaban también las fami- 
lias; si no es en las borracheras, no hay voz que sobre- 
salga, no hay rencillas. Los padres quieren á los hi- 
jos, y los hijos obedecen á los padres, y es verdad que 
he visto poco castigo, pero menos causas de él; no he 
visto ninguna y he andado con harto cuidado de repa- 
rarlo todo; sino, es solo lo que atrás conté de aquella 
muchacha que se escondía por no cargar á su herma- 
nito y la madre la ató desnuda como andan en una 
plazuela, para que la picasen los mosquitos y tábanos. 

Los hijos van con los padres á la chacra, les ayu- 




clan, van á pescar, por leña y por to^'o lo que lea man- 
dan sin apartarse de su latiO; harta prueba de su buen 
natural y que nu causa menor lástima que causó á San 
Gregorio, Papa, ver que unos cuerpos tan hermosos 
como los de los ingleses, muchíichos que vió vender, 
fuesen sus almas tiranizadas del demonio; y asi, aquí 
ia causa de ver que índoles tan dócile^ sean tiraniía- 
das por este enemigo, y la debe causar mayor, cuando 
eicede un huen natural á un hermoso cuerpo; pues, 
aquel es tan alhaja del alma que es su rostro. Y en 
Ins mismas borracheras no son grandes las excesos. 
Solo uno que ya conté arriba, de un maridó que bo- 
rracho dejó por muerta á sii mujer en la playa, lo apo- 
rrearon por esto los hermanos de ella y el Cacique los 
puso en paz; y de los pueblos vecinos no oimos nada; 
voy hablando de pendencias cutre marido y mujer, en-, 
tre padres é hijos, ó parientes; y en la visita de la pro- 
vincia, yo por lo menos, no lo vi nu lo o¡. 

La alegría con que viven. 

De aquí nace el vivir tan alegres, que parece que 
no conocen la tristeía de la cara, y no me admiro que 
i bastante pan y pneos ó ningunos duelos, aun á pesar 
de su desnudez, ha de suceder la alegría; y ayuda á 
que esta desnudez, supuesto que tienen y labran algo- 
dón, mas es voluntaria; y lo que por voluntad se pa- 
dece, siéntese poco y tolérase con gusto. En nues- 
tro pueblo, estando nosotros ausentes, sucedió que se 
fueron á cazar los indios, vinieron los del pueblo de 
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Manesonos^ mas vecinos, armailus, finjienilo guerra, 
llevaron á nlAos y á mujeres cautivas En su pueblo 
las agazajaron y ellas fueron con gusto, por saber (¡uc 
todo acuello era burla; después, aquel mismo día, las 
'^volvieron á sus casas. Cuaudo vinieron los maridas 
y lo supieron, liubo tin desafío de parte á parte, para 
una playa vecina á ambos pueblos; á ellas grandes y 
pequeños salieron á la demanda, flechándose con fle- 
chas, botas, que sí dan, duele pero no hieren con 
grande algazara y ñesta y más amigos se acabó el 
combate, tan festivos son como tato. Los muchachos 
entre si se flechan con unas espigas largas de una yer- 
ba que arrojan á mano con harta violencia, y de esta 
manera se adiestran para saber hacer lanzas á las fle- 
chas. 

Pocos agravios deben hacer las mujeres á los ma- 
ridos, pues en un año no hemos tenido noticia de nin- 
guno; á mí me dijeion unos intérprete?, que no faltan 
ellos, pero debe de naber gran recato, pues hay pocas 
rencillas. Dijome el primer intérprete que traje, que 
acompañó á los padres, que cuando el marido lo sabe, 
busca al galán y lo puRetca y rompe las cuentas arran- 
cándole la patena, y no hay mas vergüenza. Si pe- 
lean en el bebedero los de un pueblo, allí se acabó co- 
mo si tal no- fuese. 

A'c se hurtan. 

Ya me parece que queda dicho arriba, (]üe no ■ 
hurtan, estando como está todo abierto y aun roda 


do. La primera vez que fui, llegué á una casa de, 
campo, vecina al pueblo, y vi allí en el suelo junto 4 
la puerta una cuña de hierro, un machete y otras co- 
sas, y sabiendo cuánta estimación hacen de los instru- 
mentos de hierro, alabé á Dios de que entre unos gen- 
tiles hubiese tal fidelidad. Fuíme, entre el pueblo, 
volví, no hallé tampooo á nadie, pero ya guardaron la 
cuña y el machete. Vino el dueño, conoció por el 
rastio gente calzada, y dijo sin duda; oe éstos no hay 
que fiar, otra gente es esta que la nuestra; admirado 
quizás quedó de ver el riesgo en que habían estado 
sus herramientas. 

Su obedienda. 

La obediencia parece que es innata; pues, con- 
forme lo qne tiene entablado su estilo, nadie desobe- 
dece; ni los hijos para con sus padres, ni la mujer pa- 
ra con su marido, ni el vasallo para con su Cacique. 
Tiene aquel, libertad para irse á cazar ó á morar á 
donde quisiere, sin que se le dé aldicho Cacique nada 
de ello. 


II ¿as pérdidas - 

Cierto que no faltaba poco fundamento para ala- 
bar á estos indios, de la contraria virtud, aquella se 
opone á la codicia. Con amar tanto y apreciar tanto 
áu adorno. SÍ por desgracia se le cae la patena de 
plata en el rio, que sucede á algunos, tendrá ésta co- 
munmente dos onzas, que para ellos es mucho, apenas 
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A la hora de la mucrle, no dudo que s« harán 
cristianos todos, si harán de comunidad cristianus de- 
jando sus bárbaras costumbres, luego téngolo por di- 
ñcultuoso; que poco á poco repartidos los padres, se 
vayan reduciendo; y quedarán sus hijos para que 
aprendan las oraciones y se bauticen; oie parece aun 
más fácil. — Para todo se requiere, ni demasiada prisa, 
ni demasiado descuido. La mayor diñcultad que en 
la materia hay, son las frecuentes borracheras; y si 
éstas no fue-en por vía de relisisn, las más era me- 
nor el obstáculo; pero será fuerza que al cristiano ^se 
le prohibiera como se prohibía i los antiguos, el co- 
mer carne consr.grada á los ídolos éstos, esta chicha 
al demonio ó á sus deidades, que es lo luisuKi? Es és- 
to un horrible estorbo para que como la naturaleza 
no puede pasar sin deieite y éste sea el único que ellos 
tienen, los ha l'c arrebatar; pero Dios, que derribó 
los templos úe los klulos, pueile abrazar estos infer- 
nales bebedores y hacer que tengan sus convites en 
casas particulares, sin idolatría ni esceso. Por eso se 
laman empresas, éstas; porque han de tener dificulta- 
des grandes, no se emprende cosa hecha; sino cosa 
que se ha/le hacer, y (¡iié es lo qtLe se ha de hacer? 
la cosa ínayor de Dios abajo. 

El padre Francisco Díaz Taso, en una carta suya 
queV, R. dijo en Chuquisaca que trata de cuan difi' 
cultosa en su opinión, es la empresa de la reducción 



de los cliiriguanas, una i!e las raznnes i]iie <líi, es, que 
se tiene cx¡ieneni:in, une hace muy poco fruio la pala- 
bra del Evangelio en ias naciones qne comercian con 
l'ts cspai\oles. Esta, m'úhn «-n esta nación; pero [Jare- 
ce que [le sus buenos naturales, se pueile Cf^perar buen 
suceso, lo ciuil ha de decir la experiencia, qne hasta 

nun medii^na. No son las arremetidas á la tierra del 
fnemigo, los qne conquistnu; sino, los verdaderos ata- 
ques y batallas. 

Dice en aquella csrta también, que se ha experi- 
mentado lo contrario, en las naciones que no comer- 
cian con dichos españoles; pero á esto digo yo, que 
con qué seguridad entraremos en ellas y por qué puer- 
ta? Ln mas seguro y lo menos peligroso (que entera 
seguridad no la hay entre bártiarosj es asentar el pie 
en la amiga para pasar á comunicar el Evangelio á las 
entrañas que con ella confirman; entonces hay á quien . 

Parece que de este temor y respeto se han ido 
descartando estos indios; pues, mataron á tres mozos 
seis añíis há, y ahora, un año y tres meses, al siervo de 
Dios, agustino. Y también achacan á estos indios, 
ce la muerte de un religioso franciscano, ahora 40 
años. Respondo á, esto ultimo, que esto no sucedió 
en los raojos sino en los raches, y caso llegado que 
fuese en los mojos, entonces no eran amigos de los es- 
pañoles, no conocían sus armas y ya las conocen; ade- 


les dan la bienvenida á cuantos los encuentran llevar- 
los í su bebedero, ponerles asientos y de varias par- 
tes les traen luego de beber y comer, cuando es hora. 
y de tantas paiVb y tanto, que tienen para comer y 
guardar, Pero tienen una custitmbre bárbara, que 
han de aguardar al tMtimo plato, con que vienen á co- 
mer bien frío; porque las diiigeiUes cocineras lo lle- 
van luego y las no tales, tarde. Cuando no hay mas 
que traer, les avisan que coman; comen, reciben sus 
dueños los platos y se lavan las manos, costu-i^brc in- 
defectible y que están como en espinas, si después de 
comer no se han lavado. Después, los convidan con 
sus casas redondas; al cacique y amigos de respeto, le 
dan hamacas; i los demás les prestan pieles de ciervo. 

Si es el hospedarse entre especiales amigos, lo tie- 
nen á él 7 á su mujer muchos dias en la casa, y junta- 
mente á sus hijos del tal amigo, y allí parte con él de 
lo que tiene, y cuando se va le dá algiin regalo, como 
de algún pato vivo ó cosa semejante; esto último, no 
siempre. Es de forma este hospedLije, que van por 
toda la provincia sin necesidad de llevar de comer, á 
veces 20 y 30 personas; cuando al ir ó al venir de 
Santa Cruz, como el indio lo tenga no le duele el par- 
tirlo con ios que vienen de otro pueblo al suyo y se 
aflije cuando no tienen qué dar. Con quede estas vir- 
tudes se inficrf que no son por extremo codiciosos; 
porque el hurto es hijo de la codicia, y aquí no hay 
ser partidos no le viene bien con codiciosos. 

De lo dicho, podrá V, R. y sus consultores, ' 
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gar sí será bieo que la compañía emprenda esta mi- 
sión. Yo no hallo razón para que habiendo puesto 
tanto en ella la compañía, la deje ahora, cuando los 
indios explicándoles nuestro intento, rssponden en to- 
das partes que si; que quieren aprender las palabras 
(te Uios y ser sus hijus, y explicándoles los padres va- 
rios artículos de nuestra sania fé, á lodo se muestran 
blandos y dan gratos oídos, menos cual ó cual que 
oyendo hablar del infierno ha dicho, calla que ya ten- 
go miedo. Otro dijo delante de mí: Y cuándo nos 
habéis de enseñar y á ser hijos de Dios, para que^ no 
vaya al infierno y me vaya al cielo? respondiéndole 
que después, .dijo: y si me muero? 

Cacique comieriido d la hoia de su muerte. 

Un cacique, el que lo bailamos moribundo pero 
con buen sentido, se bautizó con grandes señales de 
predestinado. Con notable ternura, como si fuera un 
muy devoto cristiano, repetía los nombres de Jesiís y 
de Maria. y fué cosa que era para alabar á Dios, ver 
loa indios é indias que cua) le persuadían que creyese 
(as palabras' de sus hermanos y amigos, di: Sí creo, 
creólo dijo con toda satisfacción, se dispuso para re- 
cibir el sagrado bautismo y echándole el agua en la 
cabeza, dijo; y por qué no me lavan lo demás? res- 
pondiéronle los padres que bastaba. Algunos niños, 
también volaron al cielo, cristianos. 


— 386 — 

muestra sentimiento en que no se ha dejado reparar. 
A uno de nuestro pueblo se le quemó la casa redonda, 
hamacas, trastes, ropa y dijes, estiba ausente, volvió, 
supo lo que pasaba, entristecióse por tan breve rato, 
que dije: ha tenido este el cuarto de oración que de- 
cia nuestro padre, ¿qué le bastaba para serenarse en 
la mayor pérdida? Robarle á un indio de éstos y á 
varios de que soy testigo, todo su caudal valor de mas 
de diez pesos y no pasaban á máf., que á quejarse 
blandamente. Sin verse en éstos ni aquellas iras y 
despiques de palabras que se ven entre nosotros; ni 
los desordenados sentimientos. Había llevado uno 
que me acompañó, una india á San Lorenzo, vendióla 
á un cspaftol, huyesele al tal aquella liOche, y al otro 
día delante úe nosotros la volvió el indio con toda 
paz, dos templaderas de plata, la una grande, dos 
buenos machetes y dos cuñas, valoi todo de 20 pesos 
en plata, un tesoro para él. A'^lvertimos al e?pañol^ 
que era persona de respeto, el agravio que hacía al 
indio, pero no hizo caso; la india no pareció y él que- 
dó sin nada, pero no sin paz: tan buena riza gastaba 
como los demás. 

Háse reparado también que aunque aman con ex- 
tremo á sus hijos, no tardan mucho en enjugar las lá- 
grimas, que solo la muerte de éstos, se las saca. So- 
lo nuestro Cacique estuvo, como si dijéramos para d^- 
jar el mundo; porque en una guerra le flecharon un 
hijo y de la herida murió. Desesperóse de tal suerte, 
que* decía: que habiendo mudado su pueblo, no quería 
hacer casa (cada tres ó-cuatro años suelen estos indios 
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muilai- sus pueblos con alguna ocasión de peste, pesar 
grande al Cacique ü otra semejanie) sino venirse 4 
Santa Cruz y dejar de ser Cacique y ser esclavo de !os 
padres de aquella casa (asi llaman á Ins sirvientes de 
San Lorenzo; porque entre ellos no hay medio, han 
de ser los que sirven hijos ó esclavos) por cierto que 
no le huhiera esiatlo mal la resolución, la cual, tenién- 
dola su gente por desesperación, le persuadieron la 
conformid:,d con la suerte, y redujeron á que hiciese 
cnñH, y la hizo. Después, acordándole yo de esta 
muerte con sentimiento, porque venia con deseo de 
ver al muchacho que con haber visto muchos, bien 
agestados y dispuestos, éste lo era en extremo y no 
tenía igual en la provincia, se !e arrasaron al bárbaro 
los ojos; pero lo ordinario es lo que he dicho. En 
que se ven que son ¡lacienles, por lo menos de buena 
condición; si no es que la llamemos insenaibilidail 
por mi concederles nada bueno. Como si el autor de 
todo, que dio cosa buenas á sus tierras, uo se los pu- 
diera dar á sus al lias. Criaturas suyas son y no han 
de estar sin algo bueno. Virtud se halla en plantas y 
piedras, por qué uo en los racionales? No le hemos 
de negar á cada naturaleza las que les competen cuan- 
do se están manifestando. 

Hoípedar d huéspedes , 

Este amor recíproco que se tienen unos á otros, 
"é cuando se visitan ó pasan de viaje; recíbenlos y 


más que se debe olvidar lo que 40 años há que pasó. 
Don Benito de Ribera y Quiroga, gobernador actual 
de Santa Cruz, dice: que vio, y yo se lo oi, la capilla 
donde decía misa el siervo de Dios y que estaba allí 
cerca el lugar de su martirio, y esto es lo cierto, y asi 
no fué en los mojos. 

Los dos espaRules y el mulato matáronlos incita- 
dos de agravios, si es verdadera la fama que de las 
obligaciones del mulato y de su embriaguez puede sos- 
pecharse, y si fueron agravios y tales los estímulos, 
también precipitan á los que tienen la horca- á la vis- 
ta, en las plazas de las cortes, A semejantes ejecucio- 
nes. 

El religioso muerto ahora poco, entró por la par- 
te de Cochabamba, por donde nada temen, ni ellos ad- 
vierten quewjmos todos unos: y el caso sucedió en el 
más remoto rincón de la provincia, del cual ninguno 
comercia con españoles. Además que les pareció que 
matándolos á todos, estaría secretísimo el caso, como 
cada día sucede entre nosotros esta persuaciún la cual 
ha servido de despeño i tantos. 

Y no dejaron de recalarse en la provincia del ca- 
so de la muerte de los tres soldados; pues se impidió 
por algunos aflos el comercio, no aportaba sino cual ó 
cual canoa, h.isia que con nuestra eutrada lo lian per- 
dido de todo punto, esto es, el recelo. 

Sugeios que serán menester. 

Los sugetos que serán menester por ahora, son 
seis padres por todo, para que se reparta en toda I. 
provincia. Señalando después que sepan alguna leí 
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gtia, á cada uno su asistencia y distrito para que pue- 
dan recorrer todos los pueblos que les cupieren, sin 
qnc se mueran sin bautismo, en cuanto fuese posible, 
las criaturas y enfermos, y se pueda enseftar la doctri- 
na á los muchachos. De esta manera se podrán sus- 
tentar los misioneros fácilmente; para lo cual, de San- 
ta Cruz hay bastante en la provincia, y en caso que 
esto faltase, no perecerían. Hay como dije, patos, 
hay gallinas, géneros de caza, comestibles y de buen 
gusto, y alg'juos de regalo: como el puerco montes, la 
capiguara, el jiehí, el quirquincho y la liebre, cosa 
buena. Hay pavas de varias casias; la yuca abundan- 
temente, maiz bastante, plátanos, papayas, maní, fré- 
joles, huevos y pescado. Ahora podrán los sugetos, 
dividirse de tres en tres, en el pueblo de los moremo- 
nos y en los mayuncanas, que fué donde estuvieron el 
padre Julián y sus compañeros, para que el sustento 
sea mas fácil y se excusen recelos en ios indios. 

V hallo yo otra conveniencia en la separación de 
los sugetos, que cada uno estará mas seguro; porque 
cada parte de estas temerá á las demás en caso de al- 
guna traición. Asi mismo es bien, que por varias 
partes se arrime el fuego, para que prenda en alguna. 
En todas nos desean con envidia, del pueblo donde 
estamos; porque lo tienen por dichoso y les parece que 
con nosotros están ricos. 

Que no debí estorbar la muerle del religioso aglutino. 

La muerte del religioso agustino, me parece que 
DO debe estorbar á que esto prosiga, si no hay otras 
razones que obliguen; porque vemos en la compaflía, 
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que no se dejan estas empresas, porque sucedan estas 
desgracias. Ahora poco há, quitaron la vida al padre 
Sanvitorez en las islas Marianas, por eso no se desam- 
para la misión. Bien se ha visto esto en el Japón y 
también en la Sinaloa. En el Paraguay, los sayaobas 
mataron en la primera entrada al venerable padre An- 
tonio Ruye, siete indios que le acompañaban, y al ve- 
nerable Varón lo matan, si no es por el indio que con 
fineza de amor le quitó rooa y sombrero y se disfrazó 
con ellos, de forma que á él le siguieron, juzgaron era 
el padre. Esto le sirvió de acicate que le picó el de- 
seo para que procurase tan de veras la conversión de 
la gente, que tuvo por este intento siete semanas de 
ejercicio con siete horas de oración cada día. l^a re- 
ligión de San Agustín, perdió dos ó tres religiosos que 
martirizaron los otros mojos de enfrente de Juli, en 
compañía del padre Reus; y no por eso ilesistieron, 
antes tienen fundado como en frontera, el convento 
de San Juan de Sahagun. Antes debíamos de reparar 
que habiéndose de regar de ordinario semejantes vi- 
ñas con sangre santa, haga Dios esca costa de ageno 
tesoro. Si no es que demos á su Magestfid, amorosas 
quejas, de que como siendo esta empresa de tal com- 
pañía empezada y proseguida á tanta costa de gasto y 
quietud de la provincia y sus hijos, se lleve otra reli- 
gión esta gloria; santa envidia le debemos tener y dar- 
le el parabién debemos. 

Concluyo con que yo siempre he pedido á su Di- 
vina Majestad, que si esto no ha de ser su gloria y se 
pan de emplear en otra parte mejor, los sugetos que 
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ponga en el corazón de los superiores. 'que se deshaga; 
y yo estaré con toda paz; aunque deseo entrañable- 
mente la salvación de estos "bárbaros; porque cierto 
es, que vale más la obediencia que la conversión del 
mundo, V. R. y sus consultores lo encomienden mu- 
üho á Dios, y resuelvan lo que en su presencia juzga- 


I.a anterior relación, la escribió el Hermano 
Joseph del Castillo, ile la Compafifa de Jcsiis. El au- 
tógrafo se encuentra en el Archivo Nacional del Perú; 
y la [jresente, es copia sacada por el erudito Enrique 
Torres Saldamando, 
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